
(NOTA DEL PROFESOR): 

Esta lectura, extraída del libro a nuestra izquierda 

contiene el resumen de las pasiones capitales y las 

fijaciones, ambos, aspectos del carácter, en su aspecto 

neurótico. 

Es importante su lectura y reflexión si queremos 

comprender los motores que subyacen a nuestra 

conducta “menos sana” y poder apuntar así hacia los 

antídotos que nos pueden liberar de ella. 

 

Lo mismo si queremos ayudar terapéuticamente a 

otros, por no quedarnos únicamente atrapados en lo 

que “muestran” sino saber lo que les mueve en 

muchas ocasiones.  

 

Así mismo me parece importante recordar y recalcar que todos usamos de diferentes maneras todas 

ellas, aunque nos hayamos especializado más en unas que en otras, pero tendremos que lidiar con 

esto en numerosos momentos de nuestra vida. Tanto en nosotros como en quienes nos rodean 

 

Recordemos que los seres humanos somos mucho más que nuestro carácter, o nuestra 

personalidad, defensas, deseos, etc. Podemos elegir y podemos transformarnos. Podemos crecer y 

tenemos derecho a superar nuestras limitaciones. Para eso son estas herramientas. No nos 

quedemos “atrapados” en “vernos a través de estos espejos”. Ese es sólo un paso inicial para 

reconocer aspectos nuestros sin que queden ocultos, pero luego podremos ir más allá.  

 

Por último quiero recomendaros la lectura de este libro. Aúna perfectamente la psicología 

tradicional con el eneagrama (los autores son psicólogos clínicos). Y explica de manera muy 

reveladora la creación del carácter como una defensa adaptativa y las consecuencias que ello tiene 

en generar en nosotros una pelea interna entre nuestro “yo más real” y el “personaje” que hemos 

fabricado (y todo lo que esto conlleva en nuestro día a día).  

  

 

 



 

PASIONES DOMINANTES (ASPECTO EMOCIONAL QUE NOS HACE PERDER NUESTRO CENTRO) 

Ira (eneatipo 1) 

Es la pasión dominante del eneatipo 1. La ira podemos definirla como una rabia justiciera. 

Aunque puede expresarse en forma explosiva, y entonces es muy violenta y atemorizante, en general 

lo hace en forma fría, como un resentimiento soterrado, donde la violencia está contenida y tiene 

más carga el aspecto justiciero. Aun en los casos en que la expresión de la ira es sólo verbal, y en 

ocasiones sólo gestual, los demás perciben muy claramente la violencia que hay detrás, negada por 

el sujeto, que sólo ve su buena intención y no entiende el rechazo que produce.  

 

Solemos asociar la ira a lo explosivo, pero en el caso de la pasión de la ira, aunque la constitución 

física, o al menos la carga energética, suele ser fuerte, y es fácil pensar que pueden ser sujetos muy 

peligrosos en la expresión de la violencia, hay un auténtico tabú respecto a dejarse dominar por ella, 

de manera que no son las personas que más frecuentemente la manifiestan en forma explosiva. A 

menudo, incluso, encontramos personas que tienden a fantasear con lo destructiva y peligrosa que 

podría llegar a ser su ira como una forma de evitar expresarla, y cuyo resultado no es la explosividad 

supuesta sino la contención. Un objetor de conciencia, encarcelado, sostenía que sabía que podía 

llegar a matar en la violencia de una pelea, pero no podía permitírselo en una guerra, no podía dejar 

sin control esa violencia. Si bien en la expresión verbal hay siempre una especial dureza, no es así en 

las explosiones que son similares a los estallidos de violencia de cualquier otro tipo de carácter.  

 

La ira es una pasión dura, que hace referencia a una constante oposición a la realidad (siempre 

perfectible), más que a las explosiones concretas. La ira se mantiene inconsciente detrás de las 

conductas animadas por ella. La actitud iracunda puede entenderse como un estar en contra de la 

realidad inmediata, sea externa o interna, como una desaprobación, un querer eliminar algo 

inadecuado o incorrecto, que muchas veces se manifiesta como querer mejorarlo, una actitud 

autoritaria y directiva que se siente impulsada a intervenir y dirigir las vidas de los demás.  

 

Las cosas que son consideradas malas o incorrectas se constituyen en una especie de ofensa para 

la forma en que el universo debería ser, y por tanto no deberían existir. En esta forma de enjuiciar 

hay una falta de mesura, como si cualquier error fuera considerado garrafal. Y, por otra parte, una 

implicación personal en eliminarlo, una reacción interna de mucha rabia ante los errores y una 



exigencia de corregirlo. Rabia que está totalmente justificada en el tener razón. Tiene un punto de 

implacabilidad, de frialdad, teñido por el resentimiento hacia los demás que se permiten hacer cosas 

que para mí son absolutamente prohibidas. De manera que cuando alguien se salta las normas 

consideradas como buenas, cuando tiene una conducta inadecuada, hay una tendencia interna a 

«eliminarlo» desde la fantasía; uno se convierte en un «asesino» que liquida internamente a esa 

persona, aunque externamente la manifestación de su rabia sea tan sólo la distancia o una justa 

indignación verbal.  

 

Según el punto de vista de Horney, la persona cuya pasión dominante es la ira ha elegido la 

solución de «dominio» frente al conflicto básico. Se acerca mucho al tipo que ella describe como 

perfeccionista. También podemos encontrar excelentes descripciones de la estructura de carácter, 

que se sostiene sobre la ira, a nivel social. Max Weber lo describe en La ética protestante y el espíritu 

del capitalismo, y David Riessman en La muchedumbre solitaria cuando habla del «hombre 

internamente dirigido».  

 
Orgullo (eneatipo 2) 

Es la pasión dominante del eneatipo 2. El orgullo contiene ira. Ira narcisista que explota con más 

facilidad que en el 1, en el momento en que se siente atacado en su posición de superioridad. En el 

orgullo hay un cierto tono agresivo, poco consciente, que se manifiesta en la dificultad para ver al 

otro y en la facilidad para invadirlo y manipularlo, encubierto por el matiz que le da la ternura, a 

menudo envuelto en bromas «inocentes» que ponen en evidencia a los demás. La superioridad se 

ejerce tratando de ayudar, convencido de lo generoso de esa actitud y sin ver lo invasivo ni la 

tendencia a ningunear al otro.  

 

El orgullo conlleva un alto aprecio por sí mismo, que oculta una profunda inseguridad, un temor 

a no ser querido y a no poder querer a nadie. El orgullo se sostiene en ser el elegido, en ser querido, 

por el hecho de ser especiales. Por definición, hace referencia a tener una estima excesiva de nuestra 

propia importancia, entraña una inflación de la imagen, un hacerse más grande y mejor de lo que uno 

es (porque en el fondo necesita engañar a los peligrosos y profundos sentimientos de inseguridad 

que nos pondrían a merced de los demás). Con el fin de poder sostener esta posición, esta pasión, 

hay que hacer un poco de teatro, hay que apoyarse en la imaginación, intensificar ciertos rasgos, 

ocultar otros e interpretar algunos de la manera que mejor convenga al orgullo. Y frente a las dudas 

internas, a los momentos en que esta imagen se resquebraja, tiene que poder acudir a la validación 



social. Hace grandes esfuerzos por complacer a los demás, cree adivinar lo que el otro necesita y se 

lo ofrece, con una especie de naturalidad que oculta la conciencia del sacrificio para conseguir el 

aplauso.  

 

De esta manera, desde el orgullo hay que cultivar la imagen con una combinación de fantasía y 

apoyo de las personas conocidas, previamente contagiadas de ese sentimiento de exaltación 

personal, que se transmite sin grandes esfuerzos, como si se inoculara en el prójimo la propia 

grandiosidad, como si todos necesitáramos creer en que es posible que exista alguien que se sienta 

tan seguro y contento de sí mismo, y si puede sentirse así, debe ser porque es realmente alguien muy 

valioso. Habitualmente, su deseo de ser el centro se cumple y esto confirma lo especial que es y 

sostiene el orgullo. Hay un autoengaño que los demás suelen confirmar. La pasión de gustar y la 

actitud seductora, que la acompaña, se transforman en ira o en depresión cuando no tiene eco.  

 

Desde el orgullo se vuelve necesario disminuir al otro para mantener la propia grandeza. En el 

orgullo hay una necesidad de dar, una generosidad que tiene ese matiz, apuntalar el orgullo, 

demostrar que tengo mucho que ofrecer, como si con ese hecho se negara la carencia. El otro no 

cuenta más que como espejo que refleja la propia abundancia, por eso no suele dar lo que el otro 

necesita, sino lo que quiere dar. Por otra parte, es imprescindible que el otro lo crea, puesto que eso 

evita tener que darse cuenta de la inseguridad y la carencia.  

 

Detrás del orgullo está la envidia negada. También implica una cierta represión del temor y la 

culpa y una falta de conciencia de los límites.  

 

Desde el punto de vista de Horney, ésta sería asimismo una «solución de dominio» frente al 

conflicto básico, pero se diferenciaría del iracundo en que en este tipo hay mucha más 

autocomplacencia, es más cercano a lo que ella llama narcisista.  

Vanidad (eneatipo 3) 

Es la pasión dominante del eneatipo 3. Es una pasión por parecer bien, por tener una buena 

imagen. Hay —como en el orgullo— esclavitud a la imagen, pero la grandiosidad de esa imagen se 

constituye en función de los demás: sólo se cree valioso si los demás lo ven así. No está tan marcado 



el sentimiento de ser especial que sustenta el orgullo. Por eso hacen grandes esfuerzos para dar esa 

apariencia que los demás valoran y que les llevan a convertirse en un «producto». Por eso, a menudo, 

los demás ven en las personas vanidosas una cierta calidad plástica, como una perfección sin raíces. 

Como los valores sociales, en alguna medida, han de ser internalizados, el 3 centra su vida en la 

consecución de un «proyecto», proyecto que si se cumple, le daría el anhelado reconocimiento y el 

derecho a ser. En este proyecto tienen cabida el tipo de vivienda, de vehículo, trabajo o familia que 

uno debería conseguir. Una paciente hablaba de su primera hija, que ya tenía nombre, cuando aún 

no tenía pareja.  

En realidad, podríamos decir que lo nuclear en la constitución del carácter, que es la sustitución 

del verdadero yo por el falso self protector y adecuado al ambiente, es lo que se evidencia de manera 

exacerbada en la pasión de la vanidad. En la vanidad, la interiorización de las demandas ambientales 

no se hace de una vez por todas, sino que la elección sigue dependiendo de lo externo, volviéndose 

muy versátil, mostrando una gran capacidad adaptativa pero también un sentimiento muy profundo 

de superficialidad y vacuidad. Específico de esta pasión es el hecho de confundir lo que uno es con lo 

que los otros ven.  

La imagen se modela a través de cualquier valor que sea potenciado en su ambiente. Hay un 

cierto realismo, un no engañarse con respecto a sí mismo, por eso no hay final, porque, por positiva 

que sea la imagen que el espejo devuelve, no llega a ser internalizada. Los esfuerzos que realiza para 

conseguir una imagen satisfactoria vienen motivados por el deseo de que el otro vea quién realmente 

uno es y uno pueda llegar a creérselo. Por eso es tan importante para la vanidad el logro, el tener 

éxito como una forma de reconocimiento que afiance lo que uno es. Tener, en este contexto, como 

símbolo de estatus, es muy importante.  

La vanidad es aparentemente no emocional, porque la vanidad tiene que ver con la sustitución 

de las verdaderas emociones por las emociones que uno muestra. Así, nos encontramos con la 

paradoja, que se repite en las otras dos puntas del triángulo central, de que el que, supuestamente, 

habría de ser el más emocional de los caracteres, resulte bastante frío. La vanidad requiere un gran 

control sobre las acciones, incluso una conducta refinada por el aprendizaje, sofisticada. La imagen 



se hace cargo de la acción, de manera que se pierde el contacto con el sí mismo, con las sensaciones 

y los sentimientos, incluso con los pensamientos genuinos.  

A veces, la identificación con la imagen sirve para negar ese mundo emocional invisible, no 

permitido, oscuro, para evitar que los otros puedan siquiera vislumbrar lo que aparece en los 

momentos de soledad, en los que no hay nadie que dirija la actuación y aparecen todos los fantasmas 

del desamparo y la carencia, de los sentimientos e instintos prohibidos.  

Riessman hace una muy buena descripción de este tipo al que llama dirigido por los otros, por el 

grupo de pares, por los «contadores de cuentos», que se olvidan de sí mismos para lograr los objetivos 

que la sociedad les marca.  

Envidia (eneatipo 4) 

Es la pasión dominante del eneatipo 4. La envidia se refiere al deseo de algo que posee otra persona. 

Es un sentimiento de carencia, de escasez interior, acompañado por un impulso de llenar ese vacío 

con algo que está fuera. El sentimiento de rencor que acompaña a la envidia es expresión de la 

carencia. Detrás de la envidia se halla una marcada competitividad que se mezcla con el deseo y el 

apego, porque lo que se quiere es lo del otro, incluso ser el otro, admirado y valorado, envidiado y 

odiado. La carencia mira hacia afuera y contiene un sentimiento expreso de añoranza.  

 

El sentimiento carencial lleva a estar exigiendo, reclamando o quejándose de lo que falta. La 

sensación es que los otros tienen más; y la tendencia es a encontrar malo lo que está dentro y bueno 

lo que está fuera, aunque a veces hay una especie de compensación desde el orgullo en que se 

produce un sentimiento de superioridad, una cierta arrogancia, pero en una u otra polaridad está la 

comparación entre lo propio y lo otro. Comparación que siempre resulta dolorosa.  

 

Gurdjieff habla de la consideración interna como un aspecto de la identificación que se 

manifiesta en una preocupación por cómo nos tratan los demás, qué actitud tienen hacia nosotros, 

qué piensan de nosotros. Creemos que la consideración interna y su consecuencia, «el libro de 

cuentas», donde se anotan las ofensas, aunque ocurra en todos, es especialmente característica de 

la pasión de la envidia. Uno siente que la gente le debe algo, que merece ser tratado mejor, y anota 

todas las heridas en un libro de cuentas psicológico, que no sólo no olvida, sino que se va engordando 

con cada nueva ofensa hasta que estalla en un reproche masivo. En una terapia de pareja con dos 



personas que llevaban mucho tiempo juntas y que, al poco tiempo de la jubilación del marido, 

estaban en la tesitura de separarse, el marido planteaba que no lograba saber lo que la mujer quería 

de él, puesto que estaba cumpliendo todo lo que ella siempre le había reclamado. La respuesta de la 

mujer fue: «¡Ah! Pero tú no te acuerdas hace treinta y nueve años, cuando en el cumpleaños de tu 

madre…».  

 
En la envidia hay una especie de adicción al amor, la forma de llenar el vacío encontrada es a 

través de otro ser, que tiene lo que a uno le falta. En su amor hay algo voraz, como si no sólo quisiera 

tener lo del otro o llenarse con él, sino también ser el otro, lo que explica el tono competitivo de su 

amor, a menudo inconsciente. El deseo de amor y aprobación da un aspecto muy dependiente que 

puede llevar a someterse y hasta humillarse. Y el aspecto competitivo lleva al deseo de venganza, de 

cortarle el cuello al amado. Hay un fuerte sufrimiento por estar o sentirse siempre en segundo lugar, 

por no haber alcanzado las propias exigencias, y de ahí también deriva la envidia a las personas que 

se supone que lo han logrado. Aunque el deseo de llenar la carencia no siempre está en las personas, 

siempre es algo de fuera, algo que se busca en lo externo.  

 

Es la misma intensidad del deseo lo que condiciona la frustración. De la frustración deriva la 

tristeza. Es muy difícil la salida de la frustración a causa del peso del pasado, de un pasado 

insatisfactorio cuyo recuerdo es tan poderoso que impide ver los logros del presente y que lleva a 

mirar con pesimismo el futuro, como si nada pudiera arreglarse si no se arregla el pasado, y como 

esto no es posible, nada vale. Oculta una fuerte ambición y una dificultad de renuncia, que se esconde 

tras la imagen de no merecer, de ser inferior. La propia intensidad del deseo y la fuerza de la 

frustración, con el sufrimiento que la acompaña, es la parte en la que uno se siente orgulloso, mejor 

que los demás.  

 

La envidia se vive como algo malo, como una fealdad moral que, a veces, no llega a la conciencia 

y se manifiesta indirectamente en los sentimientos de culpa, en una crítica interna muy exagerada y 

en una exigencia igualmente exagerada de sacrificio y aceptación del sufrimiento. El sufrimiento y el 

sacrificio sí son conscientes.  

 

La envidia es una vanidad insatisfecha, una vanidad que nunca llega a sentirse colmada, porque 

está siempre midiendo la distancia, midiendo todo lo que le falta para llegar a cumplir con los 

requerimientos de su vanidad. Naranjo dice que es una combinación de cobardía con vanidad, que 

tiene más de vanidad que de cobardía, como si la vanidad estuviera muy impedida por la inhibición 



que da la cobardía.  Según la descripción de Horney, la envidia encajaría en la que lo llama «solución 

de la modestia o recurso del amor», pero, en este caso, no queda clara la diferencia con la pereza, 

que se movería en esta misma solución.  

 
Avaricia (eneatipo 5)  

Es la pasión dominante del eneatipo 5. En la avaricia hay un sentimiento de carencia resignado. La 

carencia se oculta con la imagen de un mundo interno muy rico, lo bastante rico como para poder 

sobrevivir sin necesitar nada de fuera, como para sentirse libre de ataduras y dependencia. El aspecto 

resignado deriva de la profunda desconfianza en recibir nada desde fuera.  

 

La imagen de ese mundo interno especial, distinto, rico y distante compensa los sentimientos de 

torpeza, de ineptitud social. Para ello necesita un cierto engrandecimiento, un cierto orgullo que 

convierte a las personas en las que predomina esta pasión en distantes, altivas y retiradas. Se retiran 

del mundo porque el mundo no es bueno, partiendo de una actitud de suspicacia, esquizoide, muy 

introvertida y volcada hacia uno mismo. Implica una gran sensibilidad a la invasión, a sentirse 

importunados, quieren tener un territorio libre y privado en el que nadie pueda interferir. Detrás 

encontramos un anhelo de fusión y un profundo miedo a que este anhelo le lleve a perderse en el 

otro. Ante cualquier cosa que perciban como invasión reaccionan con una pasividad agresiva, se 

olvidan de hacer lo que la otra persona espera. El significado del olvido es claramente agresivo, pero 

se siente inocente.  

 
El avaro tiene una disposición psicológica acumulativa, ahorrativa en un sentido que va más allá 

del dinero: no se da. Ésta es su manera de agredir, defenderse y aislarse y también de protegerse de 

su miedo a lo fusional con la pérdida de identidad que se le atribuye.  

 

Entraña una posición desconfiada ante la vida, una suspicacia implícita.  

Hay pereza, una pereza de acción, como una economía de esfuerzo. Así mismo hay un esconderse de 

sí mismo y de los demás. Son personas muy despiertas a su mundo interno, muy sensibles, muy 

vulnerables, que no olvidan las heridas del pasado ni las del momento. La fantasía de una 

vulnerabilidad extrema, que no siempre responde a la realidad del presente, permite justificar y 

mantener el aislamiento y la frialdad, renunciando a las relaciones, a los compromisos.  

 

Para Horney, la avaricia sería la solución de la renuncia: el recurso de la libertad.  



 

Miedo (eneatipo 6) 

Es la pasión dominante del eneatipo 6. Proyecta en el mundo más peligrosidad de la que hay. 

Implica una creación de fantasmas. Y podemos interpretar esa creación de fantasmas que a uno lo 

pueden agredir, como una transformación de la propia agresión rechazada, como una proyección.  

No sólo se trata de miedo a cosas concretas, sino también del miedo a sentir miedo, a la reproducción 

de la angustia básica.  

 

El miedo está muy ligado a la alta agresividad, tiene matices de ira, pero también de avaricia. La 

experiencia de la rabia es muy fuerte; el miedo es, en parte, miedo a la rabia. Se pueden comportar 

como un perro que ladra para ahuyentar su miedo y amedrentar al otro.  

 

Hay en el miedo una desconfianza básica que puede estar vertida hacia sí en forma de 

inseguridad, o hacia el mundo, mostrando una gran suspicacia. La desconfianza en los propios 

impulsos, en las propias capacidades, el no fiarse de los propios recursos, puede llevar a la necesidad 

de apoyarse en otros, en una ideología y caer en el fanatismo. A veces, el miedo a sentir el miedo 

conduce a actitudes temerarias, incluso heroicas.  

 
El miedo nos hace necesitar demasiadas seguridades, para no equivocarnos, y también conlleva 

una tendencia a quererlo todo como una manera de no errar, una grave dificultad a la hora de tomar 

decisiones. Por otra parte, el miedo a equivocarse y la desconfianza en los propios impulsos llevan a 

una intensa búsqueda de la verdad que tiene un elemento de mucha honestidad intelectual, y mucha 

honestidad asimismo en la percepción de sí.  

 

El miedo nos convierte en enemigos de nosotros mismos, contrae la mente y paraliza la acción, 

dificulta el sentir y el hacer. Cuando el miedo nos atrapa perdemos contacto con el corazón, nos 

vamos a la cabeza y nos paralizamos con las fantasías destructivas y negativas.  

 
Hay un miedo específico a la culpa, un gran temor a dañar a los otros y a que su consecuencia, la 

culpa, no nos deje vivir en paz. Desde aquí, el miedo conlleva una actitud sobreprotectora hacia los 

demás, que se llega a convertir en una carga, sobre todo cuando el temor a hacer daño alimenta 

nuestras renuncias y nos lleva a sentirnos faltos de libertad. No vemos nuestras dificultades para 

comprometernos con nuestros deseos y atribuimos al otro la culpa por lo que no hacemos.  



Gula (eneatipo 7) 

Es la pasión dominante del eneatipo 7. Se entiende la gula como hedonismo, como una excesiva 

esclavitud al placer, a lo agradable.  

Se puede ver como una manifestación del miedo, de la angustia. El refugiarse en el placer es un huir 

de la angustia a través de aferrarse a algo grato, un sentirse seguro a través de la gratificación. Esta 

apetencia excesiva de placer tiene un fondo angustioso, pero tiene también un componente de 

impulsividad, una dificultad para la contención.  

La gula es permisiva consigo misma y con los demás. Esta actitud externa a menudo conlleva una 

exigencia interior de perfección angustiosa e inalcanzable de la que hay que huir y que se transforma 

en autoindulgencia, algo que contiene un punto de resignación, de saber que nunca se va a llegar a 

la meta exigida. Los caprichos suponen una compensación a esa resignación, pero son utilizados como 

recompensa cuando uno logra cumplir alguna tarea.  

En la gula no sólo hay un apetito de placer sino de algo más, una insaciabilidad. Nunca se satisface 

con una única experiencia, siempre se desea más; parece que pudiera tragarse el mundo. La 

insatisfacción no se expresa directamente, sino simbólicamente en el deseo de más.  

Esta pasión por lo placentero tiene un fondo avaro, un fondo carencial negado.  

Implica una actitud de mucha seducción, simpatía y rebeldía, un deseo de destacar, sobresalir, una 

necesidad de brillar, de complacer a todos para obtener el aprecio, pero sin creerse demasiado la 

imagen que proyecta para ser apreciado.  

Hay una gran dificultad con la disciplina, aunque sea autoimpuesta. La tendencia es a romperla, como 

si, al contrario de lo que ocurre en el 1, en la batalla entre el deber y el placer ganara siempre este 

último.  

Como parte de la gula, hay un deseo de expandir los límites de lo conocido, de que sean ciertas las 

cosas misteriosas y, complementariamente, un cierto desdén hacia el mundo, un cierto aburrimiento 

de lo común y corriente. Gula de lo desconocido, de lo extraordinario, porque un camino para ser 

extraordinario es conocer cosas extraordinarias, en las que apoyarse para impresionar a los demás. 

Saber qué es lo «realmente» verdadero da un poder muy grande que permite satisfacer las 



necesidades desde una posición no abiertamente dominante, sino aparentemente benévola.  

La gula es más fácil de llenar con la fantasía porque es menos costosa que la realidad: en proyecto 

se puede tener todo, no hay que renunciar a nada.  

Lujuria (eneatipo 8) 

Es la pasión dominante del eneatipo 8. En la lujuria, el riesgo se torna en una forma de vida. Implica 

una negación de la impotencia, una búsqueda de poder, en la que se hace necesario reprimir el 

miedo, arriesgarse y desensibilizarse.  

La experiencia de dolor, de impotencia es negada y sólo podemos ver la magnitud de la herida 

en proporción con la dureza manifiesta.  

Literalmente lujuria conecta con el sexo, con los placeres carnales, pero aquí la entendemos 

como una pasión por la intensidad, una pasión de exceso, una búsqueda de lo excesivo. Y lo sexual se 

presta muy bien a llenar esa pasión de intensidad, que puede expresarse de otras maneras, en lo 

emocional y también en lo sensorial: alimentos fuertes, velocidad, etcétera. Hay un hambre de 

estímulos y un deseo de traspasar los límites. Se refiere a todo aquello que exceda los límites de la 

moderación. La tendencia a excederse implica un sistema de supervivencia en el que primero se 

produce el acto y después el pensamiento. Así, los impulsos no son controlables.  

La lujuria es, pues, la pasión por lo intenso, lo excesivo y fuerte, es un sentirse vivo a través de 

estar al borde de la muerte, de situaciones extremas. Pero el que necesita tantos extremos para 

sentirse vivo tiene que tener una cierta anestesia, tiene que carecer de la evidencia de su vitalidad. 

Como es arrasadora, pasional, salvaje y rebelde parece espontánea, pero no lo es verdaderamente, 

es reactiva.  

Para mantener una posición de poder y seguridad, la lujuria ha de demostrar su fuerza, con un 

orgullo implícito y una tendencia al desdén, a menospreciar a los otros.  

La lujuria se da la libertad de tomar lo que quiere. Su hedonismo es más duro que el de la gula, 

no necesita racionalizaciones ni justificaciones, se da gusto aunque a otros no les plazca y se puede 

complicar, en los niveles más fuertes, con una actitud sádica, con la que goza no sólo por tener el 

poder sino por poner al otro en una situación de inferioridad, de humillación.  

Pueden dar mucho, una verdadera lujuria de generosidad, pero, como compensación, pide una 

aceptación sin límites.  

Para Horney estaría incluida en la «solución de dominio: el recurso del poder», correspondiendo 

al tipo que llama «vindicativo arrogante».  



Pereza (eneatipo 9) 

Es la pasión dominante del eneatipo 9. Cuando hablamos de la pereza no nos referimos a la 

pereza del hacer, a una pereza exterior, sino a una pereza del alma: acedia. Este término se utilizaba 

para referirse a quienes entraban en una vida retirada, a fin de dejar el mundo atrás y dedicarse a 

Dios y luego tenían dificultades a la hora de meditar, orar, se distraían fácilmente. También tiene el 

sentido de no hacer lo que uno quisiera o pudiera hacer de verdad, como una actitud de omisión, de 

olvido. 

 

  Es una pereza con relación a la interioridad en general, con respecto a mirar hacia adentro. Y 

lleva al oscurecimiento de la conciencia. La inconsciencia que genera el no verse tiene dos formas de 

expresión, una es la expresión propiamente psicológica: uno no se conoce, no conoce sus emociones, 

no sabe, no ve claro lo interior, actúa mecánicamente, aunque, a veces, podríamos decir que sí sabe, 

sí conoce sus emociones y ve con claridad sus sentimientos, pero no quiere saber, se oculta ante los 

demás y ante sí mismo, no dándole legitimidad a su mundo interno, restándole importancia.  

 

También el oscurecimiento de la mente tiene una dimensión espiritual: junto con el no conocerse 

psicológicamente, hay un olvido de sí mismo, de la experiencia de ser y una trivialización de las 

vivencias de profundidad espiritual.  

Hay un tabú a sentir lo que uno siente, a conocer sus emociones y sentimientos. La acedia implica 

una especie de política del avestruz, a veces encubierta por una búsqueda activa y siempre 

insatisfecha.  

Desde la pereza se puede actuar mucho, olvidándose de sí mismo en el hacer, para narcotizarse. 

Aunque por otra parte, el mundo interno siga funcionando en paralelo, desvinculado de lo que uno 

hace o cómo se presenta, tapado pero no totalmente olvidado, como si, no haciendo caso, se le 

restara importancia sin conseguir hacerlo desaparecer.  

 
Hay poca vanidad, poco interés en ser visto, por eso no hay mucho interés en brillar, sino más 

bien en ser una persona común y corriente. Hay, en el trasfondo, un sentimiento masivo de no tener 

un lugar en la vida, de no tener derecho a vivir. Se parece al miedo en la dificultad de decidir, en cierta 

timidez.  

La pereza es la emoción de no incomodarse, de evitar los conflictos, de mantener la tranquilidad 

que, en el aspecto cognitivo, lleva a cerrar los ojos psicológicamente, a desconectar, pero que, a nivel 

relacional, tiene mucho que ver con no incomodar a los demás.  



 
En la pérdida de la interioridad, provocada para no sufrir, se produce una pérdida de sutileza: no 

hay más que lo concreto. El rechazo a la interioridad se manifiesta en el sentimiento de que en el 

mundo hay muchas cosas importantes que hacer, que uno no puede estar todo el tiempo mirándose 

el ombligo, que es una pérdida de tiempo. El hacer sostiene el sentimiento de ser, pero es un hacer 

desconectado del verdadero impulso. El mundo interno, al que no se presta atención, es complejo y 

oculto a la mirada de los demás.  

Para Horney, la pereza encajaría en la «solución de la modestia: el recurso del amor», pero con 

muchos matices de «la solución de la resignación».  

 

 

 

 

 

 

 

 

LAS FIJACIONES (ASPECTOS COGNITIVOS QUE TIENDEN A PERPETUAR LAS 

PASIONES) 

 
Las fijaciones son los errores cognitivos que van asociados a las pasiones y que llevan a 

interpretar el mundo y las relaciones desde una óptica peculiar. Son ideas establecidas en el momento 

de la constitución del carácter, o sea, en la infancia, bajo la presión de la pasión y sin las herramientas 

intelectuales de la edad adulta y que se mantienen luego como verdades incontrovertibles en lo 

profundo de nuestro ser, determinando nuestro sistema de valores y nuestra conducta. Naranjo 

habla de ellas como «ideas locas». Para él, la pasión contamina el mundo intelectual, de forma que 

se produce una lectura emocional que se aleja de la razón y que se constituye en verdad.  

 
Nosotros pensamos que la fijación está relacionada también con la reestructuración del 

narcisismo primario, cuando el yo ideal roto se reorganiza como ideal del yo (narcisismo secundario). 

El ideal del yo genera una aspiración inconsciente a recuperar el yo ideal perdido: que alguien haya 

renunciado a creer que es el yo ideal no significa que haya renunciado a la creencia de que puede 

llegar a serlo. Creemos que este ideal del yo se encuentra detrás de la fijación, entendida como la 



forma «correcta» de ver el mundo que nos va a devolver algo de la omnipotencia del yo ideal. Por 

eso resulta tan difícil romper la fijación, porque, a nivel inconsciente, es la llave que nos va a permitir 

que «un día lleguemos»: un día seremos el yo ideal.  

 
El de «fijación» es un concepto cercano a lo que Bleichmar denomina «creencias matrices 

pasionales», que se constituyen cuando un suceso concreto de la historia personal se formula en 

términos genéricos, codificando situaciones diversas con el mismo sentido que tuvo la original. Al 

establecerse una generalización sin las herramientas del pensamiento adulto cometemos el error 

lógico de tomar la parte por el todo. A veces son convicciones que se establecen por inoculación de 

los otros significativos (padres primordialmente) que transmiten al niño sus propias creencias, que se 

matizan en función de las experiencias y el psiquismo individual. En la vida adulta, esas creencias 

matrices pasionales, mientras no sean cuestionadas, siguen dirigiendo y limitando lo que se puede 

pensar o sentir.  

Scheller nos alerta para que no caigamos en la idea de que todo lo que percibimos de nuestro 

mundo interno sea correcto, también aquí hay engaños, de la misma manera que hay engaños 

perceptivos en la percepción externa, de los que podemos encontrar múltiples referencias. Sólo a 

título de curiosidad mencionaremos aquí la anécdota contada por John E. Nelson relativa a cómo hay 

constancia escrita de que, en uno de los viajes de Magallanes al extremo sur de Sudamérica, los indios 

no podían «ver» los barcos en los que llegaron los conquistadores, aunque vieran perfectamente sus 

propias embarcaciones, porque «era imposible» que existieran y sólo el chamán podía percibirlos y 

hablar de ello; de esa misma manera, hay engaños en la percepción interna. Desde el punto de vista 

de Scheller, lo que enferma no son los procesos psíquicos ni las vivencias, sino la manera en que estas 

vivencias son interpretadas y juzgadas y los errores y engaños perceptivos. La terapia para él tiene 

como intención última liberarnos de los autoengaños, poder mirar nuestra vida de la forma más clara 

posible.  

 
Volviendo a los errores cognitivos que se constituyen como «fijación», desde la óptica de Naranjo 

podríamos decir que la anécdota (o la serie de ellas) sobre la que se constituyen las generalizaciones 

a las que se refiere Bleichmar provoca determinadas emociones que tienden a reproducirse en 

situaciones que presentan cierta similitud con la original, siguiendo el funcionamiento habitual del 

inconsciente, carente de lógica racional.  

 
H. Almaas ve la fijación desde otra perspectiva que no enfoca tanto hacia la invasión del mundo 

intelectual por parte de las pasiones y los errores de pensamiento que las acompañan, sino hacia el 



hecho mismo de la pérdida de contacto con el centro intelectual superior que se produce en paralelo 

a la pérdida de contacto con el centro emocional superior. Para él, es la falta del entorno de apoyo 

adecuado, del ambiente facilitador, lo que produce una desconexión que se experimenta como una 

pérdida, una caída (mito del paraíso).  

 
Lo que se pierde, en su criterio, es la percepción directa de la realidad como unidad y, entonces, desde 

la creencia en la dualidad (yo-mundo) surge una idea distorsionada, errónea, que denomina «ilusión». 

Aceptando que esto sea así, no deja de ser un planteamiento complementario del anterior, pues es 

la pasión la que va a determinar la forma concreta que adquiere esa ilusión, la «ilusión específica». 

No podemos perder de vista que la forma en que se constituyen las ilusiones viene determinada por 

la carencia infantil de herramientas de pensamiento.  

 

Sostiene, siguiendo el planteamiento de Winnicott sobre «falso self», que la falla en el entorno 

de apoyo conduce a la falta de confianza que provoca que el niño «reaccione» en lugar de continuar 

el despliegue espontáneo de su ser, que queda interrumpido. En cada eneatipo se produce una 

«reacción específica» de desconfianza que sostiene la ilusión y que tiene que ver con la manera 

peculiar de elaborar las circunstancias de realidad que a cada uno le ha tocado vivir.  

 
Por otra parte, la pérdida del apoyo conduce a una sensación de deficiencia que se experimenta 

como un estado doloroso y difícil que constituye la «dificultad específica» que ha de afrontar cada 

rasgo. Su hipótesis es que a partir de la reacción específica y de la dificultad específica se forma el 

núcleo de cada eneatipo, del que nacen patrones emocionales y de comportamiento asociados con 

dicho tipo.  

Vamos a combinar estos dos planteamientos. Partimos siempre del término utilizado por 

Naranjo para la fijación, intentaremos encontrar, en algunos casos, términos alternativos que reflejen 

más específicamente la relación de la fijación con la manera de percibir el mundo y veremos luego 

los tres aspectos «ilusión», «reacción» y «dificultad», de los que habla Almaas, dándoles una lectura 

más psicológica que la espiritual de la que él habla.  

 



Creemos que la fijación posee un matiz en cuanto a la creencia implícita que está en función de 

los rasgos emocionales, instintivos o intelectuales. En los emocionales, la creencia tiene que ver con 

uno mismo, con el propio ser, aunque tiña luego la visión del mundo; en los intelectuales tiene que 

ver con cómo tengo que actuar en el mundo, y en los instintivos, con cómo es el mundo.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Corrección (perfeccionismo) (eneatipo 1) 

La fijación del 1 es el «perfeccionismo». Este término se refiere a la actitud de querer cambiar para 

mejor. En el perfeccionismo hay una cierta oposición a la naturaleza, que es percibida como caótica 

e imprevisible, como una amenaza frente a la que se recurre al control, el orden y la ley.  

Proponemos la palabra «corrección» como referencia más directa a lo mental que subyace a la 

actitud perfeccionista. La mirada sobre el mundo del eneatipo 1 destaca su imperfección, la distancia 

entre cómo son las cosas y cómo deberían ser, que lleva implícita la idea de que el mundo puede 

mejorar gracias a su intervención. El mundo es mirado bajo el prisma de lo correcto o incorrecto, de 

lo bueno y lo malo.  

 

La creencia implícita, dado que es un rasgo instintivo-motor, un rasgo de acción, tiene una 

incidencia directa en su hacer: hay una manera correcta de hacer las cosas, «la» manera, y todo lo 

que no se ajuste a ella es censurable, no es válido. Si gracias a la fuerza de la voluntad, al control y a 



la disciplina uno consigue hacer las cosas de esa manera, está a salvo, tiene derecho a la vida. Aunque 

se cometan errores no se puede perder de vista «como deberían ser las cosas». El ego se alimenta de 

la idea de que yo al menos sé cómo deberían ser las cosas. Saberlo e intentarlo otorga legitimidad.  

 
La ilusión específica que sostiene esta creencia es que algunas cosas son buenas, y otras no, que 

existe algo objetivamente bueno y algo objetivamente malo, que ha de servir de guía a nuestra 

conducta. Yo lo sé, a diferencia de otras personas, y por eso puedo establecer juicios comparativos 

sobre lo que está bien y lo que no. Son valores objetivos e intemporales y, por tanto, incuestionables 

por lo que resultan difíciles de modificar, pues poseen cierto carácter definitivo. Los juicios se 

establecen de una vez por todas y la rigidez se transforma en la herramienta que mantiene la ilusión.  

 
La reacción específica en la que se apoya esta creencia tiene que ver con la experiencia vital de 

un amor muy condicionado a la conducta. Si tal como soy no sirvo, no soy aceptado, tengo que 

cambiarme, pero, al menos, yo sé cómo debería ser y lo voy a conseguir. Desemboca en una actitud 

obsesiva de cambiarnos, juzgarnos y criticarnos en un afán de intentar mejorarnos. Esta actitud 

también se produce con respecto a los demás. Es como si rastreáramos cualquier imperfección para 

corregirla. En el intento de mejorarnos hay un resentimiento implícito, pues asumir que no valgo tal 

como soy es doloroso y produce rabia. Nos solemos encontrar con niños muy impulsivos, 

espontáneos y que han sido recriminados por ello, así como también con progenitores rígidos y 

exigentes que han transmitido el patrón ideológico y conductual, o con lo polar, padres tan poco 

normativos que el niño ha tenido que hacerse sus propias reglas.  



La dificultad específica tiene que ver con ese convencimiento de que hay algo mal en nosotros, 

puesto que mientras creamos que es así, nos odiaremos. Y para convencernos de que es así, no 

tenemos más que echar mano de nuestra cara oculta, lo agresivos, vagos o sexuales que nos podemos 

volver si dejamos de mantener el control. Es frecuente encontrar la idea de que si uno se descuida, si 

no se controla, puede terminar abandonado, como un mendigo o una puta. Buscamos argumentos 

que justifiquen esa sensación, pero lo que la sostiene no son esos argumentos sino una convicción 

muy profunda, basada en situaciones en las que hemos sido rechazados. Nos sentimos imperfectos 

en relación con una imagen de perfección con la que nos comparamos, y ese ideal de perfección es 

elaborado por el superyó que internaliza aspectos concretos de las exigencias del entorno, como si 

nos hubiéramos hecho a la idea de que hay una determinada manera de ser con la que 

inevitablemente conseguiríamos la aprobación. Si no consigo el amor es porque no lo estoy haciendo 

lo bastante bien.  

Privilegio (pseudoabundancia) (eneatipo 2) 

La fijación del 2 la llama, Naranjo, «pseudoabundancia». Preferimos el término «privilegio». La 

idea es que somos especiales y que eso nos da derecho a una posición de privilegio. Aunque no 

siempre se tenga conciencia del porqué, siempre hay una búsqueda y un sentimiento de derecho a 

ese privilegio. En el fondo se sustenta en la convicción de que poseemos algún don que nos convierte 

en especiales, que consigue que todo el mundo nos quiera y podamos lograr todo lo que deseemos 

sin despertar envidia. Hay una imagen interna sobrevalorada, pero, y aquí está la debilidad, 

necesitamos que los demás nos lo confirmen, otorgándonos esa posición privilegiada y 

reconociéndonos como especiales. Todo esto implica una inflación de la imagen, que se sostiene en 

no reconocer las necesidades propias y sentirnos capaces de cubrir las ajenas. Esto nos otorga mucho 

poder y alimenta la fantasía de lograr todo lo que se desee. Parece conservar algo de la omnipotencia 

mágica de la infancia, y también de la intolerancia infantil a la frustración.  

 

La ilusión específica es la de la ausencia de límites, la idea de que podemos tenerlo todo. Una 

especie de pensamiento mágico relativo a que mis deseos y mis proyectos se van a cumplir, por el 

hecho de que yo lo deseo. La creencia es que podemos conseguir todo lo que nos propongamos, que 

podemos controlar las cosas que no nos gustan y cambiarlas, que podemos hacer que las cosas vayan 

como nosotros queremos, y que esto no tiene necesariamente que implicar esfuerzo, basta con que 

de verdad lo deseemos. Para mantener la ilusión es necesaria la represión de todo lo que no encaje 



en este esquema, así como la negación de los esfuerzos y sacrificios reales que se llevan a cabo para 

conseguir las metas.  

 

La reacción específica es una obstinación en conseguir que las cosas sean como queremos. Se 

produce como una negación de la verdadera necesidad (afecto, ternura, libertad…) que se sustituye 

por el privilegio. A menudo son niños que han satisfecho el narcisismo de los padres y que han 

recibido un amor muy matizado por ese narcisismo parental. El halago narcisista de los padres 

provoca que se sientan llenos, aunque en el fondo esté lo carencial, por ser un halago vacío que está 

más relacionado con el narcisismo parental que con el ser real del niño. Por eso quedan dependientes 

del halago, confirmador de su valía. Por otra parte, sienten que tienen tanta capacidad para satisfacer 

al otro como la tuvieron para satisfacer a sus padres. El niño aprende muy temprano lo que de él le 

gusta a sus padres y no le resulta demasiado difícil convencerse de que él es sólo eso que gusta. 

Renunciar a otros aspectos de sí mismo no es demasiado costoso si lo que se logra a cambio es la 

aprobación. La seducción está al servicio de mantener la seguridad, y la manipulación, al de conseguir 

lo deseado sin perder la aprobación. El afecto, que no hemos obtenido por el hecho de ser, lo 

conseguimos a través de conductas seductoras con las que logramos agradar a los demás, ya que 

existe una desconfianza muy profunda en alcanzar, sin más, la aceptación vitalmente tan necesaria.  

 
La dificultad específica estriba en la frustración, en que el hecho de no conseguir lo que se 

necesita del entorno se experimenta como que no hemos conseguido imponer lo que queremos, y 

esto pone en duda nuestra categoría de ser especial que nos da derecho a la vida. Implica una gran 

dificultad de aceptar la realidad con sus limitaciones y los propios límites y una actitud de tozudez 

que se afana en conseguir que las cosas sean como nosotros deseamos. El estado emocional que 

acompaña a la vivencia de frustración es de humillación. Puesto que partimos de la creencia de que 

podemos imponer nuestra voluntad y hacer que las cosas vayan como nosotros queremos, la pérdida 

del apoyo ambiental, incluso una simple crítica, se experimenta como un gran golpe a nuestro orgullo, 

con la sensación de que el mundo está contra nosotros, en una especie de «delirio autorreferencial». 

No es posible aceptar que los demás tengan algo contra nosotros, nos envidien o no les gustemos, 

puesto que es tan fuerte el empeño puesto en la seducción. Pero es el mismo deseo de agradar, con 

su mezcla de reclamo y generosidad, lo que termina produciendo un olvido del otro y de uno mismo.  



Prestigio(apariencia) (eneatipo 3) 

La fijación del 3 es la «apariencia». Preferimos utilizar el término «prestigio», pues es a través de la 

imagen de prestigio o de éxito como se valora uno mismo y valora a los demás. El vacío interior de la 

vanidad lleva a identificarse con la apariencia, otorgándole a ésta toda la entidad. Pero es la 

apariencia que los demás aprueban, de ahí el término «prestigio» que tiene la connotación de 

reconocimiento social de la apariencia o imagen elegida. Implica todo un esfuerzo puesto en 

aparentar, en adaptarse a los patrones o cánones de actuación, bondad, belleza… imperantes porque 

no se ha llegado a constituir una verdadera identidad, que se construye en los ojos del otro.  

 
En el momento evolutivo de la omnipotencia fusional, madre y bebé son uno, un solo ser con 

dos polos. La ruptura de la continuidad en el desarrollo del ser, aquí, más claramente que en ningún 

otro rasgo, se produce al romperse la fusión con la madre, y constituirse la identidad desde el polo 

materno de esa unidad fusional previa y no desde el polo del infante.  

 
No hay conciencia de falsedad, incluso uno puede considerarse muy auténtico porque llega a 

creerse que realmente es tal como se muestra, porque hay un automatismo en la imitación del 

«modelo» que puede llevar a perder de vista incluso que todo se hace para otro. Desde el alejamiento 

de quién soy yo, de los verdaderos sentimientos, se elige un modelo y se pone todo el esfuerzo en 

cumplir ese modelo, sin que los auténticos deseos tengan importancia. A menudo, ese modelo cuenta 

con otro aspecto polar muy temido y rechazado que puede recoger los verdaderos impulsos, que no 

tienen cabida en el elegido.  

 

La creencia es que yo soy lo que otros ven. Mi belleza, mi adecuación o mi aspecto impecable 

necesitan de la aprobación, del refrendo constante del espejo que confirme que valgo. Si el otro me 

ve, me aprueba, le gusto y me reconoce, entonces tengo un lugar en el mundo, no voy a ser excluido. 

El deseo del otro me constituye. Hay más conciencia del esfuerzo por aparentar, que a su vez es 

menos natural que la seducción del 2. El tener, el alcanzar logros o éxito, es una manera de confirmar 

que lo estoy haciendo bien, de conseguir la valoración externa.  

 
En el 3, la ilusión específica parte de la creencia de que voy a ser aceptado, no voy a ser excluido 

si consigo agradar a todo el mundo, y de que puedo hacerlo si estoy suficientemente pendiente de lo 

que el otro quiere o de cumplir un modelo socialmente valorado. El acento no recae en conseguir lo 

que uno quiere, sino en complacer al mundo para que me devuelva la imagen de mí que deseo.  

 



La reacción específica deviene de habernos sentido abandonados, sin que nadie nos cuide y nos 

preste atención, y haber reaccionado a fin de conseguirla con una especie de finura para captar el 

deseo del otro. El esfuerzo en el mantenimiento de esta imagen, gracias a la cual vamos a ser vistos, 

consigue mantener en la oscuridad los propios sentimientos que han sido rechazados y ocultados en 

el ámbito familiar. A menudo hay en la historia personal un componente de ocultación de los 

problemas, una insistencia en aparecer bien a nivel familiar por encima de las dificultades y el 

sufrimiento, como si los sentimientos fueran algo que a nadie le va a interesar y por lo que vamos a 

ser rechazados. Genera una necesidad constante de actividad, de esfuerzo, un empeño en conseguir 

logros, en tener éxito, empeño que nunca se satisface, porque es sólo una tapadera ante la sensación 

de vacío que implica despojarse de los sentimientos.  

 

La dificultad específica es una sensación de soledad y vacío, de no existencia, resultado de la 

experiencia de un ambiente poco cálido que hace que nos sintamos abandonados, separados porque 

nadie se ocupa de nosotros de un modo adecuado. Desde ahí dejamos de ocuparnos de nosotros 

mismos, lo hacemos, igual que el entorno, de nuestra conducta o de nuestros éxitos, de nuestro 

mundo externo, no de nuestros sentimientos. Nos defendemos de ese sufrimiento del abandono, 

creyendo que lo importante es «actuar» adecuadamente. Llegamos a creer que la falta de adecuación 

está en nosotros, no en el entorno, y cuando no somos capaces de hacerlo todo, nos sentimos 

inadecuados e incompletos y tomamos esto como un fracaso. Nos quedamos con la sensación de que 

lo que somos no interesa a nadie, ni a nosotros mismos, en cambio lo que hacemos es importante, 

pero este hacer no viene dictado por el deseo propio como en el 2, ni tampoco por el deber como en 

el 1, sino por la búsqueda de reconocimiento en la que lo propio, lo que siento, quiero o me gusta 

puede llegar a anularse, convertido en un obstáculo.  

 
Compensación(victimización) (eneatipo 4) 

La fijación del 4 es la victimización. Proponemos el término «compensación», como una 

búsqueda insatisfecha de igualdad, sostenida por la idea de que el mundo ha sido injusto. Esto nos 

provoca rabia y nos da derecho a esperar la compensación. Se apoya en una actitud de constante 

comparación que lleva a ver que los otros siempre tienen más y a valorar mejor lo ajeno que lo propio. 

Parece como si el sufrimiento fuera lo que nos diera derecho a la vida, al amor… y a la compensación.  

La creencia, polar con la del 2, también tiene que ver con ser especial, pero justamente lo que 

nos hace especiales es que sufrimos más, somos más sensibles, tenemos menos cosas favorables que 

los demás, más dificultades en conseguir los deseos. «A mí me ha resultado más difícil que a los otros, 



pero algún día me llegará la recompensa».  

 

La ilusión específica del 4 es que la capacidad de sufrimiento nos da mayor valor como persona. 

El sufrimiento, vinculado a la comparación, es de otra clase, es más profundo, y mis sentimientos son 

más intensos y especiales, aunque los demás no logren verlo y eso también me haga sufrir. La idea es 

que el sufrimiento me da derecho a que los demás me hagan caso, se ocupen de mí, como si el dolor 

generara una obligación de los demás a darme lo que no tengo y ellos sí. Implica una actitud 

reivindicativa, unas veces quejumbrosa, y otras, vindicativa, apoyada en el convencimiento de que el 

mundo me debe algo.  

 
La reacción específica proviene de una experiencia de insatisfacción, de un sentimiento de 

carencia ante el que se aprende a mirar el mundo de forma comparativa y en el que enseñar el propio 

sufrimiento es una actitud que mezcla venganza y deseo. Es un reclamo doloroso y cargado de rabia. 

La demanda implícita provoca culpa en el otro, como si el mensaje no dicho, a veces incluso 

inconsciente, fuera: «tú eres el culpable de mi sufrimiento y de ti depende que yo deje de sufrir». 

  

Si lo que el otro tiene es mejor que lo mío o lo hace feliz, entonces yo quiero eso, el deseo queda 

puesto fuera de uno mismo, ya que lo bueno siempre está fuera; en realidad lo que quiero es la 

satisfacción que el otro tiene. Como eso no lo puedo conseguir, nunca voy a ser el otro anhelado, 

nunca voy a tener el sitio del otro, esta reacción se convierte en una lucha estéril y desesperanzada. 

Se hipertrofia la necesidad del otro, a través del cual voy a obtener lo deseado, y se acentúa el control 

sobre sus acciones para evitar que me abandone. Lo excesivo de la demanda suele conseguir que se 

produzca el abandono y vuelve a generar la sensación de melancolía, desesperación y tristeza.  

 

La dificultad específica es la sensación de vacío, de insatisfacción, de sentirse excluido, de que 

los demás tienen algo de lo que no participo. De aquí surge la obsesión por la originalidad, por la 

singularidad, una dificultad de sentirse uno más. A esto se une la necesidad y la búsqueda de ser 

amado de esa forma especial que confirmaría que realmente soy único. Superar esta dificultad 

implicaría renunciar a lo especial que tiene mi dolor, a la inversión hecha en el sufrimiento y aceptarlo 

como normal (palabra temible, sinónimo de vulgar), como algo que está en mi mano aliviar, sin 

necesidad de que nadie me salve.  

 

La historia personal, en el recuerdo, se carga de dramatismo que sirve para confirmar que el 

sufrimiento fue mayor, que las circunstancias fueron más difíciles.  



 
Autonomía(aislamiento) (eneatipo 5) 

La fijación del 5 es el «aislamiento». Podríamos llamarlo «autonomía». Hay una idea que tiene que 

ver con la creencia de que podemos hacerlo todo solos, que no dependemos ni necesitamos a los 

demás. Además, no se puede confiar en la gente. Quizás sea el tipo en que más dañada está la 

confianza básica. Esto entraña una actitud desconfiada, que les lleva a la idea de que más vale 

distanciarse, estar solos, como forma de protegerse. Hay una hipersensibilidad a la invasión, tanto 

física (su tiempo, su espacio) como emocional. Su aislamiento no es necesariamente físico, a menudo 

es una actitud de estar en otro mundo.  

 

La creencia acerca de lo peligroso y dañino que puede ser el mundo le lleva a la protección en el 

único lugar seguro: su mundo interno que no comparte. Implica una búsqueda de libertad que se 

traduce en una evitación de los compromisos y cuyo precio es el empobrecimiento afectivo.  

 
En el rasgo 5, la ilusión específica es la de que somos un individuo aislado, con límites que nos 

separan de todo lo demás. Creerse que somos independientes conlleva la idea de que no 

dependemos de los demás, ni necesitamos nada. La relación con el resto del Universo se establece 

desde el convencimiento de que estamos separados, creando dos universos, el nuestro y el del resto 

del Cosmos. Por otra parte, como todo lo que viene del mundo es malo, más vale no necesitarlo, más 

vale protegerse. El mundo no me va a dar nada y, si lo hace, me lo puede quitar y dejarme peor. La 

idea es que si no me ven, no pueden atacarme, algo polar con el 3, cuya existencia depende de ser 

visto.  

La reacción específica es la retirada, que se produce frente a una situación vivida como rechazo. 

Retirarse es un intento de ocultarse de la realidad, escapar de ella, cortar el contacto puesto que nos 

sentimos inadecuados para manejarla. Esta reacción vuelve a confirmar la ilusión de separación: 

tenemos que creer que somos un individuo aislado para pensar que podemos alejarnos de la realidad. 

De lo que realmente queremos alejarnos es del estado de deficiencia que no nos permitimos 

experimentar. Este comportamiento evitativo se generaliza y tratamos de eludir todas las cosas en 

un intento por escapar de la experiencia de cualquier dolor o daño.  

 
La dificultad específica es experimentarse a sí mismo como pequeño, aislado, separado, vacío y 

empobrecido, solo y abandonado y tratar de evitar esta experiencia precisamente aislándose. 

Sentirse seguro en soledad y seguir viviendo como demasiado arriesgado el hecho de salir al mundo. 

Detrás del afán por pasar desapercibido hay un deseo muy grande de ser visto y querido y una 



esperanza de que esto ocurrirá, sin que yo tenga que hacer nada para lograrlo.  

Certidumbre (duda) (eneatipo 6) 

La fijación del 6 es la «duda», que implica ambigüedad, ambivalencia. Preferimos el término 

«certidumbre», que es la búsqueda constante del 6, la seguridad que da la certidumbre, que se 

apoyaría en una perfecta claridad, nunca alcanzada. Hay mucho miedo al error, a equivocarse y a lo 

irreparable de la equivocación, que paraliza. Esta angustiosa incertidumbre, esta falta de claridad, se 

produce debido a que el propio miedo dificulta la conexión con las sensaciones y emociones. Sin esta 

referencia se pierde la conciencia de lo que la persona quiere o necesita. El miedo tiñe las emociones, 

y sin el anclaje de la conexión interna, la actividad mental toma el mando en un intento de descubrir 

la verdad, de tomar la decisión adecuada. Pero lo mental, sin el arraigo de las sensaciones, se 

convierte en un mundo de posibilidades sin fin, donde no es fácil decidir. La búsqueda de la verdad y 

su compañera inseparable, la duda, quedan establecidas. El miedo calla el corazón, y la cabeza se 

queda sola buscando la buena decisión, la verdad, en un mundo peligroso donde equivocarse se paga 

caro.  

 

En la búsqueda de la verdad incontrovertible se puede caer en el fanatismo.  

 
En el 6, la ilusión específica tiene que ver con esa búsqueda de la verdad y con la desconfianza 

en la naturaleza humana, que se manifiesta en forma de cuestionamiento de nuestra propia 

naturaleza, en un dudar de las motivaciones propias y ajenas. Si lo pienso mucho, si le doy vueltas 

una y otra vez, encontraré la verdad. Presenta un componente cínico porque la duda se basa en una 

conclusión ya establecida de antemano y no constituye una exploración de la experiencia para 

descubrir la verdad.  

La reacción específica que deriva de esta suspicacia defensiva hacia el mundo es la duda. Es la 

expresión de la desconfianza y contiene miedo y paranoia, agresividad y hostilidad. Sospechamos y 

dudamos de los demás, ponemos en entredicho sus intenciones, estamos alerta, inquietos, a la 

defensiva, siempre oteando el peligro. Si los demás pueden hacernos daño, la manera de protegernos 

es no confiar, poner al otro en entredicho, como forma de mantener el control y evitar el daño. La 

suspicacia se dirige también hacia el interior, haciéndonos sospechar de nuestras motivaciones y 

desconfiando de nuestros impulsos.  

 

La dificultad específica estriba en un sentirse inseguros y asustados, vulnerables, frágiles y faltos 



de apoyo al mismo tiempo. No hay donde sujetarse ni dentro ni fuera, sino una sensación de angustia 

permanente. Ante esta situación interna se impone la necesidad de tener las cosas «totalmente 

claras», lo cual lleva a dar vueltas una y otra vez sobre lo mismo parando la decisión, en una especie 

de inseguridad temerosa. No sólo sentimos que el apoyo nos falta, sino que llegamos a pensar que 

nunca podremos obtenerlo. El miedo y la inseguridad juntos forman un estado tan vulnerable que, a 

veces, se afronta de manera reactiva en conductas autoafirmativas y temerarias.  

 

Felicidad (planificación) (eneatipo 7) 

 
La fijación del 7 es la «planificación». A veces, Naranjo habla de «charlatanería» o de «fraudulencia». 

Los dos elementos están de alguna manera presentes en la planificación, que es fraudulenta en 

cuanto confunde fantasía con realidad, y es charlatanería en cuanto sabe venderse a sí mismo y a los 

demás los planes. Los planes son tan importantes que sustituyen a la realidad; las fantasías, las 

posibilidades entusiasman más que su cumplimiento. En el mundo del hacer hay dificultades; en la 

fantasía todo es más rápido. Sin embargo, proponemos el término «felicidad» como el asunto 

principal en torno al que giran sus pensamientos y su vida, negando el dolor, pintando la vida con 

tonos alegres y superficiales, llenando el vacío con caprichos gratificantes e igualmente superfluos.  

 
La creencia es que la vida puede ser vivida sin dolor, que el dolor es un error que podemos 

esquivar si nos tomamos la vida de otra manera, si evitamos las situaciones difíciles, si no indagamos 

en lo que nos duele, incluso si nos construimos alguna teoría explicativa al respecto. El resultado es 

la tendencia a vivir en un mundo imaginario, donde no hay límites, todo se puede conseguir y los 

actos no tienen consecuencias. Estas ilusiones se rompen ante la persistencia de la realidad, y 

entonces se busca una y otra vez una ilusión mejor, que consiga dulcificarla.  

La ilusión específica del 7 es la creencia de que podemos planificar nuestra vida, y que si la 

planificamos bien, todo se va a hacer por sí sólo, sin necesidad de grandes esfuerzos por nuestra 

parte. Es una especie de pensamiento mágico en el que si yo encuentro la fórmula correcta, todas las 

piezas van a encajar, superando las dificultades y los límites de la realidad. El esfuerzo se pone en 

imaginar, tarea gratificante por sí misma, y no en la realización, que conlleva inevitables frustraciones.  

 
La reacción específica deriva de dos tipos de situaciones infantiles, una con muy pocos límites, 

donde todo es posible, y otra con demasiada rigidez, que hace necesaria la escapada a la fantasía. La 

reacción de «planificación» trata de crear una orientación, puesto que la desconfianza se solucionará 

a través de la ilusión de que uno puede saber qué dirección tomar. Planificar supone que tenemos 



una idea en nuestra mente de cómo debemos ser y de cómo debemos vivir, así como de lo que 

sucederá con nosotros y con nuestras vidas. Nuestra orientación procede de nuestra mente y está 

determinada por una meta que intentamos alcanzar en el futuro, de modo que no tiene la frescura 

de lo orgánico.  

 

La dificultad específica es la pérdida de la capacidad real de saber qué hacer. Creemos que somos 

capaces de saber qué hacer basándonos en la ilusión de que podemos dirigir nuestro propio proceso, 

pero que no sabemos hacerlo porque algo nos falta, o no tenemos suficiente fuerza de voluntad ni 

disciplina.  

 
La sensación de estar perdidos o desorientados, arraigada en la desconfianza interna y el miedo 

negado, se perpetúa cuando se combate desde las fantasías. Entonces perdemos contacto con 

quienes somos, con nuestra interioridad, moviéndonos en un plano superficial en el que necesitamos 

planificar y dirigir nuestro proceso, desconectados de lo de dentro y desconfiados de lo de fuera. El 

impulso interno queda mermado y no nos sirve de guía.  

Dominio(venganza) (eneatipo 8) 

En el 8, la fijación es la «punitividad» o «venganza». Preferimos el término «dominio», más cercano 

a la conciencia que el de venganza. Es una posición de poder, reivindicativa, desde la que me siento 

justiciero y puedo vengarme de la impotencia de la infancia. Hay una sensación de tener derecho a 

hacer lo que uno quiere y a regirse por valores propios, que no coinciden con los establecidos. La 

actitud vengativa no es consciente, se manifiesta en el impulso, la compulsión de arreglar algo que 

estuvo mal, de compensarlo o darle la vuelta; algo que tiene que ver con la impotencia de la infancia 

que se intenta compensar con el poder del presente.  

 
No suele existir conciencia del aspecto vengativo, difícilmente se nombra como tal la actitud de 

dominio. Hay que explorar bastante para darse cuenta de que ésta es la reacción a un daño recibido 

que, a menudo, no es registrado como tal. Es, en ese sentido, una auténtica venganza inconsciente.  

 

La creencia es que hemos de defendernos de un mundo que trata de imponernos unas reglas del 

juego que resultan dañinas. Por otra parte, no se puede creer que nadie las cumpla, hay un fuerte 

prejuicio acerca de la hipocresía social donde todo el mundo muestra una cara y oculta la real. Los 

demás no son mejores, sólo son más falsos; yo me atrevo a decir las cosas como son porque soy más 



honesto y más fuerte. Uno cree que realmente hay que ser bastante fuerte para poder saltarse las 

hipócritas normas sociales y establecer las propias.  

 

En el rasgo 8, la ilusión específica es la de que «yo puedo», como una negación directa de la 

impotencia de la infancia. Ser poderoso es lo que te va a dar un lugar en el mundo puesto que las 

cosas hay que conseguirlas solo, sin esperar que los demás te resuelvan nada. La debilidad no sólo es 

dañina para uno mismo, sino que facilita a los demás dañarte. Además es despreciable, no merecen 

compasión los débiles.  

 
La reacción específica ante el dolor de la impotencia infantil, ante situaciones opresoras, ante la 

violencia física o psíquica, es hacerse el fuerte, sobreponerse al dolor, negar la impotencia. A veces 

se llegan incluso a descargar de significado emocional situaciones de dolor, daño, abandono o 

sometimiento. La forma de sobreponerse es no sentir el dolor, pero si no sentimos el propio dolor, 

tampoco podemos sentir el que causamos al otro. Si no es la reacción ante el dolor (que ha sido 

negado) lo que justifica nuestra agresividad, entonces ésta resulta arbitraria y generadora de culpa. 

La frialdad y la insensibilidad de la actitud vengativa perpetúan la culpa inconsciente.  

 

La dificultad específica es una sensación profunda, dolorosa e indeterminada de maldad 

inconsciente que se oculta tras la vengatividad justiciera. La fuerte carga energética del impulso 

agresivo genera ese sentimiento de maldad y culpa inconsciente. Cada vez que la rabia nos domina 

de forma incontenible y la descargamos contra alguien que se siente muy dañado, del que no nos 

responsabilizamos y del que no sabemos compadecernos, conectamos con el sentimiento de maldad. 

La culpa inconsciente actúa; de forma que los actos reparatorios no se ponen en relación con el daño 

causado, con lo cual no es posible liberarse de la culpa.  

Escepticismo (olvido de sí) (eneatipo 9) 

La fijación del 9 es el «olvido de sí». Naranjo habla también de «sobreadaptación». Consideramos 

que la adaptación es una consecuencia del olvido, que se produce en las capas más superficiales de 

la personalidad. El olvido de sí mismo implica una desconexión con el núcleo íntimo del ser, postergar 

las propias necesidades y deseos, quitándoles importancia, llegando a olvidarlos. 

 El olvido se sostiene con la actividad, bien sea con actividades «distractivas», o con actitudes de 

abnegación que implican estar pendientes de las necesidades de los demás, no de una manera 



conscientemente sacrificada, sino de forma casi compulsiva. El olvido de sí mismo hace referencia a 

una actitud, y la adaptación, a una pauta conductual. Para referirnos al plano del pensamiento 

erróneo proponemos el término «escepticismo» a fin de definir la actitud mental que subyace bajo 

el olvido y la adaptación, porque la creencia que sostiene el olvido es la de que nada es tan 

importante, y sobre todo que nosotros mismos no somos tan importantes. Desde esta perspectiva, 

no tiene sentido luchar por nada, sino que hay que conformarse con las cosas como son, porque, de 

todas maneras, no vamos a conseguir cambiarlas. El escepticismo se enraíza en la impotencia vivida 

y generalizada. Renunciamos a nuestra asertividad, evitamos cualquier conflicto y olvidamos nuestros 

deseos.  

En el rasgo 9, la ilusión específica es la de no creernos con derecho a un lugar en el mundo, no 

creernos dignos de amor. Como una sensación de déficit en la que el alma se siente disminuida. No 

importa lo que uno posea, lo que haga o pueda hacer: siempre se sentirá inferior. Lo bueno (lo 

amable) está localizado en un lugar que no es nuestro interior. Eso no nos permite ver nuestras 

capacidades y atributos y nos desconecta de nuestros logros. Hay una sensación de que Dios nos creó 

con un fallo. A menudo, la sensación de inferioridad se centra en la imagen física (la belleza y la 

sensación de ser amados van siempre de la mano) y, en general, buscamos razones para explicar esa 

sensación de inferioridad que es global y nos desconecta de la posibilidad de ver nuestro propio valor. 

No sentirse «amable», querible, perpetúa el sentimiento de que algo falla en nosotros, al mismo 

tiempo que justifica cerrar el corazón, no dejar recibir el amor del otro. Hay un anhelo consciente de 

ser querido y una dificultad inconsciente para dejarse querer. En un plano más profundo del 

inconsciente, hay un sentimiento de no ser capaces de amar, de no sentir el amor, que es una secuela 

del olvido de sí. La abnegación trata de compensar en la acción la ausencia de sentimientos amorosos.  

 

La reacción específica al no sentirnos amados es la de olvidar y restar importancia a nuestras 

necesidades y sentimientos. El hecho de olvidar tiene que ver con el de resignarse. Pero este 

resignarse contiene un matiz vengativo.  

 
Hay una gran dificultad para enfrentarnos a la verdad íntima, un temor de que si descubrimos o 

descubren lo que realmente somos, podremos o podrán descubrir que somos más «feos» de lo que 

imaginábamos, podremos ver que no podemos sentirnos dignos de amor porque somos incapaces de 

amar. Algo que hemos necesitado mantener muy alejado de nuestra conciencia, proyectando en los 

demás la incapacidad de amar, son los otros los que no me aman, ni me amarán haga lo que haga, 

por mucho que me esfuerce.  



 
La dificultad específica que refleja la sensación de inseguridad tiene que ver con la inercia: si 

intuimos que nuestra alma es deficiente y no queremos verlo y tenemos la convicción profunda de 

que no somos amados, no tiene sentido trabajar con nosotros mismos y nos perdemos en detalles y 

actividades de la vida cotidiana, nos distraemos con lo exterior, nos adaptamos a la realidad 

consensuada y nuestra actuación en el mundo se mantiene en los límites de lo convencional.  

 
 
 
 
Y ahora…  

¿De qué te das cuenta tras esta lectura? 

¿Ha habido alguna que te haya “movido” más que otra? 

¿Reconoces estos mecanismos funcionando en ti o en otros? 



El Eneagrama: pecados y virtudes 
 

Resumen realizado por Fernando String de distintas fuentes, 
apuntes privados y textos publicados.  

 
   

   
El propósito principal del eneagrama es descubrir el tipo al que 

pertenecemos cada uno, descubriendo así nuestra compulsión y aprender a 
trabajar sobre ella, a fin de lograr en definitiva nuestra libertad, sanación y 

acercamiento a Dios. Es un viaje de autoconocimiento.  
   

 

GEORGE GURDJIEFF: Rusia 1877. El Cuarto Camino. Conocimiento del 
maestro perpetuado hasta nuestros. El Eneagrama ingresó en la cultura occidental 
a través de las Escuelas de Gurdjieff, quien trabajó con sufíes y otras escuelas 
tradicionales de conocimiento esotérico en oriente. Posteriormente fue 
desarrollado por Oscar Ichazo, boliviano y fundador del Instituto Arica, estudioso 
del yoga, zen...quien desarrollo una aplicación al estudio psicológico del carácter. 
Las enseñanzas de Gurdjieff se entregan en el cuarto nivel de nuestra Orden. 

   
El eneagrama tiene una larga pero velada historia. Se cree que se originó en 
Afganistán, casi hace unos dos mil años; quizás en los primeros años de la 
influencia cristiana en Persia y luego se infiltró en los círculos musulmanes después 
de que esta religión invadiese Asia Central y el Subcontinente de India.  
Hasta el presente siglo ha permanecido estrictamente como una tradición oral y 
secreta sólo dada a conocer a los adeptos del sufismo. Lo que en Occidente se 
conoce del Eneagrama tuvo su inicio con George Gurdjieff, si bien no hay una 
descripción escrita de dicho trabajo.  
A Oscar Ichazo se le atribuye el conocimiento del eneagrama sufí en círculos 
académicos, primero en Chile, de donde es originario y luego en EEUU. Ichazo se 
educó en Bolivia y Perú y fue introducido en la tradición sufí del eneagrama por un 
hombre cuyo nombre él prefirió no revelar. Algunos años después Ichazo atrajo la 
atención de algunos miembros de Esalen (California), entre las que se encontraban 
Claudio Naranjo, O`Leary, Helen Palmer y otros prestigiosos psiquiatras que 



actualmente enseñan dicho conocimiento. El sistema del eneagrama fue introducido 
por primera vez de manera publica en el Curso de Experiencias Religiosas realizado 
en 1971 en la Loyola University de Chicago y posteriormente en distintos 
seminarios y talleres por todo el planeta en los que se ha podido constatar 
experimentalmente la validez de este sistema.  
QUÉ ES EL ENEAGRAMA (Eneas=Nueve)  
El modelo del Eneagrama se aplica para delinear los procesos cosmológicos y el 
desarrollo de la conciencia humana. Se trata de un diagrama, de una estrella de 
nueve puntas, que puede ser utilizado para trazar el proceso de cualquier 
acontecimiento, desde su principio y a través de todas las etapas de progreso de 
dicho evento en el mundo material, pero nuestro enfoque es psicológico y está 
aplicado al estudio del carácter humano.  
El propósito principal del eneagrama es descubrir el tipo al que pertenecemos cada 
uno, descubriendo así nuestra compulsión y aprender a trabajar sobre ella, a fin de 
lograr en definitiva nuestra libertad, sanación y acercamiento a Dios. Es un viaje de 
autoconocimiento. La compulsión típica de una personalidad se experimenta como 
una fuerza básica que nos conduce como una fijación a reaccionar de manera 
irresistible especialmente cuando permanece escondida, sin reconocer por nosotros 
mismos. Todo ello debido a ciertas pautas o mandatos asimilados e introyectados 
en nuestra infancia. "Nunca confíes en nadie". Si no tomas el poder, lo perdiste." Lo 
mas importante es ocultar los sentimientos. "No estamos en un mundo perfecto". 
"Yo no valgo", "No soy digno de ser amado", "No merezco amor". Es como la 
imposibilidad de llegar a ser lo que somos auténtica y verdaderamente.  
El descubrimiento de esta compulsión supone una ruptura de la estrategia 
defensiva cuidadosamente escondida que una persona ha desarrollado para su 
propia seguridad y una existencia significativa. Cuando esta fuerza o compulsión 
que nos dirige no ha sido enfrentada directamente tiene gran influencia en las 
decisiones que tomamos sobre los que tenemos o no que hacer y cómo pensar en 
nosotros mismos en relación con los demás.  

   
LOS NUEVE RASGOS  
Según el sistema del eneagrama existen nueve tipos de personalidad humana o 
nueve rasgos característicos. Lo que se intenta no es salir de nuestro rasgo 
principal sino observarlo para combatir la automatización de nuestras vidas.   

   
1. LA IRA. El Perfeccionista-Resentido  
El tipo "uno" es la ira o la cólera, entendida en todas sus variantes y matices: 
irritación, frustración, insatisfacción, resentimiento, impaciencia, desdén, 
intolerancia, rencor.  
El elevado rigor ético y de comportamiento del 1 con las exigentes expectativas que 
abriga respecto de sí mismo y de los demás, le hace percibir enseguida y sufrir la 
diferencia existente entre el ideal y la realidad. A pesar de todos sus esfuerzos y de 
su incansable trabajo, la realidad y las relaciones siguen siendo muy imperfectas y 
dejan mucho que desear. El 1 aprieta los dientes para disimular su insatisfacción y 
enmascarar su ira, que le produce malestar y disgusto, porque le hace dar una 
imagen demasiado humana e imperfecta de sí. Está convencido de que las personas 
educadas no tienen que airarse jamás y su insatisfacción se manifiesta y se 
somatiza en la tensión de su rostro y en el tono de su voz.  
El 1 es una olla a presión, cuya rabia contenida y controlada, puede manifestarse 
bajo diversas formas, tales como:  
- La superioridad: La irritación ante las limitaciones de los demás puede traducirse 
en actitudes de superioridad profesional, estética, intelectual, de comportamiento.  
- La critica: constante inclinación a detectar instintivamente los errores y los 
aspectos negativos de las personas, así como a puntualizar sistemáticamente las 
cosas que no funcionan, tanto dentro de fuera.  
- El perfeccionismo: excesiva preocupación por los detalles, debida a su obediencia 
a normas y autoridades abstractas, a su obediencia a normas y autoridades 



abstractas, a su obsesión por la mediocridad y a su impaciencia consigo mismo y 
con los demás.  
- el moralismo: tendencia a imponer los propios criterios y juicios, adoptando un 
tono de sermón y de reprimenda en relación con los comportamientos considerados 
erróneos, el moralismo degenera a menudo en actitudes culpabilizadoras.  
- El supercontrol: la tendencia a la rigidez y a la falta de espontaneidad. La tensión 
provocada puede dificultar la distensión, perturbar el sueño, complicar la digestión 
y originar ulceras, gastritis, etc.  
   
Los unos tienen su salida buena logrando la serenidad del corazón mediante la 
practica de actitudes como las siguientes:  
- Educarse en la afirmación de lo que hay de bueno y positivo en uno mismo y en 
los demás, sin atormentarse por lo que sigue siendo incompleto e imperfecto.  
- Ser conscientes de que hay distintos modos de hacer las cosas, sin absolutizar el 
propio y menospreciar los de los demás.  
- Transformar la cólera en energía positiva, sin necesidad de juzgarla o de 
justificarla, sino canalizándola al servicio de la justicia y de la verdad.  
- Tener paciencia y apreciar los pequeños esfuerzos sin lamentarse por los errores 
cometidos o las oportunidades perdidas.  
- Aprender a reírse de uno mismo, desdramatizando los propios desaciertos y 
relativisando las angustias.  
- Valorar la importancia de las cosas objetivamente, sin hacer una montaña de un 
grano de arena, ni de una pulga un elefante.  
- Consolarse con la idea de que la salvación del mundo no depende de los propios 
esfuerzos y confiar en la providencia.  
- Convivir creativamente con las propias limitaciones e imperfecciones.  
Crítico de sí mismo y de los demás. Convencido de que existe una sola forma 
correcta. Se siente éticamente superior. Con frecuencia utiliza palabras como 
"debo" o "tengo que".  
Los unos evolucionados pueden ser héroes morales con excelente capacidad crítica. 
Los Uno fueron niños buenos, aprendieron a portarse bien, a ser responsables y a 
hacer lo correcto. Aprendieron a controlarse con severidad. Trabajadores rectos 
independientes y perfectos. perfeccionismo. Están en contra de las cosas como 
están. Ellos creen que luchan por mejorar algo. Parecen personas muy justas y de 
gran moralidad. Muy poca aceptación del otro. Intentan acomodar a su pareja a sus 
expectativas. Son amas de casa "perfectas y pulcras".Puritanos: son más papistas 
que el Papa. Tienen voz firme y pronunciado mentón, la voz muy firme. Corrigen lo 
que está mal, se fijan en la mancha, no en el traje. Se dedican a causas benéficas 
Exigentes y estrictos. Exigen respeto. Piden JUSTICIA. Miedo a dejarse llevar, a la 
pasión. Aristócratas ordenados y limpios. La palabra ese CONTROL. Es una no 
aceptación de la naturaleza. Es realista, convicciones fuertes, prejuicioso y rígido. El 
deber está por encima del placer. Interés por los reglamentos, por las normas. 
Tienen la compulsión de decir "cómo debería de hacerse". Echan mano de la razón, 
abogacía innata.  

   
 2. EL ORGULLO. El que da  
 El pecado original de los 2 es el orgullo, que en la tradición cristiana ha sido 
considerado a menudo como el mas grave de todos los pecados. El 2 cree estar 
animado en su servicio por los mas altos motivos y hacerlo todo sin segundas 
intenciones. En la práctica, le resulta bastante difícil observarse a sí mismo 
interiormente y percibir su subjetivismo. El aparente altruismo de esta personalidad 
es la manera legitima que tiene de vivir su propio egoísmo. En cierto sentido el 2 
está convencido de no tener necesidad de los demás y de que los demás en cambio 
si tienen necesidad de el; está convencido de que él no necesita a Dios, sino que 
Dios tiene necesidad de su ayuda para salvar al mundo.  
El orgullo, que impide la capacidad de introspección y la aceptación global, no 
parcial de la verdad, puede manifestarse de diversas maneras:  



-La hipervaloración: tendencia a sobrevalorar los propios méritos y a creer que 
puede afrontarse cualquier problema contando con las propias capacidades para 
administrar las crisis y acudir en auxilio del prójimo. El 2 tiene una gran necesidad 
de sentirse necesario y/o indispensable en la vida de los demás.  
- La hipersensibilidad emotiva: excesiva sensibilidad y ansiedad frente a las criticas 
o los indicios de ser rechazado. Cuando se siente herido, el 2 se cierra en sí mismo 
y se hace agresivo. De vez en cuando aparece la envidia como expresión de su 
necesidad de mantener dependientes a las personas de su entorno.  
-El hedonismo: búsqueda del placer y de toda clase de gratificaciones, incluidas las 
culinarias, para compensar la falta de afecto y de ternura.  
-La seducción: empleo de técnicas, verbales o no para atraer sobre sí la atención de 
las personas que despiertan su interés o admiración.  
-La proyección: método recurrente de atribuir a los demás los propios sentimientos 
y necesidades, como justificación para honrarles mediante el propio servicio y 
disponibilidad.  
   
La salida positiva del "orgulloso" consiste en practicar la humildad que no es otra 
cosa que un orgullo sanado y santificado. Verse desnudo es como verse desnudo 
delante de un espejo sintiendo gratitud por lo que este refleja, sin exagerar 
orgullosamente los propios sentimientos, imaginándolos mayores de lo que son y 
sin minusvalorarse negándose a aceptar lo que hay.  
La humildad se practica a través de actitudes como las siguientes:  
- Aceptar las propias limitaciones, necesidades y sentimientos,  
- Reconocer que las propias motivaciones, a la hora de ayudar a los demás, están a 
menudo mezcladas con exigencias personales de fondo.  
- Darse cuenta de que cuando estalla la cólera o el resentimiento es porque hay 
necesidades reprimidas o insatisfechas que piden ser atendidas.  
- Aprender a ser uno mismo, mas que esforzarse en complacer a los demás.  
- Quererse a uno mismo independientemente de la utilidad práctica que uno pueda 
suponer para el prójimo.  
- Dejarse querer por los demás, sin ceder a la necesidad de comprar o ganarse su 
afecto con el propio esfuerzo.  
- Alegrarse cuando las personas se hacen independientes y autosuficientes.  
- Encontrar espacios para estar a solas con uno mismo, como oportunidad para la 
profundización interior.  
Exige aprobación y afecto. Busca ser amado y apreciado volviéndose indispensable 
para otra persona. Entregado a satisfacer las necesidades de los demás. 
Manipulador.  
Los dos evolucionados son personas genuinamente consideradas y solícitas.  
Los Dos poseen una tremenda necesidad de afecto y aprobación. "¿Les pareceré 
simpático?" Desean ser amados, protegidos y sentirse importantes en la vida de los 
demás. Durante su infancia estas personas obtuvieron amor y seguridad 
complaciendo las necesidades de los demás. Por ello son muy intuitivos para captar 
la necesidad ajena.  
La persona orgullosa se siente tan maravillosa que no necesita exhibirse, pero su 
máxima necesidad es la atención para lo cual seduce: a cada uno le da lo que 
quiere. Promete más de lo que cumple. Le atraen las emociones y las caricias, 
necesita gente para abrazar y contactar. Es un dar para recibir un estar en el otro 
para que le hagan caso. Como princesas. Es una niña buena pero puede resultar 
fatal. Seduce con total inocencia "Ya sé que soy maravillosa, pero no lo hago 
queriendo".  
   
3. LA VANIDAD. El organizador.  Falsificación.  
El engaño o la mentira es el pecado capital del 3, una personalidad que busca el 
éxito en todo cuanto hace para lo cual trata de embellecer y manipular la realidad. 
El 3 recurre a un montón de trucos para enmascarar la verdad o para vender sus 
propias ideas o productos. Es un maestro del arte de la manipulación que emplea 



en lugar de la honestidad, porque esta convencido de que las mentiras son un 
modo de transmitir la verdad, pues considera que es verdadero todo lo que 
funciona.  
La tendencia al engaño, mas o menos evidente, puede manifestarse de las 
siguientes formas:  
- La orientación al éxito: el 3 es instintivo y competitivo por naturaleza y no le 
interesan mas que los resultados. Sabe imprimir enseguida la marcha adecuada 
para avanzar tanto en el campo profesional como en el de las relaciones.  
- El arte de la manipulación: se expresa en su instintiva habilidad para suscitar la 
admiración y el favor de los demás y para exponer sus proyectos de manera 
convincente a la hora de conseguir todo tipo de apoyos.  
- El pragmatismo: su filosofía de la vida está orientada a la acción, a posiciones y 
estrategias concretas. Para el 3 es verdadero lo que es practico y no existen 
verdades objetivas.  
- La atracción sexual: esta personalidad se sirve de sus especiales aptitudes 
sociales y comunicativas para despertar la atención y ganarse las simpatías, 
convencido de que toda conquista afectiva es un nuevo éxito.  
la ambigüedad. Tendencia a vivir de dos maneras diferentes: la mas visible es la 
orientada al exterior y está hecha de apariencia, de imagen y de adaptación, la otra 
tiene que ver con el mundo interior y es mas genuina, privada y protegida.  
La salida buena de los organizadores consiste en integrar la virtud de la verdad, 
que se cultiva mediante la practica de actitudes como las siguientes:  
- Ser transparente y jugar con las cartas boca arriba, sin esconderse detrás de la 
profesión, el cargo o la imagen.  
- Ser consciente de las mascaras y trucos que se emplean para manipular al 
prójimo o a uno mismo.  
- Prestar mas atención a los sentimientos y las necesidades del corazón, sin 
proyectarse instintivamente en la acción o en los propios proyectos.  
- Saber percibir las diferencias entre la acción y el sentimiento, especialmente en 
las relaciones interpersonales.  
- Reconocer la discrepancia existente entre la imagen publica que se quiere dar y el 
mundo privado que se quiere esconder.  
- No permitir que la eficacia sea el principal criterio para valorar las situaciones y a 
las personas.  
- Afrontar con humildad el misterio de la cruz y el fracaso como senderos hacia la 
verdad de las cosas y aprender a decir "me he equivocado, discúlpame".  
   
Busca ser querido por su rendimiento y logros. Competitivo. Obsesionado con la 
imagen de triunfador y con status comparativo. Maestro de las apariencias. Pueden 
aparentar ser más productivos de lo que son en realidad. Confunden su ser real con 
la identidad del trabajo. Lo tres evolucionados pueden ser líderes efectivos, buenos 
presentadores, capitanes de los equipos vencedores.  
Los Tres fueron niños que recibían premios por sus logros y puesto que eran 
amados por sus logros aprendieron a reprimir sus propias emociones y a adquirir el 
rasgo que les garantizara el amor. La idea era esforzarse mucho para lograr el 
reconocimiento, asumir posiciones de liderazgo y ganar, siendo muy importante 
evitar el fracaso. Aparentan optimismo y bienestar, abandonando sus emociones y 
trabajando para obtener recompensas externas. El trepador, el ejecutivo, la 
"superwoman" que a todo llega.  
Son muy activos y evitan el tiempo libre si no les hace escalar u obtener buenos 
resultados. Su autoestima depende de su rendimiento. Su vida familiar es de 
anuncio: "Viajamos juntos, hablamos mucho con los chicos, jugamos a tenis". 
Interpreta la imagen profesional requerida. Competitivos, pasión por el éxito. 
Sienten que son sólo lo que aparentan, una mujer puede identificarse con su bonita 
forma, su modo de vestir (su máscara). Muy perfecto pero alienado. "No sé quien 
soy, pero lograré lo que me proponga", "Debo ser el mejor para que me tengan en 
cuenta". Arrogantes, ambiciosos, entusiastas, enérgicos, dominantes, tipo neutro, 



controlado, frío en las emociones, gestos estudiados. Se encuentra mal en soledad, 
necesita ser admirada. No pierde las formas, solo muestra su tristeza en la 
intimidad.  

   
4. LA ENVIDIA. El Romántico - La comparación  
La envidia, el pecado capital de los 4 es un sentimiento provocado por el deseo de 
tener lo que no está al alcance de uno. Nace de percepción de la carencia de algo o 
de alguien. Este sentimiento puede asumir una connotación sexual (el deseo de 
mantener relaciones con alguna persona), social (la ambición de pertenecer a una 
clase privilegiada o de desempeñar un papel importante), material (la codicia de 
bienes físicos, casas, vestidos, alimentos...), intelectual (la atracción por personas 
cultas, eruditas y estimulantes).  
La envidia puede manifestarse de las siguientes maneras:  
- La pobreza de la imagen personal: La envidia parte de una insatisfacción por lo 
que se es o lo que se tiene, el individuo tiene dificultad para aceptarse y 
reconciliarse consigo mismo.  
- La competición: el miedo a encontrarse con alguien que podría resultar mas 
atractivo e interesante que el lleva a l 4 a entablar una competición para no perder 
la batalla. La pugna puede situarse en el campo de la imagen, del vestido, del estilo 
de la vida, de las armas de seducción empleadas para conquistar la atención de 
alguien.  
- La intensidad emotiva: para sentirse vivo y especial, el 4 busca todo cuanto es 
profundo, hermoso y doloroso, y rechaza la rutina y la vulgaridad.  
- El maridaje con el sufrimiento: el sufrimiento es un aliado porque crea intensidad 
de sentimientos, riqueza de vida, sensibilidad exacerbada y mayor profundidad en 
el encuentro con los demás. A veces el 4 se desposa con el sufrimiento 
ensimismándose en el papel de victima o incomprendido.  
-la búsqueda de afecto: la superación del sentimiento de vacío, de soledad y de 
abandono se produce mediante la Búsqueda de alguien que le ame de verdad, para 
conseguir esa relación puede hacerse dependiente del otro.  
   
La salida de los "cuatros" consiste en saber descubrir el equilibrio y la armonía 
mediante la practica de actitudes como las siguientes:  
- Aceptar serenamente la insatisfacción de los propios deseos.  
- Aprender a satisfacerse sanando la tensión entre la atracción por lo que no hay y 
la repulsión por lo que hay.  
- Vivir el presente, sin dejarse llevar por la nostalgia del pasado ni buscar 
compensaciones imaginarias soñando con un futuro maravilloso.  
- No ceder a la autocomplacencia, sino encauzar las propias energías en acciones 
constructivas, desarrollando las propias capacidades sociales.  
- Valorar con serenidad y apertura lo que es único y exclusivo y lo que es normal y 
ordinario, tanto dentro como fuera de uno mismo.  
-Transformar las propias heridas en compasión y comprensión para con los 
sufrimientos de los demás.  
- Recuperar el equilibrio de la propia vida sentimental.  
- Amarse y aceptarse, aprendiendo a ser buena compañía para uno mismo.  
   
Atraído por lo inaccesible; el ideal nunca está presente en el aquí y el ahora. 
Trágico, triste, artístico, sensible, original; concentrado en el amante ausente, la 
pérdida de un amigo.  
Los cuatro evolucionados son creativos y pueden ayudar a mitigar el dolor en los 
demás; están comprometidos con la belleza y vida apasionada: nacimiento, sexo, 
intensidad y muerte.  
De su infancia, los Cuatro recuerdan el abandono y como resultado sufren de un 
sentimiento de carencia y de pérdida. Se quedan concentrados en el amor perdido, 
en el amor imposible. Se deprimen con frecuencia. Algunos lo aceptan de forma 
fatalista, permaneciendo en largos periodos de autoaislamiento, otros luchan contra 



la depresión a través de una frenética hiperactividad, si bien los hay que pueden 
profundizar en lado mas oscuro de las personas a través del arte. La melancolía 
crea una atmósfera de dulce lamento, haciendo que los cuatro se sientan 
intensamente vivos en estos cambios emocionales.  
Se mantienen a una distancia segura, no muy lejos para que la nostalgia familiar no 
se convierta en desesperación. Tiene miedo a ser nuevamente abandonado. Están 
en la comparación. "Aquel tiene algo que a mi me falta". Buscan seres poderosos 
para emparejarse, gente protectora. Tienden a despreciar a quien les ama ya que 
sienten: "Qué poco vale esa persona que me aprecia, siendo como soy tan poco 
valiosa"  
Carencia, necesidad de ser llenado con algo de fuera. Están en la queja. Rasgos 
físicos, marcado entrecejo, falta de volumen corporal, imagen original, cara de 
bruja. Atraen el amor necesitando más. "Se echa al suelo para que le levanten". 
"Intentos de suicidio para llamar la atención". Nunca están conformes con su pareja. 
Intentan ampliar su cultura y conocimientos para emular a los otros, llegando a ser 
muy refinados o artísticos. No se conforman con ser como el otro, además quieren 
cortarle la cabeza. Hay cierta relación con las maneras homosexuales. Son celosos 
"Si me quieren, no valen lo suficiente. Críticos y mordaces  
   
5- LA AVARICIA. El Observador-La Negación  
El 5 tiende a retenerlo todo para si. tras haber construido con esfuerzo su 
patrimonio intelectual y su mundo personal, no está dispuesto a privarse de lo que 
tiene o de lo que sabe por miedo a empobrecerse. La avaricia se manifiesta en 
distintos contextos: en el ámbito intelectual como tendencia a no comunicar los 
propios conocimientos e intuiciones; en el ámbito afectivo, como inclinación a no 
compartir los sentimientos y a mantenerse emotivamente distante; en el ámbito 
social como resistencia a implicarse y a emplear el tiempo en cosas superficiales; 
en el ámbito material, como apego excesivo a las cosas queridas.  
   
Las modalidades concretas en que puede expresarse la avaricia son las siguientes:  
   
- La autonomía: el 5 tiene una especial necesidad de exclusividad e independencia, 
posee una gran capacidad de supervivencia y manifiesta un estilo de vida austero.  
- Acumular conocimientos: esta personalidad se distingue por su especial 
predilección por ampliar su patrimonio intelectual mediante la reflexión y la 
discusión incluso sobre conceptos abstractos y mediante la lectura de temas 
interesantes y estimulantes.  
- Distanciamiento emotivo: esta tendencia se advierte en el limitado nivel de 
autoconciencia emotiva, en la sensación de vulnerabilidad en la relación con las 
personas al nivel de los sentimientos y en el miedo a la implicación afectiva y al 
consiguiente peligro de dependencia.  
- La huida de los compromisos: el 5 se siente incomodo a la hora de asumir 
compromisos a largo plazo, porque podrían privarle de la necesaria libertad e 
independencia. Puede por ejemplo negarse al matrimonio porque le nacimiento de 
los hijos le exigiría emplear un tiempo y unas energías que no esta dispuesto a 
sustraer a otras esferas vitales de su existencia.  
- Dejarlo para mas tarde: Prefiere observar y pensar a actuar y tiende a diferir la 
acción y a renunciar al propio protagonismo.  
   
La salida que tienen los "cuatro" para su crecimiento consiste en cultivar la virtud 
del desinterés que se practica mediante actitudes como las siguientes:  
   
- compartir los propios conocimientos sin temor a empobrecerse.  
- no dar por supuesto que la manera de pensar de uno sea superior a la de los 
demás, sino ser conscientes de que hay diversos tipos de inteligencias.  



- tomar la iniciativa de revelar los propios sentimientos para establecer relaciones 
de intimidad.  
- implicarse en la acción y con los demás a fin de disminuir el propio aislamiento  
- esforzarse por trabajar en equipo, sin limitarse a confiar en los propios recursos.  
- dejar que la vida sea maestra, mejor que depender de los propios esquemas 
mentales de referencia  
- mantenerse en contacto con la propia corporeidad y encauzar las energías hacia la 
acción.  
   
Mantiene una distancia emocional con respecto a los demás. Protege su privacidad, 
no se conecta. Se siente agobiado por los compromisos y las necesidades de los 
demás. Se aísla de los sentimientos, de las personas y de las cosas.  
Los cinco evolucionados pueden poseer excelente poder de decisión, pueden ser 
grandes intelectuales y monjes.  
Son personas tímidas, cerradas e introvertidas, les gusta vivir aislados o solos, lejos 
de las tensiones emocionales. A menudo desconecta el teléfono y están apartados 
en los grupos.  
De niños, los Cinco se sintieron invadidos, por lo que guardan su espacio y su 
privacidad. El mundo exterior es percibido como invasivo y peligroso, así que se 
conforman con lo poco que tienen antes de arriesgarse a salir de casa. Y lo que 
tienen es gran imaginación y gran capacidad de pensamiento. Encontrarán formas 
de evitar el contacto. Viven su propia vida como espectadores, intentando no 
involucrarse. Sienten gran necesidad de afecto pero se ven paralizados para 
acercarse por lo que vive desconectado de sus emociones creando un enlace mental 
con el mundo. Son los sabios solitarios.  
Avaricia de Tiempo o de energía (no sólo de dinero). Es un cerrarse para no dar. "Si 
doy lo poco que tengo, me quedo sin nada". Se cansa de la vida social pero en su 
retiro goza de cada relación con el recuerdo. Se siente carente, retiene lo que 
posee. Agrede mediante la retirada del cariño. Prefiere estar libre de obligaciones, 
huye del compromiso. Prefiere confiar en sí mismo. Se guardan lo que sienten, no 
lloran fácilmente. Tienen problemas sociales de comportamiento. Se amuralla para 
no ser invadido. Sin movimiento, como catatónicos. Desconecta del otro a través 
del desconectar de sí. Orden intelectual. Inaccesible. Se siente atrapado por todo.  

   
6. LA COBARDIA. El que duda.  
El pecado radical del 6 es el miedo, un sentimiento que surge cuando se prevé una 
amenaza y que puede deberse a causas externas o internas. La amenaza o la 
sensación de peligro puede ser real o imaginaria y puede guardar relación con 
realidades presentes o futuras. El 6 es un especialista en idear escenarios 
catastróficos y es prisionero de sus propias trampas mentales.  
Los miedos que le torturan tienen diversos nombres: miedo al cambio, miedo a 
equivocarse, miedo a lo desconocido, miedo a la soledad, miedo a la critica, a la 
hostilidad, al engaño o a la traición...  
Frente a estos miedos, encuentra seguridad y refugio en la autoridad externa y en 
aquellas instituciones que representan puntos firmes de referencia para su acción. 
Los sufíes definieron a la Iglesia Católica como una iglesia constituida por tipos 6 
pensaban efectivamente que el sistema romano se basaba excesivamente en el 
temor y y había llevado a muchas personas a tener miedo de Dios, del clero, de los 
pecados mortales, de sí mismos y de su propio cuerpo. Especialmente en el periodo 
que precedió al Vaticano II, la Iglesia a través de la fidelidad y la obediencia a sus 
verdades absolutas e indiscutibles, se presentó como un lugar ideal para las 
personas inseguras.  
   
El miedo de los 6 puede asumir diversas manifestaciones:  
   
- La incertidumbre crónica: el 6 vacila, no porque esté confuso acerca de las tareas 
que debe realizar, sino porque cuestiona sus propias capacidades. A menudo 



carecen de confianza personal, dudan de sí mismas, vacilan a la hora de tomar 
decisiones y tienden a recoger constantemente nuevas informaciones para no 
correr el peligro de equivocarse.  
- La dependencia: La recuperación de la seguridad personal se produce a través de 
la fiel observancia de reglas y normas y la obediencia a la autoridad, mientras que 
las situaciones no estructuradas provocan ansiedad.  
- La sospecha: El 6 no se fía fácilmente de las personas y tiende a dudar de las 
intenciones de los demás. Presta atención a dudar de las intenciones de los demás. 
Presta atención a los mensajes verbales y no verbales o a los significados ocultos, 
desconfía y critica a quien transgrede y esta siempre atento a prevenir eventuales 
peligros.  
- La intolerancia ante la ambigüedad: esta personalidad tiene necesidad de claridad, 
de llamar a las cosas por su nombre y no soporta la idea de la ambigüedad, por eso 
puede mostrarse rígido e inflexible frente a aspectos o interpretaciones de la 
verdad que no coinciden con la suya propia o que le parecen dudosas y 
ambivalentes.  
- La búsqueda de amistad: el 6 evita el peligro de ser rechazado promoviendo una 
imagen positiva de si a través de la hospitalidad, la afabilidad y la amabilidad a 
veces pecando de obsequioso o exageradamente fiel.  
   
La salida del "seis" está en desarrollar la virtud del valor, que puede cultivarse 
mediante la practica de actitudes como las siguientes:  
   
- Consolidad la propia autoridad interior.  
- Aprender a correr riesgos y a tomar decisiones para ganar confianza en uno 
mismo.  
- Crecer mas en los valores de fondo que en las normas o en las instituciones.  
- Privilegiar la acción, en lugar de obsesionarse con elucubraciones mentales 
teñidas de miedos y peligros a menudo imaginarios.  
- Responsabilizarse de las propias opciones y acciones, sin esconderse detrás de la 
autoridad.  
- Expresar con claridad las propias ideas sin dejarse llevar por el miedo o por la 
duda frente a las posibles reacciones o criticas.  
- Promover la propia autonomía e independencia, tomando decisiones en sintonía 
con los propios valores, aunque puedan contrastar con el parecer de los demás.  
- Ser audaces, no tener miedo a tener valor.  
   
Temeroso, obediente, lleno de dudas. El pensar sustituye al hacer, teme hacerlo 
por temor de ser atacado al exponerse. Es leal a la causa, vacila, se siente 
perseguido y se rinde cuando le acorralan. Al sentirse acorralado sale a enfrentar el 
terror de forma agresiva.  
Los seis mas trabajados pueden ser excelentes miembros de un equipo, soldados 
leales y buenos amigos. Trabajan en una causa de la misma manera que otros 
trabajan para su beneficio personal.  
Los Seis, de jóvenes, recuerdan haber temido a las personas que tenían poder 
sobre ellas y haber sido incapaces de actuar por sí mismos. Para aliviar esta 
inseguridad tratan de encontrar una figura protectora sólida o ir en contra de la 
autoridad. Brindan lealtad a una institución protectora como la Iglesia, una 
empresa.. Son en extremo leales, encuentran en el grupo su identidad y su 
seguridad. La duda, incapacidad para decidir, miedo al castigo. Su vacilación deriva 
de su inseguridad.  
Son paranoicos, se sienten vigilados. Son bastante tímidos, depende del subtipo (6-
belleza, 6-Fuerza o 6-conservación). Lucha contra el miedo. Obediente con los de 
arriba, autoritario con los de abajo. Necesita apoyarse en otro, busca la alianza por 
temor a la propia indefensión. Tendencia a controlar sin permitirse el instinto o la 
intuición. Los hombres Seis tuvieron problemas con el padre. Tienen un nivel muy 
alto de culpa. Una vez tomada una decisión, aún continúan con la duda. Los Seis 



Fuerza necesitan demostrar su poder en cualquier situación para prever que nadie 
se le vuelva en contra, por miedo.  
   
7. LA GULA. El epicúreo-El escapista  
   
El pecado de los "7" es la destemplanza. No se trata solo de una avidez limitado a 
los pecados de la gula, sino de una inclinación general al exceso y a la 
inmoderación.  
El Peligro esta en idolatrar el placer, un peligro especialmente presenta en la actual 
sociedad del bienestar, que alimenta la cultura de la gratificación y de la 
satisfacción inmediata de deseos y apetitos diversos. El pecado de destemplanza 
puede expresarse a nivel cultural, en la necesidad de asistir a cursos, de vivir 
nuevas experiencias, de hacer viaje. A nivel físico en la necesidad de satisfacer al 
cuerpo con los placeres de la cocina y del sexo. A nivel social en la exigencia de 
establecer nuevos contactos, conocerá otras personas y vivir nuevas e interesantes 
aventuras. Si el 4 tiende a jijarse en sus carencias, el 7 considera que nunca ha 
experimentado lo suficiente.  
La tendencia a excederse puede manifestarse de las siguientes maneras:  
   
- El permisivismo: orientación instintiva a satisfacer las propias necesidades 
concediéndose la libertad de obrar de acuerdo con el deseo del momento  
- El narcisismo: amor desmesurado a uno mismo, que puede traducirse en el 
exhibicionismo y el protagonismo o en la necesidad de aparecer como superior a los 
demás intelectual o socialmente.  
- La seducción: el 7 puede valerse de su encanto social para resultar agradable y 
ganarse la benevolencia, el apoyo y la admiración de los demás.  
- La falta de perseverancia: el entusiasmo demostrado ante los estímulos y las 
novedades se traduce en abandono frente a las dificultades, a menudo los 7 
escurren el bulto cuando hay que sacrificarse, ser tenaces y seguir adelante.  
- La rebelión: se da en el 7 una actitud de oposición a la autoridad, especialmente 
cuando esta puede turbar su optimismo o ejercer algún tipo de control sobre su 
libertad y su imaginación.  
La salida de los "siete" consiste en interiorizar la virtud de la sobriedad, que se 
cultiva mediante la practica de actitudes como las siguientes:  
- valorar cada momento con todo lo que de bueno y creativo puede ofrecer.  
- llevar adelante los compromisos adquiridos, sin buscar evasiones, distracciones o 
cambios.  
- escuchar al que sufre sin necesidad de pintar las cosas de color de rosa  
- saber discernir prudentemente las prioridades. sin dejarse llevar por el impulso 
del momento.  
- no imponer el propio ritmo ni el propio humor a los demás, sino saber adaptarse a 
las circunstancias y a las personas.  
- amar y celebrar la vida y su aspecto gozoso, pero no a expensas del lado oscuro 
de la existencia.  
- aceptar la enfermedad y las cruces cotidianas como aportación a la propia 
maduración humana y espiritual.  
- experimentar el silencio y la reflexión como ocasiones para acceder a lo profundo 
de las cosas y no quedarse en la superficie.  
   
Locuaz seductor, busca el placer, evita el dolor. Gastrónomo, simpático, aventurero 
pero evasivo del compromiso y de los límites. Abierto, compañero divertido, no 
termina lo que empieza, hace planes pero no los ejecuta. Vende su proyecto pero 
embauca a otros para que lo realicen.  
Los buenos sietes pueden ser buenos teóricos, renacentistas, elegantes y amables.  
Los Siete en su infancia eludieron el miedo escapando por medio de las infinitas 
posibilidades de la imaginación. Suele haber un padre al que se han revelado. Se 
acercan a las personas para tratar de atraerlas y desarmarlas con su encanto. 



Adictos a la planificación y a la diversión. Confunde los proyectos con la realidad es 
un soñador un fantasioso. No tienen límites y sientes que la vida tampoco los tiene. 
Ansia de satisfacción. Búsqueda del placer, que es una huida del dolor. 
Complacientes. Capacidad verbal extrema, charlatán. Vendedor, embaucador, 
tramposo, encantador, poder de persuasión. "No hay . La vida es juego. Son 
bastante payasos y les importa la popularidad. Utiliza la astucia, es listo. Es 
generoso, nunca renuncia a nada, es dulce. Su lema es "más y . Tipo gozador. Es 
narcisista, posee gustos exquisitos y una atracción por las experiencias cumbre. 
Rehúsa el compromiso o si lo hace no suele cumplir, y aunque parece poco fiable 
suele ser muy responsable en el trabajo y lo hace con gusto.  
Es optimista y siempre ve abiertas futuras posibilidades de éxito.  
   
8. LA LUJURIA. El mandón  
El pecado original del jefe es la arrogancia y/o la lujuria. Ambas tendencias nacen 
de la pasionalidad y en el exceso.  
La lujuria es el deseo vehemente de placeres carnales. La arrogancia es la 
pretensión de estar en la verdad, de imponérsela a los demás o de afirmarla sin 
amor. Aun manteniendo abiertas ambas tendencias, tomaremos en consideración 
especial la arrogancia como expresión de poder que puede manifestarse de los 
siguientes modos.  
- El control: exigencia de dominar las situaciones, vencer en una competición, 
imponerse en un enfrentamiento directo, hacer respetar el propio espacio y las 
propias opiniones.  
- El predominio de la acción: la identidad de esta personalidad esta vinculada a la 
acción y a los resultados concretos, con el peligro de descuidar o infravalorar la 
importancia de los sentimientos en las relaciones.  
- El sarcasmo: a veces el 8 puede recurrir a actitudes punitivas para hacer valer su 
superioridad como el sarcasmo, la ironía, la intimidación y la humillación.  
- La contestación: frente a las fuerzas que obstaculizan su voluntad y sus 
convicciones, el 8 puede oponer resistencia rechazando la colaboración, provocando 
el conflicto, denunciando la injusticia y asumiendo una actitud rebelde.  
- La intensidad: la determinación y la aparente seguridad del 8 puede significar 
falta de sensibilidad a su propio mundo afectivo, inclinación a enmascarar su 
vulnerabilidad y falta de respeto para con la dignidad y el valor del otro.  
Lo que deben aprender los jefes es interiorizar la virtud de la sencillez, que se 
cultiva mediante la practica de actitudes como las siguientes:  
- Dejar que el niño que todos llevamos dentro se manifieste y pueda expresarse.  
- Aprender a ser queridos y no temidos por los demás.  
- Hacerse mas capaces de expresar el aspecto tierno y vulnerable de la propia 
naturaleza.  
- Ser mas atentos y sensibles a los sentimientos propios y a los ajenos, sin tratar 
de negarlos o esconderlos.  
- Convencerse de que nadie es autosuficiente y de que una sana dependencia de 
los demás es señal de humanidad y madurez.  
- Reconocer que cada cual tiene su parte de verdad que ofrecer y no pretender 
imponer la propia.  
- Aprender a adaptarse a las personas y a las situaciones sin pretender ejercer el 
control sobre las cosas.  
- Ser pacientes con el prójimo, reprimiendo el impulso da formular juicios 
apresurados y sumarios sobre las personas.  
   
Tiene que tener el control. Hace demostraciones de fuerza, le encantan las luchas 
de poder y los enfrentamientos. Forma de vida excesiva: demasiadas cosas, sexo, 
trasnochador, ruidoso. Da la cara por sí mismo y por sus amigos, combativo, 
extremadamente protector.  
Los Ocho evolucionados son excelentes líderes, poderosos. Tratan de proteger a sus 
amistades de cualquier peligro.  



Los Ocho describen una infancia combativa donde los fuertes eran los respetados y 
los débiles no lo eran. La sólida coraza del Ocho protege el corazón de un niño 
dependiente, prematuramente expuesto a circunstancias adversas. Para protegerse 
captan de inmediato las intenciones negativas de los demás. Encuentran su 
identidad como justicieros, enorgulleciéndose de su deseo de defender a los débiles. 
Su asunto principal es saber quien tiene el poder para ejercer su propio poder sobre 
la situación y mantener el control. Si los ocho se encuentran en una posición 
subordinada, minimizarán el hecho de que la autoridad posee control sobre su 
comportamiento y abusarán de los límites y de la interpretación de las reglas, hasta 
tener claro cuales serán las consecuencias. El Ocho siempre considera que la 
verdad siempre surge durante una riña. Los ochos no permiten que se cuestione su 
propia opinión. En lugar de buscar alianzas o acuerdos, su estrategia es la total 
usurpación del poder. El modo de liberar la sobrecarga de energía que tienen 
consiste en excederse, crear problemas, interfiriendo en la vida de sus amistades, 
excederse con la comida, el sexo o las sustancias.  
Intensidad sin medida. rebeldía. No sienten culpa ni miedo. Primitivos pero no 
rencor, pena o vergüenza. Posesivos, celosos, agresivos, competitivos. Llevan la 
verdad hasta el escándalo . Gusto por los peligros, temerarios, niega las normas 
sociales, intolerancia a la frustración. Son la pura acción. No pide para no 
arriesgarse a una negativa, lo arrebatan. Atropelladores Rechaza la autoridad, 
rompe con todo obstáculo que le impida realizar sus deseos. No aparece por los 
psiquiatras.  
   
9. LA PEREZA. El mediador  
La pereza es el pecado capital del 9 que tiene el peligro de abandonarse a la 
inactividad y dejar para mañana lo que tendría que hacer hoy, o de dejarse influir 
por el humor del momento o por las decisiones de los demás. Los pecados del 9 son 
por "omisión" y tienen que ver con cosas que no se han hecho, con oportunidades 
que se han perdido y con cualidades que se han reprimido y se han mantenido 
ocultas. Prefiere dejar a otros, evitando los conflictos y no afrontando los problemas. 
La pereza puede asumir las siguientes manifestaciones:  
- La resistencia al cambio: predilección por las cosas habituales y rutinarias, 
agresividad pasiva, tendencia a la resignación.  
- El olvido de si mismo: dificultades para la introspección y para la conciencia de las 
propias necesidades, renuncia a los deseos para responder a las e expectativas 
ajenas, tendencia a desacreditarse, necesidad de pasar inadvertido.  
- La compensación: tendencia a colmar la inercia mediante actividades 
compensatorias, como la dependencia del alcohol, de la comida, de la televisión, de 
la lectura o de un hobby. Trata de narcotizarse para no enfrentar las situaciones 
difíciles  
- La distracción: inclinación a despilfarrar las energías en intereses del momento, 
sin objetivos de fondo hacia los que orientar el propio esfuerzo.  
- Intensidad a través de las pertenencias: La imagen que el 9 tiene de si mismo 
está mediatizada por sus contextos de pertenencia, como la familia, el ambiente de 
trabajo o el grupo de amistades, que contribuyen a definir las funciones y la 
identidad. Y sobre todo está la búsqueda de fusión con la pareja para compensar la 
débil identidad personal.  
La salida para los mediadores está vinculada a la capacidad de desarrollo de la 
virtud de la diligencia, que se cultiva mediante la practica de actitudes como las 
siguientes:  
- asumir la responsabilidad por los dones recibidos, implicándose en la vida y con 
los demás.  
- encender el fuego interior de la motivación y apretar algo mas el acelerador.  
- afirmar el propio valor y dignidad, conscientes de que no es posible amar al 
prójimo sin amarse a uno mismo.  
- desarrollar la pasión por la vida, sacando a la luz las propias energías y 
capacidades.  



- expresar las opiniones propias y afrontar de manera constructiva los conflictos y 
las diferencias, evitando hacer creer a toda costa que todo es paz y armonía.  
- establecer limites y plazos en la realización de los proyectos, sin perderse en 
infinitas distracciones o casas no esenciales.  
- aprender a centrar la atención tomando la iniciativa, estableciendo prioridades y 
tomando decisiones.  
Obsesivamente ambivalente, ve todos los puntos de vista. Conoce las necesidades 
de los demás mejor que las propias; agradable, manifiesta la ira en formas 
indirectas. Los nueve evolucionados pueden ser excelentes pacifistas, consejeros, 
negociadores. Los Nueve fueron niños que se sintieron ignorados durante su 
infancia, no se sentían escuchados y las necesidades de los demás eran más 
importantes que las propias. Se adormecieron y olvidaron sus verdaderos deseos 
procurándose pequeñas comodidades y sustitutos para el amor. Aprendieron a 
anestesiarse y a olvidarse de sí mismos al darse cuenta de que sus prioridades 
probablemente no serían consideradas. Pierden el contacto con lo que quieren al 
fusionarse con los deseos de los demás. Tienen dificultad en decir que no y sienten 
que al entablar una relación ni siquiera se han preguntado su necesidad sino la del 
otro. Se encarga de mantener la paz, de mediar, de estar de acuerdo con los otros. 
No discuten nada, enseguida asumen la opinión ajena. Son lentos se pierden en los 
detalles y dan rodeos. No llegan al grano de la cuestión. Sin embargo toda esa 
tolerancia guarda dentro de ellos un volcán de rabia a punto de erupción. Contienen 
la ira pero la expresan como terquedad o agresión pasiva.  
Es un adormecimiento psíquico, no quieren ver ni trabajarse. Pereza de ser, de 
sentir su interior, Pereza a la intensidad. Su depresión es resignada. excesivo 
conformismo. Aspecto sano, como el campesino satisfecho, Sancho Panza. Tapan la 
realidad para no enfrentar el dolor. " La vida es simple, no sé porqué la gente se 
complica". Ni siquiera se da cuenta que sufre, está narcotizado. Se suele evadir a 
través del hacer cualquier cosa inútil. Aparenta no tener problemas, si bien va 
experimentando un empobrecimiento. Adopta valores del entorno.  
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I. LAS PASIONES CAPITALES 
El carácter como deformación  de la personalidad 
 
    De niños nos enseñaron que eran siete los pecados capitales y que de 
ellos derivaban todos los demás. Siendo "cabeza" y origen de todos los 
pecados, eran "mortales" de necesidad, de modo que, si uno se moría sin 
confesar, aunque hubiera cometido sólo uno de ellos, se iba de patitas al 
infierno: el orgullo, la ira, la envidia, la avaricia, la gula, la lujuria y la 
pereza no eran simples pecados veniales que se perdonaban rezando un 
Avemaría o un Padrenuestro. 
 
    Con los años, he logrado comprender que lo que los curas y las monjas 
llamaban "pecados" son en realidad pasiones dominantes del ser humano, 
ilusiones u oscurecimientos de la realidad, que achican nuestra 
comprensión del universo y que se convierten en hábitos y mecanismos de 
defensa que conforman un carácter, una manera de ser que nos impiden 
llegar a SER. En este sentido, sí que nos condenan a nuestros propios 
infiernos, que no son otra cosa que los círculos cerrados que creamos, el 
laberinto personal en que nos vamos perdiendo desde la infancia, 
persiguiendo aquello que más necesitamos y de lo que más nos defendemos: 
el amor. 
 
    Sin embargo, se dejaba de lado la vanidad y la cobardía, tal vez, porque la 
hipocresía y las falsas apariencias que producen la primera se consideraban 
pecadillos, y porque el miedo, generador de la segunda, ha sido el motor 
sobre el que se han basado gran parte de las religiones dominantes. En el 
fondo, como proclama Patanjali, el clásico de la filosofía perenne de la 
tradición hindú, los obstáculos del camino, como la prepotencia, la lujuria, 
el odio y el apego, se reducen a "la oscuridad de la ignorancia, que es el 
campo donde florecen las demás". 
 
    En esto coincide con el punto de partida de la búsqueda filosófica de 
todas las épocas y de todas las culturas, así como de la mayoría de las 
tradiciones espirituales, que ha sido salir de la ignorancia sobre la propia 
identidad: responder a la pregunta esencial de quiénes somos en realidad, 
más allá de la genética que heredamos, del nombre que nos pusieron, de las 
sucesivas identificaciones que vamos adquiriendo a lo largo de nuestra 
biografía y de la "máscara" o "persona" en que nos hemos ido 
convirtiendo. 
 
    Hace ya algunos años que han salido a la luz diversos trabajos 
divulgadores de una vía espiritual y psicoterapéutica, que hunde sus raíces 
en la tradición esotérica de la comunidad afgana de los Sarmouni, -síntesis 



de budismo e islamismo con influencias zoroástricas-, fue sistematizada por 
Gurdjieff dentro de su "Cuarto Camino", transmitida a prestigiosos 
buscadores de todo el mundo por el maestro espiritual Oscar Ichazo e 
investigada, completada y sacada a la luz pública -obligado por las 
circunstancias- por uno de los pioneros del Movimiento para el Potencial 
Humano, el psiquiatra chileno y creador del Instituto SAT (Seakers After 
Truth - Buscadores de la Verdad-), el Doctor Claudio Naranjo. Hoy día se 
conoce como ENEAGRAMA. 
 
    El eneagrama sería una especie de mapa cósmico, que representa 
geométricamente las leyes universales e indica el camino. Quien quiera 
acercarse a tener un conocimiento, al menos teórico -pero de primera 
mano- de dicho mapa, aplicado fundamentalmente a los distintos tipos de 
personalidad, tendrá que acudir a alguno de los libros publicados sobre el 
tema por Claudio Naranjo: "El eneagrama de la sociedad. Males del 
mundo, males del alma" (Ed. Temas de Hoy), el más psicosocial y 
abordable; "Carácter y Neurosis. Una visión integradora" (Ed. La Llave), si 
se quiere profundizar; "Autoconocimiento transformador. Los eneatipos en 
la Vida, la Literatura y la Clínica" (Ed. La Llave), que combina el modelo 
teórico del eneagrama con la rica experiencia clínica del autor, completado 
por algunos ejemplos biográficos y otros escogidos de entre la literatura 
universal. 
 
    Lo más fascinante de esta herramienta psicoespiritual es que constituye 
una Vía que puede convertirse en toda una Guía de vida y en una forma de 
ser y de estar en el mundo, pero que, al mismo tiempo, no se erige en un 
sistema cerrado para justificar la propia conducta o clasificar a los demás. 
Recuerdo cómo, en los años 60 y 70, quienes se acercaban al estudio de sí 
quedaban atrapados en tipologías de tipo constitutivo -se era físicamente 
atlético, asténico o pícnico, o temperamentalmente colérico, flemático o 
sanguíneo- o planetario -se era venusiano, jupiteriano, lunar, solar, etc, 
según la mayor o menor influencia de un astro-. Quienes se acercaban a la 
terapia se familiarizaban con términos como compulsivo, obsesivo, 
narcisista, histriónico... Todas estas tipologías servían como primera 
aproximación o para diagnosticar los síntomas, pero no para ahondar en el 
núcleo de la personalidad. 
 
    Desde esta perspectiva, cualquier neurosis no sería sino una particular 
búsqueda y pérdida de Ser, una estrategia dominante que acerca a la ilusión 
de la meta, pero que nos mantiene siempre sedientos. Las nueve pasiones, 
basadas en otras tantas distorsiones cognitivas, se convierten así en formas 
personales de buscar el núcleo del verdadero Yo -y de alejarse sin saberlo 
del mismo-, y que generan nueve tipos de carácter -tema respectivo de los 
próximos artículos-: 



 
    1. El iracundo, basado en el resentimiento, no es una persona violenta, 
sino perfeccionista y obsesiva, apegada a las reglas y a cómo debería ser el 
mundo. La inflexibilidad es uno de sus rasgos. 
 
    2. El orgulloso, basado en la adulación, no es el tipo de personas que 
conocemos como tales, sino altamente emocional, seductor e inmerso en un 
mundo de falso amor y falsa abundancia. Suele querer ser centro de 
atención, por lo que, a veces, resulta algo histriónico. 
 
    3. El vanidoso, basado en el engaño, se adapta como el camaleón, 
siempre sensible al cambio del viento. Su meta podría ser "estar de moda". 
 
    4. El envidioso, basado en la melancolía y en la insatisfacción 
permanente, sufre para evitar la reciminación, la competencia y la 
responsabilidad. Suele encontrarse a gusto en el papel de víctima. 
 
    5. El avaro, basado en el falso desapego, limita la expresión de sus 
emociones al mínimo, así como sus relaciones sociales. Suele ser indiferente 
a la crítica y a la alabanza ajenas, ya que le cuesta tanto dar como recibir. 
Su aspecto exterior es distante y frío. 
 
    6. El miedoso, basado en la cobardía y en la actitud de acusación ante el 
mundo, puede ser un "valiente compulsivo" que huye hacia adelante. 
Inseguro y desconfiado puede convertirse en un racionalista que duda de su 
propia duda. 
 
    7. El goloso, basado en la planificación y en la autoindulgencia, no lo es 
principalmente de comida, sino de experiencias, de amistades, de 
conocimientos. Huye fundamentalmente del dolor, por lo que siempre 
parece optimista y tener solución para todo. 
 
    8. El lujurioso, basado en la venganza y el castigo, parece el más 
antisocial de todos los caracteres; suele caracterizarse por su arrogancia y 
su ausencia de sentimiento de culpa. Para él, la vida no tiene sentido sin 
una continua sobreexcitación. 
 
    9. El indolente, basado en el olvido de sí, antepone las necesidades de los 
demás a las propias. Sobreadaptado y complaciente, se le reconoce por su 
servicialidad compulsiva. 
 
    Es ésta forzosamente una simplificación que se irá desarrollando 
próximamente. Baste por ahora decir que todos los caracteres se unen entre 
sí por cercanía -intelectuales, emocionales o instintivos-, por oposición, o 



por relación dinámica, pues cada uno tiene dos "salidas" o vías de progreso 
hacia otros dos. 
 
    Cuando uno se acerca al conocimiento de sí a través de este mapa, que 
recorren actualmente muchas personas, se ilumina de repente la realidad 
circundante, pues es posible ver el "carácter" o pasión que domina a países, 
asociaciones, partidos, empresas y otras instituciones, que tienen su propia 
personalidad. Es entonces más fácil comprender las interacciones que se 
producen en el complejo mundo que nos ha tocado vivir y empezar a 
practicar las "virtudes" correspondientes, para relacionarnos con nosotros 
mismos y la realidad circundante de un modo más sano, armónico y 
amoroso. 
 
   

LAS PASIONES CAPITALES 
 
1 La Ira 

    Todos conocemos personas justas, dignas, esforzadas y amigas de 
decirnos lo que debemos hacer, bajo el disfraz de la sugerencia o del 
consejo que, de alguna manera, nos hacen sentir culpables o, cuando 
menos, niños regañados o alumnos imperfectos. Son las personas 
clasificadas en el Eneagrama de la personalidad (véase Verdemente nº 36 de 
Julio-Agosto 2000) como "unos". Corresponden al tipo de persona 
justiciera, cuyos correctísimos modales y, muchas veces, voz meliflua 
ocultan una ira contenida por el tabú de la violencia. "Nunca jamás la 
violencia", al menos abiertamente manifestada, podría ser uno de sus 
eslóganes. Su arma más utilizada: la crítica hacia los demás y, a veces, la 
autocrítica. En cualquier caso, el otro siempre queda en posición de 
inferioridad, por no alcanzar el modelo de perfección ideal.  
    En su infancia solían ser niños o niñas buenas, que se tragaban su 
rebeldía y, ajustándose a las normas, conseguían ser modelos para los 
demás. Una manera como otra de conseguir amor y aprobación, pero a 
cambio de un precio altísimo: traicionar su espontaneidad y su anhelo de 
disfrute de la vida. Para ello, debieron construirse un falso mundo ideal y 
perfecto al que ajustar todos sus pensamientos, sentimientos y acciones. 
    A medida que crecían se iban dando cuenta de que el mundo no era como 
les habían dicho, como ellos se lo habían pintado; empezaron a acumular 
resentimiento, oculto muchas veces bajo el apego a las reglas y al orden, el 
predominio del deber sobre el placer, la inflexibilidad moral y un alto 
concepto de sí mismas, casi siempre en contradicción con su afán de 
perfección. 
    Quien no haya convivido con un "uno" difícilmente se dará cuenta de 
que tanto deseo de perfección y tanta sobrevaloración de la virtud oculta un 



oscurecimiento del Ser. Como muy bien apunta A.H. Almaas, en una obra 
todavía no aparecida en castellano ("Facets of Unity. The Enneagram of 
Holy Ideas"), la virtud correspondiente a esa ira reprimida y basada en su 
creencia en la imperfección del mundo y de los demás es la Perfección 
Sagrada: la realidad es perfecta en este instante tal como es en sus múltiples 
facetas y aparentes contradicciones. Ésa es la distorsión cognitiva del 
iracundo: que la Realidad nunca se acerca al ideal de realidad que ha 
formado en su mente, que desea para sí y para los demás, porque toma la 
parte -sus deseos- por el Todo, la Realidad tal cual Es. 
    En "Carácter y Neurosis. Una visión integradora" (Ediciones La Llave, 
Vitoria, 1994), quizá la obra más completa desde el punto de vista 
psicológico que se haya escrito sobre el Eneagrama y los caracteres 
humanos en base a sus nueve eneatipos, Claudio Naranjo pone de relieve 
que los autores cristianos pensaban que la ira era uno de los obstáculos 
para la virtud, sin advertir que, precisamente, bajo la apariencia de virtud es 
como encuentra la ira inconsciente en su forma de expresión más 
característica. Exceptúa a San Juan de la Cruz que, en su "Noche oscura 
del alma" describe con exactitud el "pecado" de la ira de los novicios 
espirituales que "se airan contra los vicios ajenos con cierto celo 
desasosegado... les dan ímpetus de reprehenderlos enojosamente...., 
haciéndose ellos dueños de la virtud... Hay otros que cuando se ven 
imperfectos... se airan contra sí mismos... tienen tanta impaciencia, que 
querrían ser santos en un día". En cualquier caso, el "uno" se ve altruista y 
su impaciencia es sólo la del que desea la justicia y el orden para todos. 
    Sería simplista meter a todos los "iracundos contenidos" en el mismo 
saco. Los hay perfeccionistas que sufren y hacen sufrir a los demás 
intentando que todo lo que hacen sea perfecto, obsesivos por el orden e 
incapaces de delegar tareas, porque nadie las hace tan bien como ellos. Los 
hay perfeccionadores que nunca están satisfechos con lo que hacen: la 
carne podría haber estado más en su punto, al pescado le podrían haber 
puesto un poco más de eneldo, la raya del pantalón les salió un poco 
torcida; el problema es que esa insatisfacción de no dar nunca la talla de su 
ideal la transfieren a las personas con las que trabajan o conviven: todo lo 
que éstas hacen, siempre lo podrían haber hecho un poco mejor con solo un 
poquito más de esfuerzo y mejor voluntad. Pero también están los perfectos: 
ellos lo hacen todo mejor; su mecanismo preferido es la proyección: el 
mundo iría mejor si todos pensasen y actuasen como ellos. La causa de su 
infelicidad son los demás o, como diría Sartre, "el infierno son los otros". 
En lugar de responsabilizarse de sus deseos -"yo quiero"-, simplemente 
afirman: "tú debes". 
    A un "uno" le encantaría ser juez, fiscal, inspector de Hacienda, maestro 
y, en otros tiempos, estaría muy a gusto en la piel de un inquisidor o de un 
cruzado. Un buen ejemplo oriental de este tipo de carácter sería Confucio, 
maestro y predicador de la piedad filial, las virtudes sociales y la obediencia 
al Estado. En Occidente, tal vez el más influyente de los personajes 



históricos con este tipo de carácter sea Martín Lutero, quien, según Erik 
Erikson (citado por Claudio Naranjo en "Autoconocimiento transformador. 
Los eneatipos en la Vida, la Literatura y la Clínica" -Ediciones La Llave, 
Vitoria, 1997-), por la ira que le producía su padre, fue capaz de desafiar al 
hombre más poderoso de su tiempo, el Papa, y crear todo un movimiento 
religioso, filosófico, político y social basado en la crítica a la corrupción de 
la Iglesia católica romana. 
    Socialmente, este primer tipo del eneagrama podría ser ejemplificado por 
el carácter anglosajón victoriano del siglo pasado, encorsetado en rígidas 
normas legales y sociales, autocomplaciente, menospreciador de las 
culturas ajenas, impulsado a salvarlas de su "ignorancia" y "salvajismo". 
La enorme violencia soterrada queda velada por los buenos modales y un 
aparente comportamiento flemático. La "justa indignación" ante los 
"desmanes" ajenos, tal vez aquellos que ellos no se permiten, pero que 
desean desde lo más profundo de sus impulsos reprimidos, puede adoptar 
actitudes que van desde marginar al "desviado" hasta imponerle la pena 
capital con toda justificación y la mejor buena conciencia, para "cortar el 
cáncer social de raíz". 
    En definitiva, los "unos" han olvidado sus verdaderos impulsos y deseos 
en aras de hacer lo correcto, que es la medida de su autoimagen, lo que les 
da valor a sus propios ojos. Un buen vino deberá reservarse para un día de 
fiesta o una ocasión en que haya que agasajar a unos amigos, pero jamás 
tomársela para alegrarse un poco un día malo o monótono. Unos bombones 
deberán ser compartidos; si se toman a solas, habrá que justificarse para 
liberarse del sentido de culpa. El placer por el placer es tan tabú como la 
manifestación de la ira. Si la manifiestan, tal vez habría que tomarlo, según 
los casos y las circunstancias, como un paso adelante en la sanación. Por 
ello, es raro ver a muchas personas de este tipo en terapia: ello significaría 
reconocer que algo va mal o que ellas mismas no son capaces de 
solucionarlo haciendo los ajustes necesarios y, sobre todo, correr el riesgo 
de perder el control de sí mismas al que se han aferrado como forma de no 
verse sobrepasados por su pasión no reconocida: la ira. Cambiar de pautas 
de conducta significaría replantearse la imagen del mundo y de sí mismas 
que tan esforzadamente han elaborado día tras día, cada uno de los años de 
su vida. 
    Simplificando un poco, a un uno podría hacerle evolucionar la 
convivencia con un "siete" goloso y hedonista, si éste no muere antes en el 
intento. También, cambiar las múltiples responsabilidades que se 
autoimponen por prioridades reales y realistas; cuestionarse sus normas 
internas; aceptar que "lo mejor es enemigo de lo bueno"; abrirse al sistema 
de valores de otras personas; escuchar y atender sus auténticos impulsos de 
placer; diferenciar entre el "debería" y lo realmente deseable;  atender a lo 
central y olvidarse de lo periférico, de los detalles "imperfectos"; pero, 
sobre todo, ENTREGARSE A LA REALIDAD, TAL CUAL ES, AQUÍ Y 
AHORA, Y ABRIRSE A LA VIDA COMO ÉXTASIS Y NO COMO TAREA. 



 

Las pasiones capitales: el orgullo  

    Ella -porque era una "ella" y no un "él"- entró en mi consulta con paso 
elegante de gacela, se sentó en el sillón con una desenvoltura algo llamativa 
y me miró unos instantes directamente a los ojos como si me preguntara con 
la mirada: ¿reconoces mi belleza de alma? Sin darme tiempo a que yo 
pudiera verificar si se trataba simplemente de una fantasía mía o de una 
intuición basada en la experiencia, me ofreció maternalmente una pastilla 
para la tos al oírme carraspear, al tiempo que me aconsejaba: "Tómate este 
caramelo de propóleo y miel y verás cómo se te pasa la tos. Supongo que no 
fumas, pero quizá vas demasiado poco abrigado con estos bruscos cambios 
otoñales de tiemperatura". 

 
    Es éste el primer recuerdo que me ha venido a la mente al iniciar estas 
reflexiones sobre las personas cuyo patrón de comportamiento viene 
esencialmente motivado por la pasión del orgullo. Pero lo mismo que los 
auténticos iracundos tienen tapada su ira (Véase "Verdemente", nº 37), los 
orgullosos del eneagrama no suelen ser conocidos por su orgullo, sino por 
su davidosidad y preocupación por los demás, que puede resultar invasiva. 
No son los burdos y soberbios luciferinos de los que nos hablaban los curas 
cuando trataban el pecado capital de la soberbia, sino ese tipo de personas 
que van siempre cubriendo las necesidades ajenas, movidas por el ansia de 
ser reconocidas, de ser queridas, de recibir lo que con tanta generosidad 
ofrecen sin que nadie se lo pida. 

 
    Su intensa necesidad de amor, frustrada en algún momento de su 
infancia, les hizo desarrollar un arraigado mecanismo de compensación de 
considerarse especiales. Sin embargo, la necesidad original sólo queda 
amortiguada a través del amor del otro, de un poco de intimidad, de 
compartir emociones, de ser tenido en cuenta. La clásica "mujer fatal" de 
tantas novelas y películas famosas no es sino una pobrecita niña que busca 
en el fondo los mimos y las caricias de papá, para el que fue, en algunas 
ocasiones, su "princesita" o que, en otras, estuvo ausente y fue idealizado. 
    En algunos hombres -son más numerosas las mujeres de este tipo, 
calificada en el Eneagrama como Dos-, la actitud se parece más a una 
cierta competitividad, sólo encubierta a primera vista: ellos son los primeros 
y, si no, lo intentan ser, por el esfuerzo o por el encanto: nunca se saltarán 
una cola a puñetazos, sino sonriendo, ofreciendo algún consejo o buscando 
la amistad de quien tenga poder para ponerles en cabeza. 



 
    Sin embargo, hombres y mujeres Dos comparten una emotividad a flor de 
piel; de hecho comunican mejor sentimientos y emociones que 
abstracciones mentales o deducciones lógicas. En medio de un clima de alta 
emotividad se encuentran en su salsa. La expresión continua de sus 
emociones puede degenerar en un cierto histrionismo: de un grano hacen 
una montaña y su universo emocional es "la realidad objetiva", ya que el 
mundo no es como es, sino como lo sienten. Suelen buscar la libertad a todo 
trance, por lo que la rutina y la disciplina no son precisamente sus puntos 
fuertes. A veces parecen niños mimados, o tal vez lo fueron en su infancia, 
por lo que sus caprichos y cambios de humor parecen no tener fin. Pero 
quien tenga un amigo o una amiga Dos lo que resaltará será sus dotes de 
seducción y su capacidad de ayudar, sin pedir aparentemente nada a 
cambio: su orgullo no le permite expresar sus necesidades, aunque sí 
esperar que se las satisfagan sin pedirlo. De aquí la hostilidad que surge si 
no recibe lo que cree merecer; pero en general será una hostilidad 
manifestada en forma de despreciativo silencio o de digno abandono 
haciendo mutis por el foro: el otro no ha merecido su cariño y le ha herido 
en lo más profundo de su amor propio. Le ha revelado el tabú de los tabúes: 
su enorme dependencia emocional, tras ese barniz de falsa autosuficiencia. 

 
    Dicen que grandes personajes como Alejandro Magno y Napoleón fueron 
movidos por este tipo de orgullo. Pero tal vez el paradigma de este tipo sea 
Cleopatra que, según la biografía de Emil Ludwig, aprendió ya a los diez 
años, a la caída de su padre, que "para un rey, el orgullo y la altivez están 
por encima incluso del poder" y que la esclavitud y la sumisión son 
indignas. Entre los personajes modernos, podrían nombrarse a Elvis 
Presley, Elisabeth Taylor, Jerry Lewis o Madonna. Pero quien quiera 
profundizar en ejemplos históricos, literarios y clínicos, vuelvo a 
recomendar encarecidamente la obra de Claudio Naranjo 
"Autoconocimiento transformador. Los eneatipos en la vida, la literatura y 
la clínica" (Editorial La Llave, Vitoria). 

 
    Como en todos los eneatipos, existen tres subtipos que, en el caso del Dos, 
y muy esquemáticamente podrían caracterizarse como: el seductor agresivo 
que fuerza el contacto de los demás, pero que más que sexo, lo que desea es 
ser deseado, ser querido como señal de aprobación; el ambicioso social que 
necesita la asociación con gente poderosa como fuente de protección y para 
cubrir la necesidad de asegurarse una posición dentro de cualquier grupo; 
el competitivo cuya actitud "yo primero" le proporciona su falsa identidad 
de autoconservación. Sin embargo, los tres subtipos pueden compartir 
además la existencia de múltiples "yoes", dependiendo de sus estados 
emocionales y de la mirada de los demás. 



 
    A la espera de posteriores investigaciones empíricas, a mí se me antoja 
que las personas que he conocido movidas simplemente por este patrón de 
conducta caracterizado como Dos, ya que los seres humanos por su propia 
riqueza se resisten a clasificaciones simplistas,  podrían equivaler a ciertos 
rasgos de los Leo en la astrología occidental  y a los "Caballos" en la 
astrología china. 

 
    Los Doses evolucionan cuando contactan con sus verdaderos deseos, en 
lugar de someterse a los de los demás o competir con ellos. Entonces 
detectan su hábito de manipular y pueden reconocer el verdadero valor de 
los otros como personas y no como objetos de su aparente generosidad. Tal 
vez entonces se den cuenta que obtener aprobación no es lo mismo que 
obtener amor y que el compromiso no significa pérdida de libertad sino su 
verdadero ejercicio consciente. En ese momento es posible que cambien el 
romaticismo idealizado por la verdadera intimidad. Para ello es muy 
aleccionador el libro de reciente publicación en castellano "Las mujeres y el 
deseo" de la psicoanalista y feminista junguiana Young-Eisendrath. 
(Editorial Kairós, Barcelona). 

 
    Cuando un Dos puede atravesar la noche oscura de la envidia, contactar 
con su verdadera carencia y empezar a reconocer lo que le falta, puede 
emerger realmente como una persona nueva, compasiva consigo misma y 
con los demás. Puede en ese momento dar sin esperar nada a cambio, pues 
ya lo tiene todo. Es entonces cuando puede transformar el orgullo 
injustificado de creerse especial en un AUTÉNTICO ORGULLO DE SER Y 
DE REBOSAR  VERDADERO AMOR INCONDICIONAL QUE, 
PARADÓJICAMENTE, ES GENUINAMENTE HUMILDE. 

  
Tres: la vanidad  
 

    La más sutil de las vanidades es conseguir que ésta no se vea. Llamar la 
atención sin que se note demasiado. Por ello, el tipo Tres del eneagrama 
puede no ser la persona que vulgarmente llamaríamos vanidosa. Al igual 
que la ira del Uno (véase Verdemente nº 37) y el orgullo del Dos (véase 
Verdemente nº 38), la vanidad del Tres está normalmente velada o, al 
menos, nos suele ser del tipo jactancioso y burdo. El velo más común es una 
apariencia de naturalidad, optimismo y eficacia: como el camaleón, las 
personas pertenecientes a este rasgo pueden adaptarse a cualquier entorno 
y triunfar en él. 



    De hecho, la vanidad no se encuentra entre los pecados capitales de la 
Iglesia católica, no tiene entidad propia, pues queda asimilada al orgullo. El 
máximo logro de los vanidosos tal vez haya sido imponer su pasión -que es 
la de aparentar para conseguir- como valor dominante en la actual cultura 
mercantilista de Occidente. El Tres se fija metas, planifica, cumple los 
plazos fijados, ejecuta fielmente las estrategias que se ha marcado para 
conseguir sus fines y logra sobresalir en su medio social y profesional. 
Hasta tal punto es "invisible" la vanidad -el fingimiento de lo que 
realmente se es- como patología, que no está recogida en el "Manual 
diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales" (DSM-III). No es una 
coincidencia que el DSM sea un producto estadounidense y que la cultura 
de Estados Unidos valore tanto al conseguidor, al ejecutivo eficaz, al 
triunfador. Y sobre todo que sea la sociedad de la imagen por excelencia, el 
paraíso de la publicidad, en donde cuenta más el envoltorio que el 
contenido, el personaje más que el político, el eslogan antes que el 
programa y, en definitiva, el gesto mediático más que la verdadera 
intención. 
    Curiosamente, en los grupos en los que se trabaja el Eneagrama (véase 
Verdemente nº 36), la gran mayoría de los que se incluyen en este rasgo son 
mujeres. Quizá, porque en una sociedad predominantemente machista, 
muchas mujeres hayan tenido que depender más que los hombres para ser y 
existir de la mirada del otro: del padre, de la madre, de los profesores, del 
novio, del marido, de los colegas de profesión, de la sociedad en general. 
    Los Tres fueron generalmente valorados en su infancia por su hacer más 
que por su ser, por su conducta más que por sí mismos, por sus logros más 
que por los esfuerzos que hacían para conseguirlos. En muchas ocasiones, 
vivieron como una carrera de obstáculos la consecución del cariño o del 
reconocimiento y la satisfacción de la simple necesidad de ser tenidos en 
cuenta. Había que adaptarse a los deseos de papá o mamá para tener una 
identidad. Y fueron creciendo creyéndose ser aquello a lo que se adaptaban. 
Y ésta es precisamente la tragedia del Tres: no saber quién es en realidad, 
porque no desarrolló desde que era niño o niña el hábito de contactar con 
sus propios sentimientos y deseos. Llegó a creer que la mirada del Otro le 
hacía existir y que los demás sólo podían apreciarle por su actividad y por 
su imagen. En la loca carrera por agradar y triunfar, es lógico que 
aparezcan el estrés, la ansiedad y los infartos como enfermedades típicas de 
este rasgo. 
    Ante la falta de verdadera identidad, se aferran a la seguridad que se dan 
a sí mismos y que generan a su alrededor. Unos la pondrán en la riqueza 
material -exitosos hombres de negocios como Walt Disney-, otros en el 
triunfo social y profesional -políticos como John F. Kennedy o Ronald 
Reagan- y algunos en el atractivo sexual, como Marilyn Monroe, como 
prototipo de la "diosa sexual", capaz de atraer al sexo opuesto a costa de 
vivir, según su propia confesión, el personaje que ellos se inventaban: "He 
permitido que los hombres se engañen a sí mismos. En ocasiones, no se han 



preocupado en averiguar quién o qué era yo. En lugar de eso, se inventaban 
un personaje. Ni me molestaba en discutir con ellos: era obvio que 
buscaban alguien que no era yo...". 
    También es muy típico que puedan ser polifacéticos y triunfar en lo que 
se propongan como el cantante, actor, presentador de televisión y muchas 
cosas más Miguel Bosé, hijo de actriz y de torero famosos a los que 
obviamente tenía que emular. Pero si hay algo en lo que fracasan, salvo que 
tomen conciencia de que toda su vida es un esfuerzo por gustar, estar a la 
moda y ser alguien para los demás, es en vivir intensamente lo que son sin 
representar ningún papel. En una memorable entrevista televisada que hizo 
a Chavela Vargas, se le ve naufragar, intentar quedar bien, achicarse, ante 
una fuerza de la naturaleza que se ríe de sí misma y del mundo y que pasa 
totalmente de su imagen y del qué dirán. Cualidades todas ellas de las que 
carece el Tres, pero con las que podría vacunarse de su verdadera angustia: 
el vacío de no saber quién es en realidad. 
    Por ello, rara vez los Tres se dejan tiempo libre para la soledad y la 
reflexión. Prefieren el grupo ante el que brillar y la actividad que les 
defienda del riesgo de los tiempos muertos, ante los que sientenun auténtico 
pánico. Si descansan, lo hacen como preámbulo necesario a la siguiente 
actividad. Si fracasan en algo, rápidamente lo minimizan y tienen en mente 
un próximo logro más seguro. En sociedad suelen ser brillantes, en equipo, 
eficaces, en familia, responsables, con los amigos, serviciales. El leit motiv: 
mantener la imagen; si para ello hay que competir, se encuentran en su 
salsa. La intención final: todo ha de servir, incluso las amistades, para 
conseguir sus metas. Por ello podría decirse del "vanidoso" que es un 
ejecutor, un conseguidor y un mercantilista. Se vende bien y vende bien 
todo lo que le rodea. 
    Precisamente este "don" de la imagen, de quedar bien en cualquier 
situación, de adaptabilidad al medio, hace que sea a veces muy difícil 
detectar a un Tres, que parecerá muy mental e intelectual en un ambiente 
universitario; mundano, divertido y emocional en una fiesta social; y 
aventurero, pasional o hippy en unas vacaciones en el Amazonas. Una 
pequeña clave para distinguirlo en un grupo podría ser su disponibilidad a 
gestionar los planes, a dirigir el cotarro, de una manera suave, sin 
imponerse demasiado ni suscitar ninguna oposición. Recuerdo la forma en 
que una Tres se ofreció como quien no quiere la cosa para ser la portavoz 
de un grupo de trabajo: antes de que nadie pudiera proponerse, ya estaba 
tomando eficazmente notas con aire de mosquita muerta y mucha 
diplomacia. Resultó ser una terapeuta competente y versadísima en siete u 
ocho técnicas, que había trabajado con los mejores especialistas del mundo. 
Simplemente no suscitaba la competitividad de los demás, pues ella la tenía 
incorporada como una segunda piel. 
    A quien le interese la Homeopatía, el Tres se ha asociado con 
"Phosphorus". Según Catherine Coulter, citada por Claudio Naranjo 
("Carácter y neurosis. Una visión integradora", Editorial La LLave, 



Vitoria, 1995): "Emocionalmente es comprensivo, impresionable y sensible 
a la vibración del otro... Posee una intuición muy fina en su trato con los 
demás y los predispone a su favor con pequeñas atenciones verbales, con 
cálidos elogios o mostrando una consideración enternecedora... Es gregario 
y necesita gente a su alrededor para sentirse entero, bien y feliz.... Se 
considera más sensible y refinado, más intuitivo, más entretenido, más 
dotado y más espiritual que los demás... Tiene temperamento de actor. 
Debajo de su genuina sociabilidad subyace la necesidad de audiencia y... 
necesita del aprecio y atención de los demás para sacar lo mejor de su 
propia naturaleza y sentirse vivo". 
    Así pues, el mayor peligro de este tipo de personalidad es que puede 
creerse tanto sus sucesivos papeles, captar tanta atención y tanto aprecio 
que pueden morir de éxito. Dicho de otro modo: si ninguna crisis llama a su 
puerta, por una enfermedad grave, un pérdida dolorosa, un fracaso 
estrepitoso... pueden mantenerse permanentemente alimentados por la 
mirada ajena, incluso por la admiración expresa o la envidia tácita de los 
demás y seguir engañándose y engañando sin llegar nunca a contactar con 
su verdadero Ser. Incluso cuando acude a terapia, puede ser el paciente 
perfecto que proporciona al terapeuta el material que cree que éste necesita. 
    Un Tres que entre en una vía de desarrollo personal no tiene más 
remedio que afrontar su miedo a mirar hacia adentro, su pánico a detenerse 
y poder estar sin hacer, a fluir sin controlar, a vivir el presente sin 
planificar los próximos minutos, a permanecer solo sin engancharse al 
primero que se le atraviese en el camino o le llame por teléfono. La 
meditación es una excelente vía para quien se halla dominado por la pasión 
del fingir y del hacer como sustitutos del simplemente ser. Con un poco de 
práctica es posible que llegue a la máxima TRANSPARENCIA y 
HONESTIDAD. Es entonces cuando no necesitan adaptarse a lo que creen 
que los demás valoran de ellos, sino que pueden convertirse en auténticos 
MODELOS para los demás, sirviéndoles de guía en la seguridad, 
autonomía, eficacia y entusiasmo que pueden llegar a emanar.  

Las pasiones capitales: 4 la envidia 
   

    De pequeños nos enseñaron que la envidia era "la tristeza del bien 
ajeno". Cuando recitábamos las virtudes correspondientes, cantábamos a 
coro: "contra la envidia, caridad". El mensaje era claro: había que 
alegrarse del bien ajeno, aunque uno careciera de él y lo desease con toda el 
alma, ya fuese el nuevo juguete de nuestro vecino que era hijo único, sacar 
las notas del empollón de turno o, simplemente, la atención y los mimos 
recibidos por nuestra hermanita recién nacida. 
    Sin embargo, quienes se hayan dominados por esta pasión capital no son 
siempre aquellas personas entristecidas y enfurruñadas por lo que otros 



tienen -aunque también las haya-, sino fundamentalmente las que, en algún 
momento de su infancia, perdieron -o creyeron perder- su pequeño paraíso: 
su derecho de nacimiento, generalmente el amor paterno o materno. Ese 
profundo dolor infantil se transformó poco a poco en una especie de 
melancolía nostálgica, de carencia irremediable, no ya de lo ajeno, sino de 
algo propio, que el destino les arrebató, muchas veces con la llegada de un 
nuevo hermano o  hermana o la ausencia repentina e inexplicable del padre 
o de la madre. 
    El trauma es en ocasiones tan temprano o tan profundo que ni siquiera lo 
recuerdan. Lo que sí saben es que, ya desde pequeños, se consideraban un 
poco víctimas y, por ello, especiales: con más derecho a la compasión de los 
demás, por un lado, pero superiores en sensibilidad y capacidad de 
sufrimiento, por otro. Gradualmente entraron en un círculo vicioso que 
conformó un determinado carácter, que también podría llamarse 
"romántico" o "de sensibilidad artística". En líneas generales podría 
decirse que la infelicidad interna, el aislamiento interior, el sentirse un poco 
perdidos en un mundo en el que los demás parecen ser más felices, les lleva 
a aumentar su añoranza de recuperar el paraíso perdido, a través de 
anhelar las oportunidades y relaciones perfectas que puede ofrecer la vida; 
cuanto mayor es este anhelo, mayor es el mundo de fantasías que se forjan y 
mayor la desconexión con sus necesidades más básicas y sencillas; el riesgo 
principal: perderse totalmente, cayendo en una especie de abismo interior 
de sufrimiento, cuya causa principal desconocen y al que acaban 
acostumbrándose como parte de su identidad y de su visión general del 
mundo. 
    Otro círculo vicioso que producen en las relaciones algunas de las 
personas caracterizadas por la "envidia-carencia" es la de ponerse en 
estados de niños desvalidos, para manipular la ayuda de los demás. Cuando 
éstos se dan cuenta y manifiestan su resentimiento por haber hecho algo 
que no querían realmente hacer, aquéllas se sienten perseguidas, 
justificando así su estado inicial de víctimas. 
    A pesar de que los subtipos de este rasgo son muy diferentes entre sí, la 
característica general podría ser la sensación permanente de carencia: 
siempre les falta algo para ser felices. De mi vuelta alrededor del mundo, 
recuerdo, entre otros tipos de viajeros, una subespecie que sólo después de 
haberme introducido en el estudio de los eneatipos he logrado comprender: 
si contemplábamos las aguas esmeraldas de Bora-Bora en medio de la 
Polinesia, no eran tan cristalinas como las aguas turquesas del Caribe; si 
saboreábamos un magnífico arroz con salsa de curry en Bombay, añoraban 
el picante del chile mexicano; los amaneceres del lago Toba eran más 
espectaculares que los del Titicaca, cuando estábamos en Bolivia. Sin 
embargo añoraban volver al altiplano boliviano, cuando estábamos en 
Sumatra... Siempre la eterna insatisfacción producida por lo que falta en el 
presente y lo que se perdió en el pasado de los "Cuatro". Además entre ellos 
abundaban los  "pupas", que parecían atraer percances y desgracias. 



Cuando contaban viajes pasados tenían una memoria selectiva para 
recordar especialmente sinsabores, como pérdidas de tren, estafas en los 
precios, cucarachas en los hoteles... Uno no sabía si ayudarles o enviarles 
con un billete de vuelta de patitas a sus respectivos países. 
    No obstante, mientras que el subtipo enojado -el "cuatro odio"- reclama 
abiertamente lo que le falta, suele ser impulsado por el rencor o el 
resentimiento y puede lograr grandes éxitos con el motor interno de la 
competitividad, adoptando a menudo una actitud arrogante (como 
Rimbaud, que exigía fama y adhesión incondicional a su poesía, incluso 
antes de que ésta fuera publicada), el subtipo llamado "social" mostrará 
más su tristeza y vulnerabilidad, como medios de conseguir ser ayudado 
para obtener lo que necesita. Marcel Proust, por ejemplo, llegó a desarrollar 
un asma psicosomático, para aumentar melodramáticamente su necesidad 
de ser cuidado. No podía quedarse solo, pero tampoco podía salir al mundo, 
que era para él un lugar inhóspito y amenazador. En las relaciones con 
quienes le visitaban combinaba una excesiva modestia, gran facilidad para 
ofenderse y una tendencia reprimida al sarcasmo. Por su parte, el subtipo 
llamado de "conservación", según la terminología acuñada por Claudio 
Naranjo ("Autoconocimiento transformador. Los eneatipos en la Vida, la 
Literatura y la Clínica", Ediciones La Llave) pone su sensibilidad a servicio 
de los necesitados, de las víctimas de las injusticias, como Tolstoi, cuyo 
humanitarismo constituyó la inspiración más importante de Gandhi, Van 
Gogh, misionero antes de ser pintor, o Lawrence de Arabia, dedicado 
durante años a la causa árabe con una austeridad casi masoquista. 
    Las personas cuya personalidad tiene como pasión dominante la 
"envidia" suelen tener menos resistencias a acudir a una terapia. Es 
frecuente que sus sesiones sean ocupadas por quejas, catástrofes, desgracias 
y temores, y que sólo de vez en cuando, o muy al final de la sesión, puedan 
mencionar, de paso y sin darle importancia, algún progreso importante, una 
buena noticia, algo que les ha ido bien en la semana. No suelen recibir bien 
los apoyos psicológicos, morales ni emocionales, pues piensan que no se los 
merecen, que son estrategias terapéuticas, que "más dura será la caída", 
que... algo puede amenazar su identidad de víctimas, arrancarles su hábito 
cuasi gozoso de ser sensibles al sufrimiento. 
    Normalmente captan muy bien los estados emocionales ajenos, sobre todo 
si son estados de carencia, de tristeza, depresivos...., de sufrimiento. No es 
por ello infrecuente encontrar a médicos, psiquiatras, terapeutas, 
sacerdotes, consejeros, enfermeras y profesionales de ayuda en general 
entre las personas que pueden identificarse con este rasgo. Las penas ajenas 
les hacen sobrellevar las suyas y, además, vibrar en el grado de intensidad 
suficiente para mantener un alto nivel de emotividad. 
    Así como la Inglaterra victoriana puede ser calificada en este sistema del 
Eneagrama como afín al Uno -la ira reprimida- (véase Verdemente nº 37. 
sept-oct. 2000), España podría ser muy bien un país dominado por la pasión 
capital de la envidia, con sus dosis de melodrama, masoquismo y solidaridad 



con las víctimas. Nunca encontré en otras lenguas esa expresión tan 
española, aunque afortunadamente cada vez más en desuso, de "se cayó 
con todo el equipo", frase que se aplicaba a un político caído en desgracia, 
a un jefe de oficina destituido, a alguien que se arruinaba o a cualquier 
vecino que sufría una desgracia aparentemente merecida. 
    Helen Palmer ("El eneagrama. Un prodigioso sistema de identificación 
de los tipos de personalidad", Los libros de la Liebre de Marzo, Barcelona), 
destaca entre las personalidades famosas pertenecientes a este carácter a 
Orson Welles, Bette Davis, Joan Baez, Marlon Brando, Alan Watts o la 
bailarina Martha Graham, que dio inicio a una escuela de danza en la que 
se expresa el inconsciente humano a través de movimientos corporales que 
transmiten visualmente los dramas internos. 
    Que no se desanimen quienes hayan reconocido algunas características 
de su carácter en estas líneas. No existen caracteres peores ni mejores, ya 
que, por definición, todo carácter es una defensa frente a la espontaneidad y 
libertad del Ser. Sin embargo, podrían avanzar más fácilmente en el camino 
de la autoaceptación y de la desidentificación tomando conciencia de que: 
1) No existen remedios mágicos e instantáneos para paliar la pérdida 
original. Sólo vale aceptarla. 2) El lamento no vale para nada y nunca es 
demasiado tarde para empezar de nuevo. 3) No se es especial por sufrir más 
o de modo diferente. 4) Se puede apreciar lo que es fácil de conseguir. 5) 
Las cualidades que envidian de los demás están potencialmente dentro sí. 6) 
Para solidarizarse y ser útil no es necesario fusionarse con el dolor ajeno. 7) 
La tristeza no es un enemigo a combatir sino un aliado del que sacar 
profundidad y compasión. 
    En definitiva, las personas cuya pasión dominante es la "envidia-
carencia-tristeza" pueden aprovecharse de ella para acercarse al centro de 
su Ser, pues ese vacío y dolor existencial, si no es llenado con falsas 
ilusiones de futuro, puede ser un vacío fértil y un dolor cargado de frutos. 
Como muy sencillamente enunció Buda, el sufrimiento -enfermedad, vejez y 
muerte- es la esencia de la vida, pero existe una Vía de liberación del 
mismo. Los "CUATRO" pueden transformar su hábito de sufrir por un 
sufrimiento consciente y empático con todos los seres vivos y llegar la 
verdadera COMPASIÓN BÚDICA. Entonces se dan cuenta de que lo tenían 
todo desde el principio y de que nunca perdieron ni carecieron de lo 
Esencial, que, por propia naturaleza, es ETERNO. 
   

 
  

Las pasiones capitales: la avaricia 



    En "Afterzen" (Editorial Libros de la Liebre de Marzo, Barcelona, 2000), 
un libro de gran agudeza y socarronería, que desmitifica, entre otras 
muchas cosas, la vida cotidiana de los maestros Zen y sus discípulos, su 
autor, que pasó muchos años en Japón, al describir a uno de los muchos 
buscadores espirituales que desfilan por el desgranado de sus vivencias, 
perfila algunos rasgos atribuidos a las personas cuya pasión capital es la 
avaricia y que el eneagrama designa como "tipo 5". 
    Ben-san es un estadounidense que, tras su vuelta de Japón, sigue 
practicando Zen en una pequeña pagoda construida por él y perdida en 
medio del bosque, viviendo como un ermitaño. En el primer piso, sólo unos 
pocos muebles. El segundo y el tercero están vacíos y sin puertas. Para 
ganarse la vida, "trabajaba durante parte de los veranos, alojándose en casa 
de los patrones gratuitamente, ahorrando algunos dólares.. Pasaba la 
primavera, el otoño y el invierno con poca cosa, recluido, rodeado de vida 
salvaje... Me dijo que pasaba de la gente... nunca demostró tener interés en 
hacer carrera budista. Sólo quería saber cosas...". 
    Cómo ocurre con el resto de las pasiones (véase Verdemente nº 37, 38, 39 
y 40, que tratan respectivamente de la ira, el orgullo, la vanidad y la 
envidia), el "avaro" de este sistema psicológico y esotérico de conocimiento 
del alma humana que es el eneagrama no es precisamente el avaro de 
Molière ni el mercader de Venecia de Shakespeare. Al eneatipo 5 no le 
impulsa generalmente el ansia de dinero o riquezas, sino, en todo caso, el 
anhelo de acumular conocimientos, claves para comprender la existencia, 
sistemas para entender mentalmente el funcionamiento del mundo y del 
universo y, de alguna manera, controlarlo protegiéndose así de sus muchos 
imprevistos. 
    Pero esta búsqueda del Tótem, de la sociedad perfecta, del Maestro 
iluminado, de la solución definitiva a los males del mundo, caracteriza 
sobre todo a uno de los subtipos de este carácter: el "Cinco social". En 
realidad, la verdadera pasión del Cinco es la economía de medios: no 
desperdiciar energía -pues cree que la que tiene es limitada- y por energía 
entiende tiempo, palabras, sentimientos, movimientos... Prefiere pensar a 
actuar, prever a arriesgarse, lo conocido a lo sorpresivo. Y todo ello, porque 
su excesiva sensibilidad y fragilidad emocional le obligó desde pequeño a 
subir la emoción a la cabeza: pensar le mitigaba el dolor de sentir. Sentir tal 
vez la ausencia paterna o materna, o su opuesto: la intromisión permanente 
en su esfera personal de un padre, o de una madre, absorbente y dominante. 
En muchos casos, quienes desarrollaron este carácter en la infancia 
tuvieron que crearse un mundo interno y aislarse, para protegerse de la 
falta de espacio físico y psíquico propio de una familia numerosa o invasiva. 
    Quizá podría llamársele más que avaro, "observador". Los Cinco son 
observadores de la vida. Evitan aglomeraciones y actos sociales y, si se ven 
obligados a asistir a ellos, intentan pasar desapercibidos, alejarse de los 
focos, situarse en algún rincón desde donde poder observar y controlar las 
posibles vías de escape, antes de que alguien pueda agobiarles con sus 



demandas. Recuerdo a este respecto los hábiles mecanismos, muy bien 
descritos por uno de mis pacientes, con los que se las había ingeniado 
durante la adolescencia para no acudir nunca a ningún cumpleaños ni 
baile con amigos -en su época se llamaban "guateques"- y ni siquiera pisar 
durante sus cinco años de carrera el bar de la Facultad: hasta tal punto le 
producía terror la "masa humana". Según contaba, pasaba por ser parco 
en gestos y palabras, casi misántropo, pero podía enchufarse a hablar 
durante horas con algún amigo de confianza, aunque siempre sobre temas 
objetivos -política, arte, espiritualidad, esoterismo-, pero nunca de sus 
emociones. Podía aplicársele al pie de la letra varias de las características 
expuestas por Claudio Naranjo en "Carácter y neurosis. Una visión 
integradora" (La Llave, Vitoria, 1997): una paradójica insensibilización 
frente a la emoción ajena, por su exceso de hipersensibilidad, baja 
tolerancia al dolor y miedo al rechazo. En el interior de su aparente huraña 
torre, ocultaba una ternura inofensiva, como si quisiera "caminar sin dañar 
la hierba que pisa". 
    El "observador" puede parecer a veces distraído y absorto en su propio 
mundo, pero difícilmente se le escapan los detalles que le interesan para 
mantener todo bajo control. De hecho, suelen paliar su sensación de 
aislamiento interior creando un mundo de relación mental. Para él, una 
mirada, un silencio, la simple compañía de alguien, un recuerdo... cobran 
una dimensión intimista, especial y singular, que pueden llegar a conformar 
un entramado personal de importantes relaciones subjetivas, aunque el otro, 
los demás, puedan no llegar a enterarse nunca de lo importante que es su 
existencia para el Cinco. Y esto, porque tiene una especial capacidad para 
recrear las situaciones. De hecho, puede vivirlas con más intensidad a 
posteriori que en el momento en que se están produciendo. Es como si entre 
la vida y él siempre hubiera una especie de cristal que atenuase las 
sensaciones físicas y el menor atisbo de sentimiento. Es difícil verle llorar 
en público. Si se le pregunta cuando lo hizo en privado la última vez, tendrá 
que hacer memoria. Pero es posible que recuerde perfectamente las dos 
últimas veces. Quizá hayan pasado varios años entre las dos. 
    A pesar de que puedan vivir con poco y escatimar el dinero en la propia 
comida o en la ropa que visten -que les puede durar años-, son capaces de 
hacer espléndidos regalos, quizá porque les sea más fácil conectar con las 
necesidades ajenas que con las propias, que suelen minimizar o ignorar. 
Existen casos famosos, como los multimillonarios Howard Hughes o J. 
Paul Getty, que no sólo vivían sin lujos, sino que dieron muestras de tener 
hábitos mezquinos hacia sí mismos, como no tomar nunca un taxi o utilizar 
siempre para sus llamadas un teléfono público. En el aspecto positivo, por 
ejemplo, fue asombrosa la capacidad de Emily Dickinson para expresar 
profundas intuiciones y visiones en sus poemas, con una singular economía 
de sintaxis y palabras. Podría decirse que la quintaesencia de la "poesía 5" 
son los "haikus" japoneses: tres versos de cinco y siete sílabas capaces de 
expresar toda una vida o condensar vivencias universales. 



    Cuando, en la famosa novela de Herman Hesse inspirada en la vida de 
Buda, se le pregunta al joven príncipe Sidharta cuando va a pedir trabajo 
que qué sabe hacer, él da una respuesta muy reveladora de su "rasgo 
cinco": "Pensar, ayunar y esperar". Los Cinco suelen ser buenos 
consejeros, pues tienen una visión general y objetiva de las cosas, saben 
escuchar muy bien y pueden mantener la calma en cualquier circunstancia, 
distanciándose de los remolinos emocionales. Es el tipo de persona que a 
cualquier político o empresario le puede convenir tener en su equipo, 
siempre que tenga cuidado en no interferir en su modo de trabajar ni le 
atosigue con horarios o compromisos y, sobre todo, nunca le exija dar la 
cara frente al público ni en situaciones conflictivas. Un "observador-avaro" 
preferirá no desgastarse, no implicarse demasiado en una situación, hacer 
mutis por el foro, cualquier cosa antes que verse en una situación 
emocional en que tenga que manifestar desacuerdo o ira. Esto también le 
lleva a aplazar indefinidamente decisiones importantes y a optar 
generalmente por la vía que requiere menos desgaste de energía y menos 
compromiso. Aunque, cuando se compromete, lo hace a fondo, tal vez por lo 
mucho que tardó en decidirse y haberlo meditado cuidadosamente. 
    Si a los distintos países puede atribuírsele una pasión dominante (la ira 
reprimida de la Inglaterra victoriana, la envidia de la España tradicional), 
Francia podría representar la avaricia, con su predominio de la 
racionalidad y el cálculo sobre la emotividad, ese individualismo a ultranza 
tan celoso de  preservar su espacio y su vida privada, y la preocupación por 
acumular para el futuro, sobre todo, no gastando lo que se tiene en el 
presente. 
      Es sutil la línea que separa la objetividad y la distancia que proporciona 
el desarrollo del "testigo interno" en un auténtico buscador espiritual del 
desapego patológico y del miedo a la verdadera intimidad, a todo lo que 
huela a implicarse con las miserias y las grandezas de la vida cotidiana del 
falso "iluminado". Muchas personas de este rasgo se sentirán atraídas por 
una vía espiritual con el único deseo de no sufrir, de estar por encima del 
bien y del mal. Si se dan cuenta de esta trampa, tienen ganado medio 
camino en el proceso de ampliar la conciencia para conectar con la realidad 
sin interferencias. El CINCO puede llegar a un alto grado de sabiduría 
cuando pone su objetividad y capacidad de escucha y análisis al servicio de 
los demás, sin ocultarse ni refugiarse en el mundo del pensamiento. Cuando 
puede superar su miedo a que ser querido le va a suponer la pérdida de 
libertad. Cuando es capaz de mostrarse y de entregarse sin reservas, porque 
entonces se da cuenta de que la Vida se desgasta, pero también se renueva 
constantemente y de que todo lo que da lo recibe aumentado con creces. 

Las pasiones capitales: 6 el miedo  



Si nos dejáramos llevar por una idea superficial del miedo como pasión 
dominante de un tipo de personalidad, jamás podríamos yuxtaponer en este 
rasgo personajes tan opuestos como Don Quijote, Dostoyevsky, Hitler, 
Woody Allen, Gandhi o Krishnamurti. Pero he aquí precisamente la 
profundidad y sutileza del eneagrama (véase Verdemente nº especial sobre 
tipologías humanas, Mayo de 2001), que no es un sistema de 
generalizaciones, sino una vía de conocimiento de sí y, por ello, un mapa 
dinámico de interpretación de la realidad, a veces aparentemente 
paradójico, pero de una enorme coherencia. 
    El miedo constituye, en el símbolo del eneagrama, uno de los ángulos 
básicos (ángulo inferior izquierdo) del triángulo formado por la "pereza" 
(ángulo superior -eneatipo 9-) y la vanidad (ángulo inferior izquierdo -
eneatipo 3-, éste último, ya tratado en Verdemente nº 39, de enero-febrero 
de 2001). Es, por tanto, una de las tres piedras angulares de todo el edificio 
emocional, que explica con una claridad meridiana, comparándola con la 
visión freudiana de la neurosis como transformación de la ansiedad de la 
infancia, Claudio Naranjo, en su nunca suficientemente recomendado 
"Carácter y neurosis. Una visión integradora" (La LLave, Vitoria). El 
miedo arrancaría originalmente de una carencia de ser y, por consiguiente, 
de una base para actuar, de atreverse a ser quien se es. Las personas 
caracterizadas por el miedo como pasión dominante tienen en común la 
desconfianza en sí mismas, que les lleva a la duda metódica y a la 
desconfianza del mundo y de la vida en general. Todo ello acarrea una 
actitud hipervigilante y alerta, un gran desarrollo de una mente 
sistematizadora y un cierto sentido de culpa, derivado de un exceso de 
introspección. 

    Es común que en la infancia no tuvieran un apoyo sólido emocional, por 
orfandad o ausencia psíquica de los padres, o que el ambiente familiar 
fuera incoherente, las pautas de conducta cambiantes o las reacciones de 
los mayores violentas o imprevisibles. En algunos casos, también la actitud 
superprotectora de una madre siempre preocupada pudo ser el factor 
dominante de la formación de un "seis", o la existencia de una madre 
víctima y culpabilizadora, tipo 4 (Véase Verdemente nº 40, marzo-abril de 
2001). Sin embargo, las reacciones pudieron, ya desde entonces, adoptar 
variantes muy contrapuestas: la sumisión a la autoridad de naturaleza 
adaptativa y afectuosa, la rebelión y la agresión como huida, y la rigidez 
prusiana intolerante ante cualquier tipo de ambigüedad. 

    La segunda actitud, por ejemplo, se da en personas que nadie calificaría 
de cobardes, porque su miedo profundo y nunca reconocido les lleva a 
lanzarse a un torrente sin pensar, a agredir a alguien más fuerte sin prever 
las consecuencias o a trabajar en profesiones de riesgo para mantener un 
alto estado de adrenalina que les aleje de su debilidad más oculta. Recuerdo 
ahora a un guardia de seguridad de este rasgo, que había vivido toda su 



vida asustando a los demás para huir de su propio susto. Confesaba que 
ningún compañero quería trabajar con él, porque cuando conducía el 
furgón blindado lo hacía siempre a 150 por carreteras de costa llenas de 
curvas. Con su 1,90 de altura, su constitución atlética y su mirada 
desafiante y dura mantenía a raya el peligro permanente que para él 
suponían los demás. Era un representante típico del Seis contrafóbico. 
    El subtipo "conservación" presentará un aspecto totalmente opuesto de 
afabilidad, confiabilidad y afecto. Incluso, a veces, de cierta fragilidad 
asustadiza, como los personajes representados por Woody Allen en casi 
todas sus películas; fragilidad protegida por el desarrollo de una gran 
capacidad de raciocinio, capaz de prever todas las posibles consecuencias de 
las diferentes opciones, aunque ello les lleve a cuestionarse continuamente, 
dudando de sí mismos, a diferir la acción y, a veces, a la parálisis ante la 
toma de decisiones. 

    El suptipo "social" necesita especialmente el grupo y las normas para 
sentirse bien. Sus aspectos positivos serían la lealtad, la amistad duradera y 
la solidaridad. Sus extremos le llevaría al perfeccionismo, la rigidez y el 
fanatismo para cumplir y hacer cumplir las normas. Algunos aspectos del 
carácter alemán podrían ilustrar las dos caras de este tipo de carácter. El 
nazismo, desde esta perspectiva, sería la patología social extrema de la 
búsqueda del orden perfecto, de la norma inamovible, de la protección ante 
la imprevisibilidad de los movimientos sociales, del padre omnipotente y 
controlador que lo decide todo. 

 
    Pero más allá de las diferencias, todos los seis tienen en común un gran 
deseo de ser aceptados, basado en un sentimiento de inseguridad; pero 
boicotean su necesidad con la desconfianza hacia los demás, porque no 
confían en sus propias percepciones. Para compensar, necesitan acopiar 
datos y analizarlos una y otra vez, escudriñar el rostro de los demás para 
percibir señales y mensajes ocultos. Esto les hace muy sensibles al engaño y 
a la falsedad. Podría decirse que tienen un especial olfato para detectar 
cuándo alguien les intenta dar gato por liebre. Suelen ser ordenados, 
correctos, justos y ecuánimes, puntuales y responsables. Tal vez por ello, 
algunos prefieran trabajos en los que las normas estén claramente 
establecidas, como el funcionariado, la policía, el ejército o la docencia, 
aunque los contrafóbicos preferirán probablemente crear su propio empleo 
o, al menos, no estar sometidos a jefes ni a autoridades. 

 
    Existe un lema en el que casi todos coincidirían: "Deberíamos vivir a 
posteriori". Así empieza la última novela, "Los frutos de la pasión", de la 
serie del personaje creado por Pennac en 1985, Benjamin Malaussène. Este 
personaje literario trabaja en unos grandes almacenes para recibir las 



quejas y reclamaciones de los clientes descontentos y sigue siendo el chivo 
expiatorio en su vida familiar. Tal vez no sea un Seis típico, pero sí acaba 
paranoico y viendo enemigos en todas partes. Y la paranoia es la patología 
principal de este rasgo. 

 
    Vivir a posteriori significaría no tener que arriesgarse, decidir sobre 
seguro, saber de antemano que la decisión es la correcta, corregir el tiro en 
caso contrario. Cuando le pregunté recientemente a un paciente que se 
reconocía en este rasgo qué le parecía la frase, respondió con una 
vacilación menor de la habitual en él: "Firmaría ahora mismo" e 
inmediatamente se justificaba diciendo: "Pero es que creo que todo el 
mundo la firmaría". Esa es precisamente la distorsión cognitiva de cada 
carácter: creer que el mundo es de una determinada forma para todos, que 
todos los demás piensan, sienten y actúan lo mismo que ellos. En este caso, 
no le cabía en la cabeza que, para un emocional Dos o un impulsivo e 
intenso Ocho, la vida sería un aburrimiento si todo se supiera de antemano. 

 
    He de confesar que, hasta que empecé a profundizar en el Eneagrama, 
no entendía mi propia impaciencia y desánimo ante determinados pacientes 
que, sesión tras sesión, se mostraban activos, aparentemente colaboradores 
y rápidos en admitir los señalamientos, pero que, en le último minuto, 
desmontaban todo lo elaborado durante casi una hora, con una pequeña 
duda o simplemente soltando como quien no quiere la cosa: "Todo esto está 
muy bien, pero podría ser lo contrario". Ahora entiendo esa ambigüedad del 
Seis entre la aceptación de la "autoridad" y la rebeldía desconfiada y, sobre 
todo, su necesidad de hacer de "abogado del diablo" de su propio proceso, 
de poner todo en cuestión una y otra vez hasta la saciedad. 

 
    En seres que han hecho un trabajo de autoobservación no contaminada y 
que han trascendido el miedo, puede producirse una iluminación 
precisamente a través de este cuestionamiento permanente,  como ilustra el 
caso de Krishnamurti, tal vez uno de los Maestros espirituales más atípicos y 
aclamados de este siglo. Jiddu Krishnamurti renunció en 1929 a ser "el 
Instructor del Mundo", para lo que le preparaba desde los 13 años la 
Sociedad Teosófica, declarando que la verdad es "una tierra sin senderos", 
a la que es imposible aproximarse mediante ninguna religión, filosofía o 
secta tradicional. Su método de "Seis iluminado": investigar juntos, mirar 
la realidad profundamente sin ideas preconcebidas, sumergirse en la 
realidad tal como es. 

 
    Otro gigante histórico que superó la timidez y el retraimiento de su 



infancia fue Gandhi, el apóstol de la no violencia, tal vez, una de las formas 
más sutiles del coraje. Sin embargo, su filosofía no se basó tanto en la 
indagación a través del conocimiento, como en el sentido del deber y una 
moral estricta y peculiar. 

 
    A las personas que se identifiquen con la pasión del miedo podría 
servirles vivir más el presente, sin imaginar desgracias futuras; mirar la 
realidad profundamente sin distorsionarla añadiendo el quinto pie que el 
gato no tiene; fomentar su lealtad y solidaridad confiando más en sí mismos 
como primer paso para poder empezar a confiar en los demás y, sobre todo, 
ABRAZAR EL VALOR de la FE, LA FE EN LA VIDA Y EN SÍ MISMOS, 
pues ésta les acoge en su regazo cuando pueden APRENDER A CONFIAR. 

Las pasiones capitales: 7 la gula  

    Si nos acusaran de ser golosos, probablemente no nos sentiríamos tan 
heridos como si nos dijeran que somos, por ejemplo, orgullosos, avaros, 
cobardes o lujuriosos. Y ésta es precisamente una de las dificultades de 
reconocer la patología de este carácter que el sistema del eneagrama 
llama "eneatipo 7" y que, según los diferentes autores, podría llamársele 
narcisista, epicúreo o hedonista, generalista, entusiasta, diletante o 
charlatán, planificador y soñador, en función del aspecto de la 
personalidad que consideren predominante. En cualquier caso, todas 
estas características le parecen al que las reúne "pecados veniales" o 
defectillos sin importancia, en comparación con el resto de los caracteres. 
Por ello, no es de extrañar el tipo SIETE se tenga en alta estima y suela 
caer bien por el encanto que despliega. Sin embargo, como Narciso, que 
se ahoga en el agua enamorado de su imagen, el encantador acaba 
enredado en su propio encanto, convirtiéndose en un encantador 
encantado. 
    Estoy seguro de que todo el mundo conoce a alguien que siempre tiene 
soluciones para cualquier problema, al que ninguna situación le parece 
excesivamente grave, que puede explicarlo todo: el tipo de persona que 
racionalizará, explicará, pondrá una etiqueta o elaborará una 
generalización brillante con tal de no entrar en una emoción profunda, 
de no sufrir con el sentimiento del interlocutor. Nuestro personaje 
corresponde claramente a la tríada mental pero, mientras que el CINCO 
(avaro) reflexiona, calla y acumula su energía para tenerlo todo 
controlado (Verdemente, nº41), el SEIS (miedoso) duda e imagina lo peor 
para estar preparado (Verdemente, nº 42), el SIETE envuelve a los demás 
con sus palabras y fantasea siempre un futuro mejor para huir de su 
angustia, del aburrimiento y del compromiso con cualquier cosa que 



considere monótona, limitadora y vulgar; es decir, casi todo lo que 
suponga esfuerzo constante, disciplina y limitación de opciones. 
    Quienes se hayan dominados por la pasión de la gula no son 
forzosamente comedores compulsivos o glotones de alimentos -aunque 
puede que en un bufé piquen un poco de todo para no perderse ningún 
sabor-, sino consumidores compulsivos de experiencias, amistades, libros, 
cursos, viajes, deportes..., aunque generalmente sin demasiada 
continuidad. Es difícil que un paciente con estas características dure 
mucho en una terapia. Normalmente acuden a ella como una vivencia 
más dentro de su largo currículo de terapeutas y recursos de desarrollo 
personal, que suelen degustar como aperitivos, pero que muchas veces no 
les alimenta, porque no se quedan el tiempo necesario para digerir. Para 
ellos, planificar, explicar, generalizar y soñar suelen ser los sustitutos del 
actuar, sentir, centrarse y, en definitiva, vivir el presente. 
    Con todos estos mecanismos de defensa bien pertrechados, es difícil 
que sufran conflictos frecuentes y suelen dar una apariencia de 
autosatisfacción y felicidad contagiosa, aunque, a veces, un tanto 
pretenciosa y superficial. Por ello, lo que a muchos encanta puede 
resultar insoportable para otros. Recuerdo, como si fuera ayer, la 
primera vez que me encontré con un grupo de "sietes" que intentaba 
cumplir una tarea terapéutica: la impresión era la de un corral con 
varios gallos que competían por la atención y el espacio verbal; pocas 
emociones manifiestas; mucho desacuerdo; bastante rebeldía que 
conducía a la desorganización y al caos; cierta agresividad contenida 
para evitar el desencadenamiento del conflicto latente; casi ninguna 
implicación existencial. Al final, pérdida de tiempo y frustración 
encubierta con la broma, el juego o la actitud compensatoria  de "la 
próxima reunión saldrá mejor". 
    Vista la situación desde afuera y con el poso de lucidez que deja el 
tiempo transcurrido, la primera imagen que me viene es la de una 
reunión de niños grandes o adultos que no han querido crecer del todo. 
Una especie de reunión de muchos "Peter Pan", sin una Wendy que les 
dijera que ya habían pasado treinta o cuarenta años desde que jugaban a 
enfrentarse al Capitán Garfio y a volar con Campanilla. Los "golosos" 
siguen estancados en una infancia que, a pesar de las carencias y 
limitaciones de toda niñez, siempre recuerdan como una infancia 
fundamentalmente feliz y sin problemas mayores. Tal vez sea éste uno de 
sus principales encantos: su jovialidad, su eterna juventud y entusiasmo 
por todo lo nuevo, que encubre un gran concepto de sí y una cierta 
rebeldía ante todo lo establecido. 
    De ella no se libran ni los maestros espirituales, pues, aunque se pueda 
llegar a trascender el carácter básico, siempre quedan rasgos que delatan 
de dónde se partió. Es fácil comprobarlo, por ejemplo, en "Vislumbres de 



una infancia dorada" (Gaia, 1996), autobiografía de Rajneesh, conocido 
por Osho, uno de los guías más brillantes y controvertidos de este siglo. 
Él la dictó a lo largo de sus sesiones con su dentista como un juego 
lúdico. No tiene desperdicio desde la óptica del eneagrama: 
    "He renunciado incluso a la iluminación, a la que no había 
renunciado nadie antes que yo... No tengo religión, ni país ni casa. Todo 
el mundo es mío. Seguiré siendo un rebelde hasta que me quede el último 
aliento... Aunque no tenga un cuerpo, tendré los cuerpos de miles de mis 
amantes. Puedo provocarles; sabéis que soy un seductor y puedo meterles 
ideas en la cabeza para los siglos venideros. Es exactamente lo que voy a 
hacer. Mi rebelión no morirá con la muerte de este cuerpo. Mi revolución 
continuará más intensamente, porque entonces tendrá muchos más 
cuerpos, muchas más voces, muchas más manos para continuarla". 
    Jung, en sus "Tipos psicológicos" (Edhasa, 1991), lo calificaría de 
"intuitivo" que "no se encuentra nunca en el mundo de los valores 
aceptados de la realidad, sino que tiene un olfato agudizado para todo lo 
que es nuevo o está surgiendo... Ninguna razón o sentimiento puede 
refrenarle o asustarle como para hacerle perder una nueva posibilidad, 
aun cuando vaya en contra de todas sus convicciones anteriores... [pues] 
tiene su propia moral característica, que consiste en... someterse 
voluntariamente a su propia autoridad". 
        Otro Maestro contemporáneo, Ram Das, personifica también este 
eneatipo en la cantidad de actividades desarrolladas a lo largo de su vida. 
Antes de dedicarse a la búsqueda espiritual, Richard Alpert -su nombre 
de nacimiento- fue uno de los científicos pioneros en la investigación del 
LSD. En la India fue discípulo que siguió una vía devocional. 
Empresario de éxito, escritor de libros espirituales que marcaron un hito 
en su época, presidente de varias Fundaciones humanitarias, 
conferenciante, guru aclamado por toda una generación, hace unos años 
decidió dedicarse fundamentalmente a cuidar a su padre enfermo y 
declaró públicamente su homosexualidad. Esta versatilidad es 
paradigmática en el "goloso", pero, mientras que en una persona con un 
gran trabajo interior cada etapa es auténtica, en alguien estancado en su 
afán de escapar de todo lo que le haga sufrir o le exija esfuerzo, cada 
cambio puede suponer sólo un mariposeo de flor en flor, sin libar hasta 
el final su néctar ni elaborar nunca la miel fantaseada. 
    Cuando el SIETE se queda sin estrategias por algún golpe duro de la 
vida, cae en un profundo pozo que puede manifestarse como una 
depresión aguda, de la que siempre huyó, pero cuya posibilidad latente 
intuía o temía. Lo que se vive como un auténtico mazazo, una pérdida de 
identidad y de control, una auténtica desgracia, puede ser en realidad 
una bendición: una de las pocas oportunidades de madurar, de avanzar y 
de cambiar la gula -como intento de llenar el vacío- por la introspección, 



el silencio y la aceptación de las luces y sombras de la vida. 
    El mejor ejemplo publicado de este tipo de procesos, tal vez sea el de 
Paco Peñarrubia, Director de la Escuela Madrileña de Terapia Gestalt,en 
el testimonio recogido por Claudio Naranjo en "Autoconocimiento 
transformador" (La Llave, 1998): "Lo más importante que sucedió por 
entonces [en plena crisis] es que Claudio me habló del sufrimiento 
consciente... Para mí fue algo revelador. Nunca me había dado esa 
oportunidad de sufrir sin pelearme, sin evitar, respetándome esos 
sentimientos legítimos... Lo más desalentador era sentir que Dios no me 
escuchaba. Y luego ir viendo que el silencio de Dios era proporcional a 
mi ruido... Algunas veces me elevo, otras siento un profundo peso en la 
base del tronco: pura tierra, nada de volar... Soy un niño sentado a la 
puerta del corazón. Espero con paciencia, sin ansiedad. Puede abrirse en 
cualquier momento. Sé que Dios pasa por mi calle de vez en cuando. Y 
espero tranquilo, por si viene".  

Las pasiones capitales: la lujuria  

    La palabra lujuria evoca inmediatamente imágenes de cuerpos desnudos, 
deseos lascivos y orgías desenfrenadas. Tal vez, porque nos hemos quedado 
estancados en la primera acepción de la palabra: "apetito desordenado de 
los deleites carnales". No es de extrañar; en el antiguo catecismo de estudio 
obligatorio, se decía al hablar de las virtudes correspondientes a los 
"pecados capitales": "contra la lujuria, castidad". Sin embargo, la segunda 
acepción de la palabra, según el Diccionario de la Real Academia Española, 
"exceso o demasía en algunas cosas", se corresponde mucho más con las 
características del "lujurioso" del eneagrama, que otros llaman "el jefe", 
"el desafiador", "el vengativo", "el justiciero" o "el avasallador". Todos 
ellos son adjetivos que corresponden al eneatipo OCHO, que, junto con el 
Uno (véase Verdemente nº 37)  y el Nueve (próximo número), se hallan 
dentro de los caracteres más dominados por el impulso y el instinto que por 
los sentimientos o la mente. Lo que distingue al "lujurioso" es su enorme 
apetito por vivir. 
    El exceso del "lujurioso" es esencialmente un exceso de intensidad 
existencial, una huida del aburrimiento, de las medias tintas, de la griseidad 
y, sobre todo, de la ternura y del amor, que es lo que más necesita, pero lo 
que, al mismo tiempo, más vulnerable le hace. Y así como cada carácter 
tiene su tabú, el del  Ocho sería la vulnerabilidad y la debilidad. Eso es lo 
que más temen, y su escudo y protección ante este miedo sería su actitud 
permanente de dominación y de poder. Así pues, esta pasión de intensidad 
no se manifiesta exclusivamente como una lucha por el estímulo sexual -
aunque, también-, sino principalmente por la continua persecución de 
estímulos vitales de toda clase: grandes proyectos, luchas encarnizadas, 
reacciones desmedidas, altas velocidades, música a todo volumen, desprecio 



del peligro y hasta del propio cuerpo, rozar la muerte, propia o ajena... Lo 
que sea, con tal de sobrestimularse y de evitar la auténtica interiorización, 
compensando con ello una falta de vitalidad de fondo, que es difícil de 
apreciar en medio de tanto vendaval. 
    Una imagen muy gráfica sería la de los estereotipos mejicanos, cuyo 
"carácter nacional" podría muy bien representar el tipo Ocho. De las 
películas nos queda la aparente indolencia de hombres sesteando bajo 
grandes sombreros y un sol de justicia. Pero, en cualquier momento y por 
un "quítame allá esas pajas", de repente se arma la marimorena, el tiroteo, 
la "balasera". Un amigo me contaba que un día invitó a un tequila a un 
mejicano que acababan de presentarle en México DF. Tras apurarlo de un 
trago, éste quiso corresponder, invitando a su vez. Era tarde, y mi amigo 
declinó la invitación dando amablemente las gracias; tenía que madrugar al 
día siguiente. Sin inmutarse, el otro sacó con calma su pistola del cinto, la 
puso cuidadosamente encima de la mesa y, mirando fijamente a los ojos del 
pasmado gachupín, se limitó a decir: "Pues dije que te invitaba e insisto". 
Sobra decir que la velada se prolongó entre invitaciones y 
contrainvitaciones, bromas, cantos y escandalosas risotadas. Entre los 
chistes de la improvisada juerga, uno rebela muy bien el rasgo de 
insensibilización a lo macho ante el dolor: Alguien está tendido en el suelo 
desangrándose. Un compatriota que pasa por allí le pregunta: "¿Te duele, 
mano?". "Pues no más que cuando me río", responde el herido poniéndose 
la coraza de "a mí no me afecta nada" o "yo puedo con todo" y "no 
necesito ayuda de nadie". No es una coincidencia el que los mexicanos 
celebren durante varios días -del 31 de octubre al 2 de noviembre- su 
peculiar concepción de la muerte, a la que llaman guasonamente la 
"pelleja", la "calva" o la "flaca", y la vistan de charro con sombrero y 
guitarra. 
     El carácter Ocho suele tener como fondo un niño o una niña que 
crecieron en una familia disfuncional o de rígida disciplina militar,  
vivieron la violencia de algún miembro de la familia -normalmente un 
padre brutal, insensible o exigente y frío- o respiraron la atmósfera de 
barrios marginales. El poso que queda, siendo adulto, es el de haber sido 
profunda e injustamente heridos y un sentimiento de sorda venganza contra 
el mundo: si el mundo es cruel, en él sólo pueden sobrevivir los fuertes; es 
la ley de la selva; prefiero comer a ser comido, hacer sufrir a sufrir. De aquí 
que el extremo patológico de este carácter sería el correspondiente al fálico-
narcisista, al sádico o al antisocial. 
    La rebeldía de los Ocho no es racional, no procede en general de una 
ignorancia de las leyes y de la moral, ni de un análisis de su injusticia o de 
su imperfección. No. Es absolutamente visceral. Existe una especie de 
anestesia moral que les hace incólumes a la culpa. En todo caso, si culpa 
hubiera, la tienen los demás. En proyectar la culpa son especialistas. Ellos 
son como elefantes en una cacharrería o en medio de un corral: que 
pongan los cacharros fuera de su alcance y que se aparten los pollitos; el 



que se arriesgue bajo su implacable pisada se tiene bien merecido el morir 
aplastado, por cruzarse en su camino. 
    Los hombres que he conocido de este tipo son más bien estilo oso: fuertes, 
poderosos, lentos, determinados; viven el instante de su necesidad o de su 
venganza y se zampan una colmena como si las abejas fueran mosquitos, 
después se limpian el hocico y se echan a dormir. Las pocas mujeres que 
recuerdo son como hipopótamos o como panteras: avanzan pesadamente 
desplazando el agua en que se bañan y ahuyentando pirañas y cocodrilos, o 
con un movimiento felino se limitan a ocupar sutilmente el aire que necesita 
su aura para establecer una distancia segura a su alrededor. Es casi 
imposible verlos en una terapia y difícil codearse con ellos en un curso de 
formación, pues suelen considerarse autosuficientes. Si uno quisiera 
encontrarlos en grupos y no como especímenes raros y aislados, habría que 
buscarlos en una Conferencia de jefes de Estado, una conspiración de 
terroristas, unas negociaciones entre tiburones financieros, una asamblea 
sindical o un Encuentro de gurus. 
    Es obvio que las actividades de cualquiera de los grupos mencionados es 
cualquier cosa menos rutinaria y exige un cierto grado de independencia y 
autonomía, una imagen autoasertiva y un estar relativamente por encima 
las leyes, ya sea porque se tiene poder para cambiarlas, violarlas, 
aprovecharse de ellas, mejorarlas o superarlas con otro sistema de valores 
que se pone por encima. En todos los casos, hay poder y confrontación, 
incluso en el caso del guru: en el falso guru, confrontación con los 
discípulos; en el guru sincero, confrontación con sus propias pasiones y 
eliminación final del ego. Curiosamente, el Ocho es alguien que, desde 
pequeño, aprendió a desconfiar del poder hasta llegar a no creer en él. Sin 
embargo, toda su vida parece orientada al poder, pues el propio poder es el 
único en el que confían. 
    Entre los personajes históricos, destacan Stalin, del que Lenin llegó a 
escribir que era "demasiado brutal y grosero para ser líder del Partido 
Comunista"; Enrique VIII, que puso su poder al servicio de sus satisfacción 
personal: se divorció y ajustició a sus esposas a conveniencia y se hizo 
nombrar Jefe de la Iglesia de Inglaterra, separándose de Roma, con el 
pretexto de que el Papa no había sancionado el nombramiento real del 
arzobispo de Canterbury. Entre los Ocho más evolucionados, Marx o 
Garibaldi promovieron otro tipo de revolución, motivados por el amor y el 
idealismo antes que por el odio o la pasión personal de poder. El célebre 
Rasputín -que significa "libertino" y que ejerció una gran influencia sobre 
la familia imperial rusa- instituyó un culto religioso en el que la 
promiscuidad sexual se utilizaba con fines espirituales, en un auténtico 
intento de transmutar la lujuria. Esta confrontación con las "verdades" 
establecidas de cada época  también fue característica de Fritz Perls, 
creador de la terapia gestalt, que hubo de enfrentarse a los dogmas 
freudianos y psicoanalíticos del momento; al centrarse en el "aquí y 
ahora", pudo trascender su sed de intensidad, dejando al mismo tiempo una 



huella perdurable en la cultura y una filosofía de vida realmente 
terapéutica.. 
    Como ocurre con el resto de los eneatipos, también en las personas 
dominadas por esta pasión, existen diferencias de rasgo, entre los 
"sexuales", los "sociales" y los "ocho conservación". Los primeros se 
caracterizan por ser más provocadores y desafiantes. Consideran que las 
personas que se dicen buenas son simples hipócritas. Tienden a tiranizar a 
los que le rodean, a los que han seducido previamente con su energía 
avasalladora y su palabra determinante; también es posible que lo hagan 
con una conceptualización brillante, construida con síntesis de lecturas, 
experiencias personales y observaciones perspicaces de los fallos y 
debilidades de los demás. No es extraño encontrar gurus y gurusas de este 
rasgo, que mantendrán sucesivas relaciones sexuales con discípulas o 
discípulos bajo el manto justificativo de iniciaciones tántricas o de estar 
buscando el rostro del Amado o el arquetipo masculino detrás de cada 
relación. 
    Los "sociales" suelen ser más hedonistas y tienden a aprochecharse del 
otro de un modo más mercantilista. Al ser algo más moralistas, hasta el 
punto de parecer puritanos, casi no parecen estar dominados por la lujuria. 
Es posible incluso que les guste el nido familiar. En todo caso, la amistad y 
los lazos de complicidad como uno de los valores principales de la vida hace 
que se parezcan a a algunos Seis (véase Verdemente nº 42), pero su lealtad 
puede llevarles a arriesgar sus vidas, y esto les diferencia de las personas 
dominadas por el miedo. 
    Los "ocho conservación" serían los más insensibles, pues su voluntad es 
la ley. Como dice la canción, "con dinero o sin dinero, hago siempre lo que 
quiero y mi palabra es la ley..." y al final "sigo siendo el rey". Sus 
mecanismos de supervivencia y de conservación de su espacio personal les 
llevaría a pasar por alto las necesidades ajenas y, en casos extremos, a la 
eliminación física de los "obstáculos", como en el caso del ya mencionado 
Enrique VIII de Inglaterra. 
   Características comunes a los tres rasgos serían la arrogancia, el 
autoritarismo, la dificultad de recibir y una cierta actitud de venganza 
inmediata, que no de rencor y resentimiento retenidos. En todo caso, su 
venganza de fondo sería la de triunfar a toda costa, la de devolver así a la 
sociedad o a la familia las humillaciones recibidas o las carencias no 
compensadas. No suelen ser discutidores, pues están seguros de su verdad y 
no se dignan a perder el tiempo en convencer a los ignorantes de sus 
errores, que ellos consideran errores ciegos o interesados. La diplomacia no 
es su fuerte, sino la temeridad en sus afirmaciones y acciones. Sus 
necesidades pasan por encima de las de los demás y difícilmente admite la 
crítica. En el fondo de todo, subsiste una envidia sorda y generalizada: no 
envidian cosas concretas de los que les rodean, sino el hecho de sentirlos 
incluidos en la vida, de la que ellos mismos se marginan al protegerse tanto 
de los sentimientos humanos más simples y positivos como el cariño o la 



ternura. 
    En el ámbito social, Claudio Naranjo expone con magistral perspicacia 
("El eneagrama de la sociedad. Males del mundo, males del alma" (Ed. La 
Llave) la doble cara de esta pasión: por un lado, la actitud antisocial y 
rebelde manifestada en la criminalidad de las personas que se salen del 
control social y que no actúan según las leyes, porque no las admiten 
(robos, asesinatos, violaciones, actos terroristas). Por otro, "la violencia en 
la que la explotación tiene lugar bajo el disfraz de lo social, en el seno de las 
instituciones, sustentando un poder secreta o explícitamente explotador". 
Su raíz: el dominio masculino de nuestra civilización, que ha producido el 
"desequilibrio interno de la psiquis individual, la represión de las 
emociones y el racionalismo... El poder hoy día no está de manos de 
matones con mucho músculo; no necesitamos gente tan insensible, cuando 
tenemos cañones y misiles, y cuando hemos aprendido a insensibilizarnos 
masivamente. No necesitamos generales con un carácter sádico, ya que 
matar se ha hecho algo tan común". Gran parte de los recursos humanos 
están desviados a la industria de la guerra, mientras se perpetúan el hambre 
y la pobreza. 
    Pero existen salidas en el dominio individual y colectivo. Un Ocho podría 
empezar tomando conciencia de que su preocupación por la justicia le hace 
polarizar el mundo entre amigos y enemigos. Si cuenta diez antes de 
reaccionar, tal vez empiece a aprender el valor de la interiorización para ver 
su parte de responsabilidad en cualquier situación en la que tiende a culpar 
siempre al "otro". El siguiente paso sería poder reconocer sus propios 
errores y disculparse por ellos. Una actitud receptiva sería la vacuna 
adecuada contra la busqueda del poder y el placer de dominar, que ha 
convertido en sustitutos del amor y del ser. 
    Richard Risso y Russ Hudson ("La sabiduría del eneagrama" -Ed. 
Urano-) afirman que, cuando los "ocho" dejan aflorar su vulnerabilidad, 
conectan con su miedo básico a que les hagan daño o los dominen. Cuando 
se liberan a continuación de este miedo, se disuelven la autoconfianza y la 
prepotencia y aparece la verdadera fuerza esencial. Esto permite que 
abracen una causa más grande y los convierte en seres heroicos como 
Martin Luther King Jr. o Nelson Mandela. Un Ocho evolucionado nos 
recuerda "la sencilla alegría de existir, la exquisita satisfacción de estar 
vivos, sobre todo en el plano primordial, instintivo". Cuando abandona su 
voluntariedad, descubre la voluntad divina, de donde procede su verdadera 
fuerza. Es entonces cuando aparece la INOCENCIA, como simple 
encarnación desenfadada de la verdad.  

 

 



Tipo 9 La pereza  

    Tal vez no sea pura coincidencia el el hecho de que el último carácter del 
eneagrama sea el que más pereza me ha dado escribir. Me han venido a la 
memoria muchas de las sesiones con pacientes que comparten este eneatipo. 
El recuerdo dominante es el de tener que haber recurrido a todas mis 
reservas de energía para vencer una especie de inercia, de resistencia pasiva 
inconsciente, aunque siempre en un clima de afabilidad, concordia y 
buenas intenciones. Pero quizá no haya que que echarle la culpa a los 
"perezosos" y considerar simplemente el hecho de que se trata del último de 
los eneatipos, el NUEVE, de una serie que empezó a publicarse en julio del 
año 2000 (Véase Verdemente, nº 36). Además estamos casi a finales de año 
y estas líneas aparecerán en plena "cuesta de enero". 

 
    Curiosamente, las personas dominadas por esta pasión pueden ser muy 
activas, pues pertenecen a la tríada del impulso; es decir, son impulsivas 
como los "iracundos" y los "lujuriosos" (1 y 8), no muy mentales (5, 6 y 7) 
y poco emocionales (2, 3 y 4). Lo que ocurre es que normalmente están más 
dispuestas a actuar y a moverse más por los otros que por sí mismos. Si algo 
puede reprocharse a los "nueve" es precisamente el olvido de sí. Suelen ser 
las típicas personas serviciales, que detectan y escuchan las necesidades 
ajenas y tienen el hábito de intentar satisfacerlas anteponiéndolas a las 
propias. Si en una comida de grupo encontramos a una persona atenta a 
qué van a comer los demás, que se levanta a por el vaso o la servilleta que 
falta, que cede su silla al último recién llegado y que tal vez, gracias a todo 
ello, esté comiéndose la ensalada cuando todo el mundo está tomándose el 
postre, es muy posible que se trate de una persona perteneciente al grupo 
que estamos intentando describir. 

 
    A primera vista, por tanto, no son las personas que la psiquiatría o la 
psicología clásica considerarían necesitadas de terapia, ya que son las más 
adaptadas a su entorno familiar, profesional y social. Pero es precisamente 
su sobreadaptación lo que constituye el problema. Confluyen y se mimetizan 
tanto con su medio que al final no pueden distinguir su deseo del deseo del 
otro, sus propias necesidades de las ajenas; confunden sus sueños con los 
de la pareja y necesitan que todo el mundo a su alrededor esté bien para 
encontrarse bien. En cuanto surge el más mínimo conflicto, intentan 
apaciguarlo o se protegen, marchándose o distrayéndose y poniendo la 
atención en cualquier otra cosa. Sin embargo, si persiste el conflicto, su 
forma de agredir será la resistencia pasiva. Si en el trabajo un jefe es 
agobiante, no se enfrentarán directamente a él, pero pospondrán la tarea, la 



olvidarán o pondrán mil excusas para restablecer su rutina perturbada por 
el superior en cuestión. 

 
    Posponer es un verbo que los caracteriza bastante bien. Cuando surgen 
problemas, suelen simplemente negarlos, no como el "goloso 7" que intenta 
dar una solución rápida, sino sencillamente no viéndolos o, mejor aún, 
esperando a que se solucionen por sí mismos sin hacer nada. Por ello, su 
visión del mundo y de las cosas en general suele ser excesivamente simple; 
suelen ver mejor lo que tienen frente a la nariz que lo que está a diez metros 
de distancia, porque prefieren agotar tranquilamente el día de hoy sin 
esforzarse demasiado por el mañana. Les cuesta fijarse metas lejanas, 
pueden incumplir mil veces sus propósitos cercanos y culparse por no haber 
alcanzado los objetivos de la semana. Pero no se morirán de estrés ni les 
dará un infarto por ello. Quizá el personaje universal que mejor les 
caracterice sea Sancho Panza en toda su grandeza y con todas sus miserias: 
sentido común, pragmatismo a ultranza, buen comer, huida del peligro, 
rutinas bien establecidas y algo que, por obvio, suele olvidarse: sacrificar 
todo ello en aras del ideal de Don Quijote, a través del que vive una especie 
de vida vicaria. Los "nueve" viven las penas y las alegrías de los demás 
como si fuesen propias; éstas son su motor y su gasolina para rodar por la 
vida. 
    Todo ello hace que sean personas normalmente dependientes: de los 
padres, de la pareja, de los hermanos, de los compañeros de trabajo, de los 
amigos... Es difícil que den su opinión sin consultar antes las de los demás. 
Al final, nos será difícil distinguir si es propia o pura asimilación, ya que su 
principal mecanismo de defensa es la confluencia, la pérdida de límites 
entre ellas y el entorno, la "con-fusión" con lo de afuera: una especie de 
difuminación de la propia identidad. En sus casos más extremos sería una 
especie de fijación sadomasoquista disfrazada de amor. En la infancia 
supondría perpetuar el estado del bebé, no seguir los pasos normales de 
diferenciación, principalmente de la madre que pudo ser una madre 
superprotectora, aunque, en otros casos pudo ser lo contrario: ante una 
falta de atención generalizada por un exceso de hermanos o por el trabajo 
absorbente de los padres, el niño o la niña tuvieron que hacer un esfuerzo 
de sobreadaptación para "merecer amor". De aquí, una especie de 
resignación, de poner de lado los deseos propios, las necesidades personales, 
en aras de satisfacer continuamente a los padres hasta el punto de llegar 
finalmente a responsabilizarse de los deseos y necesidades de éstos. 

 
    Cuando un NUEVE acude a terapia es que está despertando. Su malestar 
es un primer síntoma de que se está dando cuenta finalmente de que ha 
construido su vida en falso, y uno de los primeros pasos tal vez sea 
desidealizar a los padres y no sentirse culpable por pensar, sentir y desear 



cosas distintas; por atreverse a vivir una vida propia. Para ello, les es útil 
empezar a valorar sus cualidades, que generalmente pasan por alto no 
dándoles mucho crédito. Sin embargo, la verdadera modestia es un peldaño 
seguro de ascenso personal y de aceptación por parte de los demás; por ello, 
podrían dejar de temer tanto la exclusión del grupo. Si se relajasen en este 
esfuerzo por sentirse siempre incluidos, la energía que ponen al servicio de 
los demás la tendrían disponible para sí mismos. Sobre todo, en el ámbito de 
la escucha. En lugar de escuchar tanto a los demás, podrían dedicarse más 
tiempo y espacio a escuchar su mundo interno, en el que generalmente no 
profundizan. 

 
    Al releer este párrafo, me doy cuenta de su tono de moralina y 
aconsejador y vuelvo a recordar qué sacan de mí los "nueve": ganas de 
empujarles, deseos de que utilicen todo su potencial dormido, indignación 
cuando se dejan engañar o explotar, impaciencia ante su lentitud, 
sobreestimulación de alternativas y puntos de vista ante su excesiva 
simplificación del mundo... Pero todo ello es una trampa, porque asentirán 
inmediatamente, confluirán, sonreirán, se harán buenos propósitos 
haciéndome creer que está todo más claro que el agua y volverán a su ritmo 
y a su resistencia pasiva. Paciencia es lo que aprendo de ellos, porque de 
esta virtud andan sobrados. 

 
    Se me ocurre que la cara y la cruz de este eneatipo en el mundo en que 
vivimos serían: por un lado, un ejemplo de autosatisfacción y conformidad 
en tiempos en que muchas personas se encuentran inmersas en una carrera 
consumista en persecución insatisfactoria de aquello que siempre creen que 
les falta; por otro, el obstáculo que supone esta actitud para efectuar los 
cambios que el sistema necesita; los gobiernos, las burocracias, las grandes 
instituciones caminan a paso de elefante ante las urgencias sangrantes de la 
situación histórica que vivimos. Y es que los "perezosos" son generalmente 
conservadores y obstinados; una obstinación que raya en la terquedad 
puesta al servicio, en este caso, de la tradición, lo conocido y las mayorías 
acomodaticias, con el supuesto enfrentamiento pasivo al riesgo que supone 
cualquier innovación. 

 
    En el plano espiritual, los "nueve" suelen ser los más "terrenales" de 
todos los eneatipos; no suele encontrarse entre ellos muchos esoteristas, 
meditadores o buscadores, sobre todo en Vías que supongan esfuerzo 
personal y constancia. Y esto, porque suelen desinteresarse de todo aquello 
que no se pueda ver, oler y tocar fácilmente. Por ello pueden ser buenos 
funcionarios y buenos diplomáticos. Les gusta mediar y les encantan las 
estructuras que proporcionan estabilidad y pocas sorpresas. Sin embargo, 



cuando despiertan a su verdadero deseo, a su auténtica necesidad, puede 
surgir paradójicamente el Amor genuino por los demás y trabajar con 
eficacia en profesiones de ayuda o en actividades de voluntariado: al 
trascender su carácter, pueden poner al servicio de los otros su serenidad, 
visión incluyente, modestia y, sobre todo, su tendencia a las dimensiones 
transpersonales de la existencia humana. 

 
    Nota: Quien ya haya leído los libros recomendados a lo largo de toda esta 
serie de Claudio Naranjo (Editorial La Llave) sobre el eneagrama, pueden 
encontrar esquemas simples y de gran utilidad, como recordatorio, en la 
obra de Salvador A. Carrión López, "Eneagrama", (Ediciones Mandala).  

Alfonso Colodrón 
 Terapeuta gestático 
  

  

 

 


